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Monseñor Ottavio Michelini
No he sido Yo, hijos  míos,

Quien ha querido esta hora

Confidencias de Jesús a un Sacerdote

Parte 4ª

28 de Octubre de 1976

ES LA  AURORA

Escribe, hijo mío: Soy Yo, Jesús, quien te quiere hablar. Ahora conoces con claridad las varias razones por las que te he condu​cido a este lugar, y te digo que la Comunidad de la que te he hablado, la quiero así:

1º.- Deberá estar abierta a todos. He dicho a todos, con tal de que aquellos que pidan formar parte de ella demuestren sin lugar a dudas, que tienen un conocimiento comple​to de la finalidad que la Comunidad quiere alcanzar, de las bases en las que se funda y del espíritu del que debe estar penetrada y compenetrada.

2º -. La Comunidad, siendo UNA y debiendo permanecer una, se articulará en dos ramas.

La primera rama estará compuesta por aquellos que quieren vivir juntos, formando una familia ordenada, ejemplar, será un cuerpo solo - y una sola alma - penetrados de la misma fe, del mismo amor, de la misma finalidad. 

Predominará Dios sobre cualquier otra cosa, por tanto predominará la piedad que eleva el alma hacia Dios y la une con Dios. Cada uno de los miembros se dedicará al trabajo según sus aptitudes y según le sea pedido por quien tenga la responsabilidad de dirigir la comunidad - todos para uno, uno para todos. - Cada uno deberá considerarse al servicio directo de los propios hermanos. 

La segunda rama estará compuesta en cambio por aquellos que deseando la vida en común, situaciones par​ticulares no les permitan realizar este deseo. Pero incluso aquellos de la segunda rama, que podríamos llamar externos, estarán condicionados en todo y por todo a los deberes a cumplir por los de la primera rama.

Es evidente que todos los bienes deberán ser puestos en común.

La administración de los bienes será atendida por el Consejo Directivo, por medio de la persona delegada o ecó​nomo, que formará parte del Consejo.
Fin de esta comunidad será formar un vigo​roso retoño de la Iglesia regenerada, Iglesia de     verdaderos, sinceros, leales hijos de Dios que deberán devolver a Dios el lugar que Le es debido en cuanto Alfa y Omega de todo y de todos.

Los dos máximos mandamientos del amor que encierran en sí toda la ley y los profetas,  serán el alma de la Comunidad. Lo que Dios ha dado era y es perfecto, no se necesitan por tanto cosas nuevas; quiero en este espíri​tu regenerado, a Mi Cuerpo Místico, tan martirizado por la maldad, infernal y humana, ahora.

Realidad viva, palpitante de esos dos máximos mandamientos del amor, serán la humildad, la obe​diencia, la vida entendida como un servicio que debemos a Dios y a los hermanos, según mi ejemplo que no vine a hacerme servir sino...
Quiero Mi revolución

Hijo mío, el mundo quiere su revolución, la quiere y la tendrá; pero Yo quiero la Mía que es la nega​ción y la solemne condena de la del mundo. La revolución que el mundo ha querido y quiere está penetrada de odio, de venganza, de divisiones, de violencias, de delitos y de toda clase de perversidad. La Mía estará toda penetrada por el amor y se desenvolverá en el orden, en la justicia, en la paz y en el respeto del derecho natural de las gentes.

Pero: ¡Ay de aquellos que no sepan acoger a Aquel que pasa! Hijo mío, si los hombres no quieren comprender y no quieren reconocer a Aquel que pasa, entonces, hijo mío verán la ira terrible de Dios. El cataclismo que se abatirá sobre la humanidad será tal como para cambiar la topografía de la tierra y la humanidad será redimensionada  y cesará la turbia tiranía de Sa​tanás que, derrotado por Mi Madre Santísima, con sus legiones, encerraré en su maldito infierno.

Te bendigo, hijo y te digo: Bienaventurados aquellos que creerán.

1 de Noviembre de 1976
BUSCAR EL REINO DE DIOS

Hijo mío, continuemos el discurso sobre la Comunidad que Yo quiero y que te he dicho como la quiero; ella debe estar abierta a todos, a todos aquellos que tengan plena conciencia de lo que piden, que demuestren conocer  los fines, la estructura, las bases sobre las que se funda y el espíritu de que debe estar penetrada. 

Hijo, quiero esta Comunidad aún más perfecta que las formadas por los primeros cristianos; estará fundada so​bre los dos primeros y fundamentales pilares del Amor de Dios y del prójimo. Serás guiado paso a paso, por el Espí​ritu Santo y por Mi Madre Santísima. Seré Yo, Jesús, quien llame a aquellos que formarán parte de ella. No te preocupes de nada porque nada de lo necesario os fal​tará.

Hijo mío, pon mucha atención a lo que te digo, te repito: no os preocupéis de cómo haréis para vivir; Yo, Jesús, sé bien de lo que tenéis necesidad. Una sola gran preocupación debe encontrar lugar en vuestro espíritu: "Buscar el Reino de Dios". Quaerite primum Regnum Dei...

Son pocos los que ven

Hijo, pocos son los que rezan y esos pocos generalmente no saben sino pedir, siempre y solamente pidiendo; esto es índice de la aridez que el egoísmo ha llevado a las almas.

Quiero que mi Evangelio reviva en su potencia vivificadora en toda la Comunidad; hijo, si sois fieles, íntegramente fieles a Mi Palabra, ella, de pequeña semilla llegará a ser árbol gigantesco en Mi Iglesia regenerada, hecha nueva.

Hoy la humanidad está sumergida en la más profunda oscuridad, sin excluir a mi Iglesia al menos en gran parte, son pocos en Mi Iglesia los que ven, los que no han recha​zado la luz. Hoy no se puede comprender lo que Yo estoy preparando para la regeneración de Mi Iglesia; pero las al​mas que Yo desde siempre he elegido comprenderán, oh, sí, ellas comprenderán.

Esto, hijo mío, no lo olvides, es una indicación precisa que te evitará peligrosos errores. Reza al Espíritu Santo y aconséjate con tu Director Espiritual. Hijo, te recuerdo una vez más que tú eres un simple instrumento de mi Providen​cia.

Hijo, te bendigo. Ámame, reza y repara. El nivel del mal está creciendo y la humanidad está al borde del abismo.

3 de Noviembre de 1976
ANILLO DE UNIÓN

Escribe  hijo: Deseo que tú tengas ideas claras y precisas sobre la Comunidad para la cual Yo, Jesús, te he escogido como instrumento. Ya te he dicho sobre qué bases deseo se construya esta comunidad; ya te he hablado de su sus fines.

La quiero como anillo de unión entre la Iglesia hoy desgarrada por los numerosos males que la afectan, y la Iglesia renacida, regenerada bajo el influjo del Espíritu Santo y mediante la acción vigorosa de la Virgen Santísima dirigida a derrotar a Satanás, y a sus legiones.

Hijo, te he dicho también que no se trata de cosa nueva, en el sentido que vosotros dais a esta palabra, una cosa que empieza a ser en un determinado momento tiempo, nada de todo esto; confirmo el concepto que ya te he manifestado; se trata de formar una comunidad de personas que firme y decididamente, quieren volver a descubrir el espíritu genuino y auténtico de Mi Evangelio, los valores infinitos de Mi Redención, la eficacia real de los Sacramentos. 

Todo ha  quedado sepultado bajo el formalismo, la indiferencia religiosa, sepultado bajo una costumbre pagana de vida, bajo el ateísmo, bajo el odio y la aversión hacia Mí y hacia Mi Iglesia.

Lo verás dentro de no mucho hasta qué punto llegará el hombre bajo el influjo de las potencias del infierno
Comunidad vigilante y sagaz

El Vesubio eructó su lava incandescente sobre Herculano y Pompeya y las borró de la vista y hasta de la memoria; así Satanás, vomita desde siempre su odio incandescente sobre esta pobre humanidad para deformarla mons​truosamente; ha matado el amor en los corazones, ha apagado la fe y la esperanza en las almas; ha hecho arder en Mi misma Iglesia, las dos concupiscencias, la del espíritu y la de la materia (carne); la oscuridad se ha abatido sobre Mi Iglesia, salida de Mi Corazón desgarrado.

Quiero, hijo mío, una Comunidad de personas cemen​tadas entre ellas por un amor tan intenso que haga de ellas una cosa sola, un cuerpo solo, como Yo con el Padre y el Espíritu Santo somos tres en uno solo.

Quiero, hijo mío, una Comunidad de personas, de al​mas conscientes de su dignidad Divina y humana, decididamente resueltas hasta el derramamiento de la sangre, para defender esta sobrenatural dignidad comuni​cada a ellos con los valores infinitos de Mi Redención.

Quiero, hijo mío, una Comunidad vigilante y sagaz, pronta en todo momento a la lucha extrema contra el Malig​no y sus compactas legiones, por el triunfo de la verdad, de la justicia ​y de la paz, frutos preciosos del Amor infinito de Dios. 

Por esta tarde basta. Te bendigo, hijo, ámame.

Ofrécete a ti mismo a Mí así como eres, con lo que tienes. Contigo hijo, bendigo a los que serán escogidos por Mí para la realización de Mi plan de Amor.

4 de Noviembre de 1976
EL AMOR EN ACCIÓN

Don O., soy Padre Benedetto.

Tengo prisa por decirte toda mi inexplicable ilimitada felicidad, estoy en el Paraíso; ni siquiera intentaré yo decirte qué cosa es el Paraíso, sería vano e inútil; eso es cosa que trasciende nuestra naturaleza humana más de lo que el Cielo trasciende a la tierra.

La vida en la tierra, aunque iluminada por la fe, está siempre envuelta por la oscuridad, no hablo de la oscuridad del infierno, oscuridad tenebrosa, sino de la oscuridad que envuelve a la misma fe. Nosotros de hecho vemos, como dice San Pablo, en enigma
.

Por los que me han precedido en la gloria se te ha hablado repetidamente de la Comunión de los Santos. Yo nada he de añadir sobre este concepto, la Comunión de los Santos es el Amor en acción.

Esta fuerza motriz del Amor, esta misteriosa potencia del Amor, que vence todas las cosas, es una realidad que nosotros podemos más o menos intensa o débilmente vivir, o también no vivir; depende casi totalmente de nuestra libre voluntad más o menos iluminada, más o menos penetrada de fe. 

Llamadnos y nosotros vendremos; tened confianza y no os defraudaremos; pedidnos y nosotros os ayudaremos a obtener; importunadnos y nos haréis gozosos. Don O., coherente con cuanto te he dicho, te aseguro que nuestro pacto conservará toda su frescura. Es necesario insistir, para que el maravilloso dogma, una de tantas espléndidas obras maestras de la sabiduría y potencia divinas, se haga vivir, vivir realmente en su maravillosa belleza y eficacia. ¡Pobres almas, pobres almas, qué fuente de inmensa riqueza ignoráis!

Es cosa grande para la Iglesia regenerada

Don O., añado mi voz a la del Arcángel Gabriel, a la del Padre Pío y a la de otras almas que te han hablado con relación a tu propósito de desatar la Santa Misa de toda ligadura material; es cosa grande para la Iglesia regenerada; no te dejes seducir por las insidiosas mañas del Maligno que hará de todo para desviarte de tu propósito.

Yo, Padre B., te aseguro que estaré a tu lado en esta ba​talla, que no es comprendida al menos por ahora.

Don O., Lina, P. Pío y un cortejo de almas ele​gidas han venido a mi encuentro y me han acompañado y pre​sentado al Eterno Juez, infinitamente Bueno. Tu pacto con Luisa y conmigo es siempre más que nunca válido. Padre B.

4 de Noviembre de 1976
EGOÍSMO   =  DEMONIO

Don O., soy L. la que te habla. ¿Te acuerdas cuando en un precedente mensaje te dije que en el cielo no se puede uno enojar y ni siquiera se puede sufrir por los errores cometidos en la tierra, o por falta de fe o por un refinado egoísmo interior que sabe esconderse en los recovecos más profundos del corazón humano, para no ser descubierto por aquellos mismos que son víctimas de él? Porque egoísmo quiere decir Demonio.

El proyecto de San Juan ha fallado por cálculos humanos, antes que la fe el cálculo, quiero decir que en nuestro caso el egoísmo ha triunfado. Pero la misericordia de Él, verdaderamente infinita, conoce la fragilidad y la debilidad humana y pone remedio en el modo que tú ves.

¡Otras deserciones habrá! El hombre es hijo de culpa, es lo que hace mejor, porque para ayudarlo en esa acción malvada de deserción y rebelión a Dios está junto a él siempre un espíritu del mal.

He aquí, Don O., porqué se necesita dar una adecuada importancia al modo de poder hacer frente de una manera humilde, pero valerosamente, a las pérfidas potencias del mal, que en esta última parte del siglo se han desencadenado para el terrible combate que tendrá próximamente su fase culminante.

Intima unión con Dios

La primera condición para poder combatir las potencias del mal es la intima unión con Aquel que ha derrotado a Satanás, con la inmolación de sí mismo. Quien está humildemente unido a Él en llevar la cruz, se hace invulnerable.

La Santa Misa, el Santo Rosario, las diferentes ben​diciones después, son también medios buenos y útiles para hacer frente al enemigo y arrojarlo de las almas y de nuestras casas.

Las cosas santas se deben usar y tratar siempre santamente; también las bendiciones
 son sacramentales, cosas santas, y por tanto deben usarse con fe, con las debidas y previas disposiciones interiores. Don O. la tarea que te espera será objeto de furia; estáte atento y vigilante, pero con Él no tendrás por qué temer.

No desconfíes jamás, estás en la brecha, ánimo; fe, fe, fe y tú sabes que con la fe está la esperanza y el amor. Don O., confianza y abandono, eres instrumento en Sus manos, no le impidas a Él servirse de ti en el modo en que Él quiera.

Ánimo, os esperamos

Ánimo, os esperamos; no olvides nunca que somos miembros de la misma familia. Si tuvieras un familiar en América o en Japón, no por eso lo consideraríais menos familiar por la lejanía que os separa de él; nosotros esta​mos inmensamente más cercanos a vosotros que América o Japón, no olvidarlo.

La indicación del Padre B. sobre la Comunión de los Santos es bellísima, hace falta hacer vivir este dogma en su sublime realidad. No os arrepentiréis, insistid; la gota que cae continuamente sobre el granito ter​mina socavando el granito, es cuestión de tiempo y de perseverancia.

Animo, nosotros estamos junto a vosotros, aun estando en la gloria; ahora no podéis entender, pero un día comprenderéis.

5 de Noviembre de 1976

DONDEQUIERA QUE ESTEIS, SENTÍOS EN LA CASA DEL PADRE

Escribe, hijito:  soy Luigina.

No tiene importancia estar en un puesto o en otro, para vosotros podrá parecer importante, pero en realidad no lo es. Lo que sí es importante en cambio es estar donde Él, el Amor, nos quiere. Para ti Don O., es importante encontrarte aquí, sólo porque viniendo has secundado el plan Divino predispuesto desde siempre por los insondables designios de Su Voluntad.

El ser trasladado a V. es el principio de este designio que tú ya conoces en líneas generales. Inescrutables son los pensamientos del Señor e infinita Su Misericordia para quien en Él confía.

Ahora bien, lo que se te pide es coherencia, fidelidad, correspondencia a los impulsos de Su Gracia, humildad y conciencia de ser sólo un fragilísimo instrumento de su amor y de su voluntad. Debes protegerte a ti mismo con una profunda piedad, prudencia y discreción. No te preocupes por nada, sé dócil y pronto a sus llamadas, persiste en tus propósitos de bien, no te dejes seducir por las insidias Maligno que tan pronto te rodea, como trata de atemorizarte y desanimarte.

Todos los rumores y estruendos del mundo, todas las insulsas peroratas de tantas personas no valen lo que una hora de silencio y recogimiento junto a Él. No puedo sino confirmarte eso de lo que estás al corriente acerca de los próximos acontecimientos. Sabes que todo está bajo control del Altísimo, por consiguiente procede con absoluta confianza y abandono.

Inmensos tesoros vueltos estériles

Ya te he dicho que son muchísimos los amigos que tienes en cl Cielo, otros ya te lo han confirmado; inculca siempre la necesidad de llevar a un plano más práctico y más concreto, el maravilloso Dogma de la Comunión de los Santos. Hay tesoros inmensos de riqueza espiritual olvi​dados y vueltos estériles. La Iglesia de Jesús, que es también nuestra Iglesia, no se encontraría en tanta desolación si los que habrían debido, hubieran formado y educado e iluminado a los fieles sobre el prodigio de la Comunión de los Santos.

Jamás insistirás lo suficiente. En la Iglesia regenerada, el Dogma de la Comunión de los Santos será uno de los puntales de apoyo. Cierto que para entender este Dogma, como para los demás, se requiere  humildad, fe, es​peranza y amor.

Don O., un cuerpo humano perfecto en su forma externa y estructura interna, sin la circu​lación de la sangre no sería más que un cadáver. El Cuerpo Mítico sin el prodigio de su circulación: la Comunión de los Santos ¿qué cosa es? Tú lo ves, el materialismo ha apagado también esta preciosa e inestimable llama. Hijo ánimo, no temas, considera los caminos miste​riosos por los que Él te ha conducido hasta ahora y des​pués dime si te va a ser posible dudar. Te bendigo.
Luigina

10 de Noviembre de 1976
COMUNIÓN CONSCIENTE Y QUERIDA

Don O., soy yo, Marisa.

Esperaba a que me hubieses pedido que te hablara; estoy contenta de que me des esta posibilidad; ya se te ha dicho tanto sobre la Comunión de los Santos, pero aún queda tanto que decirte. Yo, y conmigo todos los Bienaventurados del Paraíso, deseamos comunicarnos con vosotros, esto es cosa santa, fruto de la Infinita Bondad de Dios, que responde a un bien de todo el Cuerpo Místico del que todos somos miembros, particularmente para bien vuestro que estáis aún en camino y de este camino sentís la incomodidad, las dificultades, los miedos, los temores, las incertidumbres, el cansancio y el sufrimiento.

Nosotros, para ayudaros a superar y aliviar vuestras inquietudes, podemos mucho, pero podemos en la medida con que vosotros creéis y esperáis en nuestra ayuda y en la medida en la que lo pedís. Esta comunión entre vosotros, viandantes, y nosotros bienaventurados, debe ser consciente y querida; ahora bien, de nuestra parte esto lo es siempre, pero de la vuestra lo es sólo en muy pocas almas. Esta comunión debe ser un producto de la fe y del amor por parte vuestra, porque para nosotros la fe no existe ya, nosotros no creemos, vemos, es decir, no creemos ya porque vemos. Don O., el materialismo, densa niebla, ha ofuscado la luz de la Revelación y bien poco ha quedado de un patrimonio tan grande y precioso en el corazón de esta generación pagana.

Esta hora no es querida ni provocada por Dios

Yo he querido volver sobre este Dogma, sobre esta maravillosa y estupenda realidad del Cuerpo Místico en un momento crucial de la vida de la Iglesia en el que muchos cristianos parece que han perdido el sentido y el valor de la vida. Esa larva de fe que queda en los corazones muy a menudo está subor​dinada a los intereses humanos, al egoísmo al orgullo (pe​cados de Satanás) precisamente en un momento crucial de la vida de la Iglesia que está a punto de entrar en un choque frontal con todas las fuerzas oscuras del mal y del infierno

Sangre, lutos, hambre y sed, epidemias y otras des​gracias os esperan... ¿Y entonces este aviso previo no es un acto de amor, no es un aldabonazo fraterno para que volváis los ojos hacia aquellos que pueden y que quieren ayudaros?

 ¡No esperéis a buscarnos en el momento de la desesperación!

Que todos se enteren que la hora terrible de la purificación no es querida ni provocada por Dios, sino por vuestros pecados y por las potencias del mal. Don O., ¡no temas nada! Tú crees y tu fe no quedará estéril, sino que dará sus frutos.  Marisa.
13 de Noviembre de 1976
CAMINO OBSTRUIDO

Hermano, debería aclarar bastantes ideas sobre el modo de comunicaros con nosotros. No es tan difícil como a ti y a otros puede parecer; tú ves que es suficiente un deseo tuyo y una simple petición para que nosotros nos comuniquemos con vosotros... más bien son necesarias algunas singulares y esenciales condiciones interiores de fe, de humildad, de confianza y antes que cualquier otra cosa de Gracia.

Es obvio que quien con el pecado se hace automáticamente un extraño a la Comunión de los Santos, no puede comunicarse con los mismos. Hermano mío de nuestra parte, si vemos en vosotros las disposiciones requeridas, no existe ninguna dificultad.

También yo estaba aguardando confirmarte cuanto te ha sido comunicado con relación a los próximos acontecimientos de Navidad y Pascua.

Convéncete, hermano, que es Él, el Amor, el que te guía, y mira con cuánta delicadeza lo hace; Satanás está a tu carcañal, Satanás te inculca miedo, temores y desconfianza que están en total contraste con la fe, con la confianza y con el abandono que Él quiere de ti. Él te ha escogido como su instrumento; Satanás hace de todo para que seas un instrumento inutilizable.

La aspereza de la lucha es grande, pero la victoria es segura

Mira, hermano, Satanás es el líder y el maestro todos los saboteadores; debes luchar sin desconfiar, tú le tienes a Él contigo y contigo estamos todos nosotros. La aspereza de la lucha es grande y lo que se juega es más grande todavía.

En otro mensaje te he dicho que yo continuo luchando desde el momento de la primera rebelión. Tú debes prepararte para días duros, a privaciones, a sacrificios; al mismo tiempo tú sabes con certeza que Quien todo lo puede, proveerá para todos y para cada uno. Hermano, nada de desconfianzas, nada de temores ni miedos injustificados; estas cosas son como otros tantos bastones puestos entre las ruedas para detener, frenar e impedir la realización del plan de Dios.

Este lugar será defendido y protegido, de nada debes temer. Hermano, has sido escogido para una cosa muy gran​de: poner sobre el tapete de la Iglesia el problema más importante, el de la Redención. Adelante, por tanto, en Él, con Él y por Él; el camino que debes recorrer es aún largo y sembrado de dificultades, pero todas serán afrontadas y todas superadas.

San Miguel Arcángel

15 de Noviembre de 1976
METAMORFOSIS PRODIGIOSA

Don O., Soy Don Enrico. No quiero volver a decirte lo que ya repetidamente se te ha dicho, considero mejor recordarte nuestro primer encuentro en la Capilla de F. de G.

Mucha impresión te hicieron mi quebrantada salud física, mi cuerpo en malas condiciones, mi alma prisionera en un físico enteramente inoperante como para suscitar conmiseración en los que se me acercaban, porque en el mayor de los casos esas personas no veían más que el lado exterior de mi vida. Eran por tanto incapaces de penetrar y de entender la prodigiosa metamorfosis que se realizaba en mi alma mediante el sufrimiento tanto físico como moral, sufrimiento que, por gracia de Dios, nunca rechacé.

Yo mismo no estaba siempre en grado de valorar la importancia enorme de esta digestión espiritual y no hay que extrañarse de esto puesto que el hombre ni siquiera se da cuenta de la importancia que tiene su digestión corporal por medio de la cual transforma el alimento que ha ingerido en carne de su carne y hueso de sus huesos.

Pobre criatura humana, aun teniendo inteligencia para penetrar el valor de las cosas, debilitado y oscurecido como está por el pecado, poco se da cuenta de cuanto sucede en él y en torno a él. Esta maravillosa metamorfosis del espíritu, escapa a los hombres, no se le oculta a Él, a Dios que es su autor.

Conocerse mejor a sí mismos

Don O., si los cristianos en lugar de dejarse arrastrar y superar por las fútiles cosas de la vida exterior se empeñaran un poco mas en conocerse mejor a sí mismos y lo que en sí mismos sucede, no por mérito o capacidad personales, sino por obra de Dios, autor de la naturaleza humana, la escalada hacia Dios seria en gran medida facilitada.

Sólo en mi encuentro con Él, mi Salvador y Reden​tor, vi en un relámpago el efecto indescriptible y las estupendas consecuencias de la metamorfosis de mi sufrimiento físico y moral.

A este punto estoy obligado a decirte, como otros ya antes te han dicho, que ningún militante en la tierra podrá compren​der jamás la felicidad que Él reserva a sus elegidos, ningún mor​tal podría sostener la visión de un alma en gloria.
Ilimitada necedad de los hombres

Don O., desde acá se ve, como desde ningún otro lugar es posible, la ilimitada necedad de los hombres en la tierra; desde acá se ve cómo el hombre en la tierra se deja no sólo burlar sino embaucar por el Maligno.

He hablado de necedad en los hombres y en verdad es precisamente así: bastarían sólo las facultades recibidas por Dios y un deseo más vivo de verdad para tomar el camino adecuado.  Pero ¿es posible que el hombre, creado por Dios, hijo de Dios, redimido por Dios, restituido a la primera dignidad divina y humana por Dios, rechace a Dios, su sumo bien? ¿Es jamás concebible que el hombre, creado a imagen de Dios, hijo de Dios, levante su frente soberbia contra Dios y alián​dose a Satanás Le grite su rebelión?

¿Te parece natural y comprensible que un niño cuya existencia está condicionada a la vida de sus padres, al amor y a los cuidados que ellos le tienen, se rebele y los rechace gritándoles a la cara: "No os reconozco, no os amo, y no os quiero?”

¿No es el hombre criatura de Dios, hijo de Dios, condicionado en su vida terrena y eterna a Dios? ¿No ha sido creado para conocer, amar y servir a Dios?

Si los sacerdotes reflexionaran...

En los sacerdotes falta la conciencia, la convicción de la trágica y perversa acción del Maligno en las almas, creadas para la luz, para el amor, para la felicidad; mientras que Satanás persigue con el engaño el aniquilamiento del fin de la Creación y del fin de la Redención por el odio que nutre contra Dios y contra los hombres.

Si los sacerdotes reflexionaran, si meditaran en serio sobre el valor infinito de una sola alma por la que el Padre ha sacrificado a su Hijo Unigénito, ¿qué no deberían hacer para evitar a las almas de caer en las garras de Satanás? ¡Oh, si los sacerdotes reflexionaran y meditaran en serio, los hábitos de vida sacerdotal serían modificados radicalmente...!

Te he hablado de la prodigiosa metamorfosis que Él realiza en las almas mediante el sufrimiento, tanto físico como moral; pero no olvides que el Maligno incansable remedador de Dios, opera también él su metamorfosis en las almas mediante el pecado cuyas consecuencias te son bien conocidas.

Don O., es necesario hacer conocer el valor de la vida, es necesario hacer conocer la maravillosa, estupenda metamorfosis del dolor y del sufrimiento a lo que inconscientemente nos rebelamos y de lo que se huye. Si los ministros de Dios rehúyen ellos mismos el sufrimiento ¿Cómo podrán ellos, los maestros y corredentores inculcarlo en los demás?

Don  Enrico

19 de Noviembre de 1976
EL ACTO MÁS SUBLIME, CONTAMINADO

Respondo a tu deseo, hijo mío.

Sé que deseas ardientemente mayores aclaraciones con relación al propósito que laudablemente estás realizando, de abolir por lo que a ti toca, el llamado estipendio ligado a la Santa Misa.

Cuánto te han dicho San Gabriel, Padre Pío, Luigina y otros, es claro y comprensible por todos aquellos que tienen su espíritu abierto a la luz, esto es, a la Sabiduría del Espíritu Santo, en cambio por desgracia no lo van a entende​r nunca todos los otros cerrados a la luz del Espíritu Santo.

Necedad y locura pensarlo

Ahora, hijo mío es tu Jesús quien te hace la pregunta: “¿Crees tú que si alguna persona en la víspera de Mi Pasión, se me hubiera presentado delante diciéndome: ‘Aquí tienes este dinero, yo te lo doy para que tú te sacrifiques en la Cruz por la remisión de mis pecados’, ¿crees tú, hijo mío, que Yo hubiera aceptado semejante propuesta?” ¡Sería necedad y locura sólo pensarlo!

¡Lo que me ha llevado a la Cruz y me lleva a renovar el Sacrificio de la Cruz en la Santa Misa, ha sido, es y será siem​pre una sola cosa: EL AMOR! Hijo mío, pon mucha atención: ¿Qué diferencia hay si hoy las personas se presentan ante ti ofreciéndote unas monedas por la celebración de una Santa Misa? Hijo, tu intención como ministro mío, como parti​cipante en mi eterno Sacerdocio, ¿puede diferenciarse de mi purísima intención? Y dime de nuevo, ¿es, o no es la Santa Misa el mismo Sacrificio de la Cruz?

Cortar cualquier atadura venal

Tú, en la Santa Misa, ¿no debes unirte a Mí en el ofrecimiento de tu voluntad, ofrecimiento eficaz que incluye el aniquilamiento de tu "yo", y con la misma purísima intención con la que Yo, Jesús, y Mi Madre María Santísima, siempre presente como Corredentora, nos ofrece​mos al Padre?

Haces bien, hijo mío, haces bien en no envilecer el acto más grande que se realiza en la tierra, corta y separa de este acto cualquier atadura venal. ¿Es jamás posible condicionar tu participación, la participación en general del sacerdote celebrante, a un par de billetes?

Te he dicho, hijo mío, condicionar, no digo de todos los sacerdotes, pero de muchos, no hay ofrenda, no hay Santa Misa. ¡He aquí a qué punto puede llevar la ausencia de amor y la ausencia de fe! Para tantos que celebran la Santa Misa en pecado, ¿Qué les puede importar la pureza de intención o la acción corredentora? Estos sacerdotes, puesto que están separados de Mí, nada agregan ni pueden agregar a la Santa Misa de la que son protagonistas sólo materiales, no unidos a Mí, sino a aquel debido al cual Yo me inmolo, es decir, están unidos a Satanás, ni mas ni menos que Judas.

Persevera, será reforma importante

Hijo, se te ha dicho que perseveres en tu propósito, que no cedas ante los repetidos ataques del Maligno. Pues bien, te lo repito también Yo, Jesús; insiste, persevera, será esta una perla preciosa, una reforma importante de mi Iglesia regenerada.

No sirven los pretextos ni las argumentaciones para justificar una acción que testimonia la  pobreza espiritual de estos tiempos de incoherencia y de crisis de fe; ¿no soy Yo, Jesús, el Verbo hecho Carne, por tanto verdadero Dios y verdadero hombre, el Protagonista del Santo Sacrificio?

¿Y cómo podría Yo, Dios y Señor de todas las cosas, ignorar las justas necesidades de los que junto Con​migo se ofrecen desinteresadamente al Padre por los her​manos, vivos y difuntos, en un gran acto de amor? ¿No soy Yo, el Unigénito del Padre, y todas las cosas no han sido hechas por Mí? ¿No he dado suficientes prue​bas de mi generosidad? ¿Acaso alguna vez me he dejado vencer en generosidad por vosotros? Hijo mío, también en esto eres mi instrumento para mi plan de amor.

Te bendigo y contigo bendigo a todos los sacerdotes que humildemente te seguirán por este camino y prometo a todos ellos gracias y dones particulares.

23 de Noviembre de 1976
CREACIÓN, ORDEN ESTUPENDO

Hijo mío, escribe: Yo soy la Perfección y soy el único en ser la perfec​ción infinita. Esta perfección mía se refleja en todo el universo creado, en el mundo invisible y en el mundo visible, originando en cada cosa en particular, y en todas las cosas tomadas globalmente, una estupenda armonía digna de su Creador, en un orden no menos estupendo ni menos ad​mirable donde cada cosa tiende a perseguir su propio fin en la alabanza a su Creador.

Después viene la creación de seres inteligentes, libres, capaces de obrar el bien y capaces de obrar el mal; pero los dones, aun los naturales con los que estaban revestidos, eran tales que todo concurría en ellos para orientarlos y lanzarlos hacia el bien.

En esta condición debíamos permanecer por el tiempo determinado por el Padre, Creador y Señor de todas las cosas, y, terminado este tiempo de espera, ante ellos se habrían abierto de par en par las puertas del Paraíso para ser admitidos a parti​cipar en la Gloria y en la felicidad sin límites del Padre. Pero la más bella, la más potente de las criaturas, des​pués de Dios, enorgullecida por su potencia y su esplendor, la hizo pecar, y queriendo ser igual a Dios, se rebeló contra Él, dando así comienzo en el mundo universo a una rebelión cuyas consecuencias fueron, son y serán de una gravedad tal que ninguna mente humana es capaz de abarcar.

Turbación del orden: el pecado

La armonía de la creación quedó turbada en tal forma que cambió radicalmente el orden establecido; to​do el universo se resintió de este trastorno, y la misma na​turaleza gime bajo el peso del pecado.

A la rebelión del mundo invisible siguió la rebelión de la humanidad en Adán y Eva, incrementando el trastorno del orden preestablecido y dando origen al mal en el mundo, catástrofe sin precedentes, y aparte del sufrimiento, las guerras, las enfermedades, los odios, los delitos, la muerte, las violencias, los crímenes, tributo a Satanás de cada generación. Baste el  recordar, hijo mío, las almas condenadas o que se condenan; la perdición de una alma es mucho más gra​ve que todas las guerras, epidemias, revoluciones y des​gracias de todas clases, de todos los tiempos juntas. Esto no lo podéis fácilmente comprender porque no sois capaces de comprender qué cosa quiere decir una eternidad de tormentos.

Restablecimiento del orden: Iglesia y Sacerdocio

Hijo, Yo, el Amor, no podía permitir tal ruina de la naturaleza humana; he aquí entonces la razón de la Encarnación y Redención obrada por el Verbo, cuya finalidad es restable​cer el orden destruido y dar nuevamente la posibilidad de salvación a todas las almas de buena voluntad.

Con la Redención, la Iglesia, el sacramento de salvación, y en la Iglesia el Sacerdocio, para formar con ello a mis colaboradores que constituyeran la espina dorsal de mi Cuerpo Místico.

Sacerdote se llega a ser sólo por Vocación

Hijo mío, así como los hombres escogen sus colabo​radores, así también Yo, Verbo de Dios hecho Carne, me escojo a mis colaboradores, por lo que ¡Ay de los intrusos; Ay de los no llamados. Ay de los que como Judas, por razones humanas y por cálculos de inte​reses humanos se introducen entre mis llamados...! Sacerdote se llega a ser sólo por vocación; cualquier otro camino sería no sólo pecaminoso, sino sacrílego. He aquí, hijo mío, el problema de las vocaciones sa​cerdotales. Así como Mi Padre, en el plano de la Providencia, pone en el corazón de los hombres aptitudes y tendencias diferentes con el fin de que en la gran familia los hom​bres se complementen y se integren en el orden armonioso preestablecido, así Yo en Mi Iglesia introduzco en el corazón de mis escogidos el germen precioso y sublime de la vocación; germen precioso que debe ser acogido y custodiado, protegido y desarrollado tanto por el que lo recibe como por todas las personas ligadas al llamado, como los padres, tutores, etc.

De muchas vocaciones fallidas por culpa de quien tenía el deber de tutelarlas, deberán responder los respon​sables. Es notorio que padres paganos y padres cristianos descristianizados, a menudo se oponen y contrarres​tan, con gravísimo daño a la Iglesia, las vocaciones dadas por Mí a tantas almas. ¡Responsabilidad tremenda! Por ahora basta, hijo mío, reanudaremos la conversación cuanto antes. Te bendigo; reza y ofrece tus sufrimientos para que muchos sean operarios en Mi viña.

26 de Noviembre de 1976
REDENCIÓN Y SANTIFICACIÓN PARA TODOS

Escribe, hijo mío: En un mensaje contenido en el libro "Hijitos míos, ánimo", se te ha dicho que el orden establecido por Dios en el universo exige que todas las cosas y todas las criaturas deben ocupar el puesto, para el que han sido creadas.

El Padre, Creador y Señor de todo y de todos dirige con sabiduría, bondad y amor infinito a todos y a todo hacia el logro del propio fin en la armonía del universo.

También en mi Iglesia, nacida y brotada de Mi Cora​zón abierto, sociedad humana y divina, terrena y celeste, en armonía y uniformidad con el Padre, las almas son llamadas a tomar parte, para que todas y cada una puedan alcanzar su fin, su santificación en la tierra y su glorificación en el Cielo, en el puesto a ellas asignado por Dios.

En cada sociedad no todos hacen ni pueden hacer las mismas cosas, sino que cada uno, siguiendo sus propias ap​titudes, sería más exacto y conforme a la verdad decir, siguiendo su propia vocación, rea​liza la acción y la misión querida y predispuesta por el Supremo Ordenador para el bien de todos; y es así que las criaturas, aunque no siempre y todas conscientemente, se in​tegran y se completan con un acto de amor reciproco que está en las raíz del corazón humano, de la socie​dad humana, en un intercambio y donación reciproca, esencial para la convivencia y supervivencia de la natura​leza humana, en un acto de amor natural y rudimentario que forma el cemento de la unión para formar de todos una sola familia, una sola sociedad en la que los diversos miembros, no están ni deben considerarse en orden al bien personal, sino al bien social de todos. Así el Padre ha ordenado y ordena la sociedad hu​mana.

Misión de mi Iglesia

El que se rebela a los designios del Padre, Creador y Señor, supremo ordenador de todas las cosas y criaturas, infringe el derecho divino y natural y peca gravemente con​tra Dios y contra los hermanos, es decir, contra la sociedad dando origen a una serie de desordenes personales primero, sociales después, de una gravedad inmensa e ilimitada.

Por esto, el actual ordenamiento social de los pueblos capitalistas y comunistas, y el mismo ordenamiento de Mi Iglesia suena y grita venganza en la presencia de Dios. Los hombres y los cristianos han quebrantado el orden preestablecido conculcando el derecho y la justicia; Dios no los puede tolerar más y serán aplastados en el impacto con Cristo Liberador y Redentor.

Declarado esto previamente, hijo mío, volvamos al problema de las vocaciones que es un problema grave.

Mi Iglesia se rige fundamentalmente sobre los principios generales sobre los que se debe regir la gran familia humana, pero Mi Iglesia se distingue de todas las demás sociedades humanas por su ordenamiento como sociedad perfecta en la cual lo humano y lo divino se encuentran, se entrelazan y se funden, por lo que ella se diferencia, emerge y se levanta sobre las familias de los pueblos y sobre las otras sociedades humanas, precisamente por esta su misteriosa naturaleza que tiene como su fin propio guiar y orientar, con la luz de sus verdades, de las que ella es depositaria y guardián, para guiar a los pueblos en el camino de la Salvación eterna.

Ninguna otra sociedad fuera de Mi Iglesia tiene una misión igual, por tanto, tampoco tendrá una igual dignidad y salvación. Pero que quede bien claro que la grandeza de Mi Iglesia no esta originada por la fastuosidad, la riqueza, la pompa, por la exterioridad, sino siempre y únicamente por el misterio de su naturaleza humana y divina, por su misión en el mundo de guiar a los hombres y a los pueblos a la Patria celestial del Paraíso.

En la Iglesia el Sacerdocio tiene un puesto de primaria importancia

En la Iglesia el Sacerdocio tiene un puesto de primaria importancia

Tarea nobilísima y ardua pero realizable. El misterio de la Iglesia se manifiesta también en el Sacerdocio que por su institución jerárquica ocupa un lugar de primera importancia.

De Mi Sacerdocio brota la realeza; Yo soy el Rey sumo y eterno. Por Mí todas las cosas han sido hechas y todas me pertenecen, y de este mi real y eterno Sacerdocio, Yo hago partícipes a aquellos que ab aeterno
 han sido esco​gidos por Mi Padre Celestial.

El escogido, criatura humana, es investido de mi Divina y real dignidad sacerdotal, con la tarea, en Mi Igle​sia, de hacerse directo colaborador Mío y corredentor para la realización del misterio en acto de la salvación.

Hijo mío, no es posible explicarte en términos humanos la grandeza humana y divina de la naturaleza, del poder y de la dignidad sacerdotal, porque vuestras pala​bras y vocablos no sirven para explicar lo divino, lo sobre​natural, lo eterno, lo infinito... pero una atenta reflexión por parte de mis sacerdotes sobre el Misterio del cual son parte, puede servir para hacerlos a ellos más responsables y más atentos a sus deberes. Hijo mío, por hoy basta; continuaremos nuestro coloquio, porque ni mucho menos está agotado. Te bendigo y contigo bendigo a todos aquellos que te son particularmente queridos. Ámame y ofréceme tus sufrimientos y tus oraciones por la conversión de muchos de mis sacerdotes.

30 de Noviembre de 1976
ALMAS VÍCTIMAS

Hijo mío, escribe: ¿Quiénes son las almas víctimas? ¿Cuál es el fin de las almas víctimas? 

¿Por qué las almas víctimas no son conocidas, sino por poquísimas almas? ¿Por que las almas víctimas incurren frecuentemente en la aversión o incomprensión y a veces persecución de quienes, por razón de lógica, las deberían comprender y apoyar en todas las formas?

¿Quiénes son?

Las almas víctimas son almas elegidas y escogidas por el Cielo, por la Divina Trinidad, de la que se convierten en hijas y esposas; son las almas más amadas del Padre y más íntimamente unidas al Hijo y al Espíritu Santo.

Son las almas que, generosamente, con frecuencia he​roicamente, hacen a Dios don de su vida humana condi​cionando toda su vida a la Divina Voluntad, no queriendo sino lo que Dios quiere de ellas, no deseando sino sólo a Dios, verdadero, único y gran bien, Alfa y Omega de todo y de todos, ofreciéndose e inmolándose a si mismas por amor a Dios, Supremo Bien, razón y fin de nuestra vida, para reparar las ofensas propias y las de los demás.

¿Qué hacen? Suben con Cristo a la Cruz

Las almas víctimas son almas privilegiadas que únicamente piden no sólo poder seguir a Cristo, según Sus pa​labras: “quien quiera venir en pos de Mí, niéguese a si mismo, tome su cruz y sígame”, no sólo se contentan con seguir a Cristo en el camino del Calvario, sino que suben con Cristo hasta la Cruz.

Son almas valerosas, heroicas y generosas, son las al​mas que sienten profundamente la socialidad de la Iglesia y sobre todo de la Iglesia debilitada y por esto se ofre​cen.

Las almas víctimas son las almas iluminadas que han comprendido que no puede haber amor a Dios ni a los hermanos sin el sufrimiento, son las más fieles y auténti​cas intérpretes y realizadoras de los dos mandamientos del Amor.

Las almas víctimas son las que, elevándose por enci​ma de la densa oscuridad que envuelve a la humanidad, quieren elevarse y de hecho se elevan arriba a lo alto, por encima de la atmósfera contaminada y corrompida de esta humanidad materialista, y aun caminando en la tierra, sus almas y sus pensamientos están arriba en el cielo, dirigidos todos a Dios, con Dios y en Dios. Las almas víctimas son los pararrayos de la humani​dad; ¡ay de los hombres, ay de la tierra si no hubiera al​mas víctimas! La Justicia Divina habría ya recorrido su inexorable camino incinerando todo y todos.

¿Por qué son tan poco conocidas?

Hijo mío, porque el verdadero bien, la verdadera vir​tud es esquiva de la publicidad, del rumor del mundo, de los modos de vivir del mundo; por esto aman vivir en el retiro, en el escondimiento, en el silencio para estar prontas siempre a captar la voz y las luces que vienen de lo alto, para poder uniformarse a la Divina Voluntad que las quie​re, sí en el mundo, pero escondidas a los ojos de los que no las saben ni las pueden comprender y porque ellas, ena​moradas de Dios, no podrían desarrollar su coloquio con Dios sino en su humilde reserva. Aún son poco conocidas, hijo mío, porque los hombres al no comprenderlas a sus ojos aparecen como locas e in​sensatas, así el mundo no las ama sino que muy frecuente​mente las desprecia, se ríe de ellas y las evita, pero en rea​lidad las teme y a menudo las rechaza porque su heroica abnegación suena a severa condena y a justa advertencia que las con​ciencias taradas no toleran.

Nos insensati... credebamus... 

Los hombres un día deberán rectificar sus pensamientos y sus juicios sobre las almas víctimas a las que voluntariamente han ignorado y despreciado. Los hombres un día verán como el rico Epulón vio al pobre Lázaro reposando en el Seno de Abraham. Los hombres un día se dirigirán a las almas víctimas exclamando: "Nos, insensati, ergo erravimus a via veritatis. Nos credebamus..."

Hijo mío, te he dicho otras veces que mis caminos son diferentes de vuestros caminos; quien cree en Mí no se perderá en los oscuros laberintos de un mundo dominado por el Maligno, mas quien cree en Mi me seguirá por los senderos que Yo he trazado para todos con mi vida en la tierra. Te bendigo, hijo, ámame. ¡Ven, hijo, en pos de Mí, ven y sígueme y no te arrepentirás!

30 de Noviembre de 1976
SACERDOS  ALTER CHRISTUS

Escribe, hijo mío: He querido aclararte lo que es un alma vícti​ma antes de decirte que cada sacerdote debe ser un alma víctima.

Esta afirmación suscitará sorpresa en muchos y estu​por en otros, incredulidad en otros, es decir que esta afir​mación suscitará reacciones diferentes que responderán a los diversos estados espirituales de los que leerán estos men​sajes. Sin embargo, ratifico con firmeza que todo sacerdote debe ser una víctima.

En realidad, hijo mío, ¿He sido Yo, sí o no, la Víctima por excelencia? Dime hijo mío, ¿No soy Yo la Víctima pura, santa e inmaculada que ha aplacado la ira divina y dado satisfacción a la divina Justicia? ¿Y qué es el sacerdote sino "alter Christus?” ¿Qué son mis sacerdotes sino mis naturales corredentores, y qué corredención será posible no haciéndose víctimas como Yo me he hecho Víctima por vuestra salvación?

¿No he sido Yo, Sumo Sacerdote, y al mismo tiempo Víctima que me he inmolado a Mí mismo para la vida del mundo?

Hijo, en un mensaje precedente se ha explicado claramente qué parte debe tener el sacerdote en la celebración de la Santa Misa y te he dicho: ¡Ay de los sacerdotes que un día descubrirán que en la Santa Misa han sido prota​gonistas inconscientes, pasivos y sólo materialmente presentes en lugar de haber sido conscientemente presentes y activamente copartícipes Conmigo! ¡Presentes estuvieron bajo la Cruz y Conmigo están presentes en cada Misa Mi Madre Santísima y San Juan!

Fundirse con la Víctima Divina

Si un sacerdote no está presente en el Santo Sacrificio de la Misa con la firme y eficaz voluntad de ofrecerse a sí mismo, unido a Mí, al Padre Celestial para la remisión de los pecados, razón del Sacrificio que se ofrece, el sacerdote prácticamente vacía su sacerdocio de su esen​cia, despojándolo de su naturaleza, del Carácter sacerdotal, mutilando su sacerdocio de su fin; en suma, este sacerdote se burla de su real sacerdocio parti​cipado a él por Mí. Imagina mas bien a un asesino que se burla de su víctima desgarrándole el cuerpo.

Hijo, pero ¿qué han hecho Pastores y educadores si no han sido capaces, si no han sabido infundir en el alma de los “llamados” el conocimiento de la naturaleza, de la esen​cia y de la finalidad del carácter sacerdotal?

Dos esposos que acceden al matrimonio sin conocer la naturaleza y la finalidad del mismo ¿No son acaso dos desventurados? Un clérigo que accede el sacerdocio sin co​nocer a fondo su esencia, su naturaleza y su finalidad, es mucho más que un desventurado, puesto que no sólo pone en peligro su propia alma, sino un número grande de almas ligadas a su sacerdocio en el plano de la economía Divina.

El Sacerdote no sólo debe ser víctima, sino que se ha convertido en víc​tima por la naturaleza misma de su sa​cerdocio; si después rechaza éste su estado de víctima, se hace traidor del Misterio de la Redención, como Judas.

El Sacerdote, víctima por la naturaleza de su mismo sacerdocio

Feliz aquel que es consciente de su grandiosa y sublime vocación y misión sacerdotal y se rinde dócilmente ante el amor infinito de Dios que se ha dignado sacarlo del estiércol y del polvo de la tierra para encumbrarlo hasta la más grande y sublime dignidad a que la criatura pueda aspirar.

Feliz aquel que consciente de haber sido hecho vaso de elección, se esfuerza con Cristo, en seguirlo hasta el Cal​vario, para fundir sus sufrimientos con los de la Víctima Divina, para ser después con la Víctima tres veces santa, liberador de tantas y tantas almas del yugo y de la brutal tiranía de Satanás.

Feliz aquel sacerdote que no acepta ni pactos ni com​promisos con los enemigos de Dios, con los enemigos de la Iglesia y con los enemigos de su alma y de su conciencia.

Feliz aquel sacerdote que rehúsa toda colaboración suya con las fuerzas oscuras del infierno y camina por el sen​dero de la perfección y de la santidad según mi precepto “Sancti estote”
; porque si tal precepto de santidad lo es para todos, es claro y evidente que en modo particularísimo lo es para mis ministros, que deben ser santos para santifi​car.

¿Qué decir entonces de la formación impartida en los seminarios de hoy?

Hijo mío, ¡qué pavorosa distorsión en nombre de un progreso y de una subversiva evolución netamente en contras​te con mis ejemplos y enseñanzas! Pastores, que habéis asistido y asistís pasivamente a tanta perversión espiritual, no creáis que vais a escapar a vuestras gravísimas responsabilidades; vuestros sofismas no sirven para cerrar los ojos de Dios. Pronto veréis con vuestros propios ojos y pronto pa​garéis de vuestro bolsillo por todo el mal que no habéis sabido o querido impedir, por todo el bien que no habéis realizado. Te bendigo, hijo mío.

1 de Diciembre de 1976
VERDAD FUNDAMENTAL

Hijo mío, soy Yo, Jesús, escribe y no temas: Ayer te he dicho que todo sacerdote debe ser una víctima que se ofrece a sí mismo Conmigo al Padre, por la remisión de los pecados y por la liberación de las almas de la tiranía del Maligno, ahora bien. ¿Crees tú que esta verdad fundamental es inculcada en los semina​rios?

¿Crees tú que los Pastores de almas se cercioren, vigilen que los aspirantes al sacerdocio sean iluminados, iniciados y sensibilizados sobre la responsabilidad, más que humana, divina de ser ellos el día de mañana sacerdotes, ministros Míos y administradores de los frutos de Mi Sangre y de Mi Pasión?

No, hijo mío, no se puede nunca dar o comunicar a otros lo que no se tiene. La orientación y la formación dada a los aspirantes al Sacerdocio de ninguna manera es la exi​gida por Mí; es más, hasta es opuesta. Si los Pas​tores y los educadores no son ellos mismos almas víctimas, no podrán formar almas generosas y santas, la razón te la he adelantado.

Dinamismo febril = herejía de la acción

Pregunto.-  Pero Jesús mío, ¡hay Pastores y sacerdo​tes celosísimos y no son pocos!

Respuesta.- No, hijo mío: te confirmo que hay Pastores y sacer​dotes santos, pero te reafirmo también que ¡son poquísi​mos!

Hay Pastores y sacerdotes animados por un dinamis​mo febril, están contagiados por la herejía de la acción; Yo no juzgo por las apariencias, sino que juzgo una reali​dad objetiva sólo conocida por Mí. Las almas víctimas aman esconderse, aman entretenerse Conmigo en una oración ininterrumpida, las almas víctimas se distin​guen muy bien de las demás que no lo son. Hoy, hijo mío, en los Seminarios, en las Congregaciones religiosas, poco ha quedado de positivo; han abolido los viejos ordenamientos y los han sustituido con nuevos, casi todos inspirados en principios errados, no conformes a mi querer, a Mi Evangelio.

Libertad ¡no quiere decir licencia ni anarquía!

Hijo, trataré de hacerte comprender mejor; se ha confundido el concepto de libertad con el concepto de anar​quía... ¿Qué cosa es la libertad para muchos educadores, para muchos sacerdotes y para muchos Pastores? La libertad la han cam​biado y la han confundido con la licencia; por aquí ha entrado la relajación en los Seminarios, por lo que, los aspirantes al sacerdocio nada, o casi, tienen de di​ferente de tantos otros jóvenes, más o menos materialistas, que nada niegan a la voluptuosidad de los sentidos.

Ven películas pornográficas, violentas, de todos modos inmorales y todas  impregnadas de materialismo, experiencias sexuales de todo tipo...; es necesario conocer la vida, se dice, para poder estar en condiciones de hacer la propia opción. La vida, se dice, es movimiento y no hay vida sin movimiento y también la vida del hombre, criatura hecha a imagen y semejanza de Dios, es movimiento.

El hombre es libre para moverse hacia el bien, y también hacia el mal; pero sólo cuando se mue​ve hacia el bien realiza la finalidad de su vida, de su voca​ción, de su razón de ser, porque para el bien ha sido creado; envilece en cambio su libertad y en consecuencia su dignidad cuando el hombre se tuerce al mal. ¡Libertad no quiere decir licencia ni anarquía! Esto hijo mío, según parece, no es comprendido por quien, en cambio debería enseñar éstas cosas.

Pavorosa perversión moral y espiritual

Desde el momento, hijo mío, en el que Dios pone Su semilla en el alma de aquel que ha sido escogido "ab aeterno", la semilla debe ser guardada, protegida y defen​dida por quien la recibe y también por aquellos que por querer de la Providencia, tienen la obligación de realizar su vocación asumiendo con fe y amor su deber de educadores.

Hijo, te reafirmo, y soy Yo, Jesús, quién te da esta ratificación, renuncio a decirte hasta qué punto de perversión moral y espiritual se ha llegado en ciertos seminarios, verdaderos viveros de herejías y de corrupción; estoy forzado a sanear un terreno infectado y pavorosamente contagiado de tantos males. Has hecho bien, hijo mío, en desaconsejar ciertos se​minarios y ciertos institutos religiosos a aquellos que se han dirigido a ti porque también ellos, dudosos e inciertos, no sabían resolver el personal problema de su vocación religiosa.

Sólo por cobardía, por miedo, por respeto humano, por evitarse molestias no se ha proveído a sanear situaciones penosí​simas por parte de aquellos que tenían el deber de hacerlo sin preocuparse de nada.  Quien cree firmemente no liga su obrar a los juicios del mundo, sino sólo al juicio de Dios. Te bendigo, hijo mío, ámame.
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La vocación al Sacerdocio es un misterioso germen de vida sobrenatural dejado caer por Dios en el alma del elegido para que éste, bajo la guía de los padres o de personas designadas por Dios para esta obra delicada de gestación, haga madurar la semilla hasta que llegue a su completo desarrollo. Al alma que lleva en sí esta semilla tan preciosa, que ninguna perla en el mundo la puede igualar, se la debe informar de la preciosidad del don, se la debe animar a la oración, debe ser orientada en sus devociones a Jesús, realmente presente en el misterio de infinita humildad, sabiduría y poder del Misterio Eucarístico, debe ser de​cididamente orientada al amor y a la oración al Espíritu Santo y a la Reina de los Apóstoles, para que Ella, La Virgen santísima,  sea quien lleve a término la maduración de la vocación.

En el período de la gestación de la vocación el alma elegida deberá ser educada también en el Misterio de  La Iglesia, de la cual es y será parte y miembro vivo con funciones vitales.

Los educadores son colaboradores de Dios

Dios obra generalmente por medio de las causas segundas. Mira entonces los seminarios, las órdenes y las congregaciones religiosas, con la específica tarea de entrar en acción sobre los “llamados” para que, mediante la instrucción sagrada y profana, como instrumentos de Dios y colaboradores de Dios, predispuestos en el plano de la economía divina, para completar la formación y maduración de la vo​cación, lleven a los llamados a la ordenación sacerdotal.

Ya se ha dicho anteriormente que a nadie le es lícito turbar el orden y la armonía establecida por Dios en la naturaleza y en la Gracia; el hacerlo se ha dicho ya que es gravísima rebelión al Padre, rebelión que no puede quedar impune, constituyendo grave culpa de soberbia y de orgu​llo; de aquí la grave responsabilidad de los educadores, de todos los educadores, pero en modo particularísimo de aquellos educadores llamados a la tarea más delicada en Mi Igle​sia. 

Para estos se requiere sólida santidad y perfección de vida, y es evidente que si esta santidad y perfección no exis​te, no se puede comunicar a los otros; no existe el caso de dar lo que no se tiene. Esta santidad y perfección de vida contienen en sí mismas: ortodoxia indiscutible, absoluta fidelidad al Su​mo Pontífice y la riqueza de tantas otras virtudes cris​tianas. Los educadores deben ser personas por encima de toda sospecha, estimadas por su rectitud de vida, en una palabra, deben ser modelos de verdadera vida cris​tiana.

Tremenda responsabilidad para los educadores demoledores de la fe

Los Pastores de almas tienen una grave responsabili​dad en la elección de los educadores para su seminario. Me​jor un seminario cerrado que confiado a demoledores de la fe y de las virtudes cristianas, como por desgracia es de muchos seminarios de nuestros días.

¡Ay de aquellos que se han echado encima la tremenda res​ponsabilidad de elecciones equivocadas, se han hecho cómplices, por incapacidad o debilidad, por cobardía o miedo, de la obra demoledora de Satanás para la ruina de las almas! Obispos y educadores deberán rendir rigurosísimas cuentas ante la Justicia Divina por todo el mal del que se han hecho responsables... y no piensen que van a encontra​r misericordia habiendo sacrificado, a sí mismos y a su presti​gio personal, el supremo bien de las almas; serán los sacerdotes equivocados y las almas por ellos arruinadas las que se levantarán como testigos ante el Tri​bunal que no admite apelación. Hijo mío, no te asombre tampoco esta vez si te repito cosas que ya te he señalado con anterioridad, porque es necesario, hijo mío, que todo esto que Yo te digo sea es​crito y divulgado; lo exige el bien de Mi Iglesia.

Responden con glacial y diplomática frialdad

¡Cuántos han deplorado la trágica situación de seminarios y órdenes religiosas infestadas de herejías!... ¡Cuántas almas víctimas se han ofrecido e inmolado para que fuera puesto remedio a tanta ruina y a tanto desgarro!... Pero su sacrificio no ha servido para mover la glacial y diplomática frialdad de aquellos que habían debido, por mil motivos, ser ultrasensibles ante este problema, el más importante para la función vital de la Igle​sia. Los Sacerdotes de la Iglesia regenerada tendrán una visión bien diversa de la naturaleza, función y finalidad de su sacerdocio; ellos deberán ser y en realidad serán, verdaderos corredentores, es decir, constructores de mi rei​no en las almas. Ahora te bendigo, hijo, no temas, escribe todo. A un lado las aprensiones, Yo estaré siempre junto a ti.
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Escribe, hijo mío: ¿Qué cosa enseñan en los seminarios o en los institu​tos religiosos? Se enseña un poco de todo y no se hace distinción entre lo sagrado y lo profano; al contrario te digo más, lo que debería tener una absoluta preeminencia con mucha frecuencia pasa al último lugar; basta esto para compren​der cuánto ha desviado el mal, el materialismo, a los responsables, a los educadores, del fin al que deberían los consagrados dar vida, energías y todas sus fatigas.

Ayer te he dicho que los sacerdotes son por su misma naturaleza almas víctimas, porque Víctima comple​ta es el Divino Maestro, el cual, con un acto de amor y de misericordia infinita quiere participar a los predilectos Su regia potestad sacerdotal. Porque quiere que aquellos a los que Él ha escogido sean semejantes a Él en el amor, y por lo tanto, primero en el sacrificio y en la gloria después. El sacerdocio incluye una tal suma de poderes como para asombrar a las mismas jerarquías angélicas. El Arcángel Gabriel, que está ante el Altísimo, se sin​tió altamente honrado por haber sido elegido Embajador an​te la Santísima Virgen para anunciarle el sublime Misterio de la Encarnación, de parte de Dios Uno y Trino. Cier​tamente esa embajada llevada a cabo por El ha sido la más gran​de que se ha realizado en el universo visible e invisible.

No viven sobrenaturalmente, por tanto...

Pero cuando se piensa en los poderes regios y en la dignidad conferida por el Verbo hecho Carne a sus sacerdotes, los mismos Ángeles quedan admirados y estupefactos, y Satanás mismo, y sus legiones malditas quedan deses​peradamente enojados y trastornados. No pueden comprender cómo hombres, tan inferiores a ellos, sean elevados a dignidad tan alta y sublime.

Todo esto es realidad, hijo mío, pero realidad no com​prendida, no aceptada, no sentida, por lo que los demo​nios se ríen de la ceguera y necedad humana. ¿Por qué este deplorable estado de cosas? 

¿Cómo puede un clérigo vivir su vocación en esta visión si los que están en torno a él como custodios, tu​tores, artífices, delegados complementarios en la obra ini​ciada por el Divino Sembrador, son incapaces de vivir ellos mismos sobrenaturalmente su vocación? 
¿Cómo pue​den inculcar en otros lo que ellos mismos no creen, no sienten y no viven?

Plantita delicada es la vocación, pero si al rededor de ella hay zarzas espinosas la sofocan y la hacen morir... 
Más que zarzas espinosas son hoy no pocos educadores en los seminarios.

La vocación es planta delicada que debe recibir luz y calor; pero  ¡luz y calor le quitan los educadores heréticos, marxistas y materialistas!

La vocación debe madurar en un oasis
No es en el trastorno de la vida moderna, entretejida de traumas, de ruidos, de laxismo, de anarquía, de contestación, don​de se puede madurar una vocación... La vocación comporta una concepción y visión de la vida bien diferente de la que tiene el mundo pagano de hoy.
La vocación debe crecer y madurar en un oasis; y los oasis están circundados por el desierto y ¡están en el de​sierto!

Hijo mío, cuántas vocaciones perdidas y cuánta res​ponsabilidad por parte de aquellos que han sido llamados al apostolado primario; ¿cómo se puede, hijo mío, condu​cir paso a paso a esos “llamados” por senderos y pastos des​conocidos?

En la Iglesia regenerada las cosas cambiarán; quiero sacerdotes responsables y conscientes de su grandeza y dig​nidad sacerdotal, quiero sacerdotes humildes y bien dis​puestos a seguirme en el camino de la Cruz y ¡no en los caminos del mundo! Deben saber que el mundo es del Maligno y que al Maligno no se le vence sino con la humildad de la Cruz; ¡Yo así lo he vencido y únicamente así lo podrán vencer mis sacerdotes! Te bendigo, hijo mío, ámame y reza.  Ofrécete para que la Gracia penetre en las mentes y en los corazones de tantos sacerdotes que están en camino de perderse eternamente.
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En ciertos seminarios la enseñanza de la religión es considerada como materia secundaria; la preeminen​cia se reserva y se da al estudio de otras materias profanas: psicología y pedagogía; completamente erróneo.

La enseñanza religiosa debe y deberá ser considerada como el cuerpo, el centro de toda la enseñanza impartida a los aspirantes al sacerdocio. Poco importa a Jesús, Di​vino Maestro y a María Santísima, Reina de los Apóstoles, que los ministros de Dios sean doctos en la ciencia profa​na, pero en cambio sí les importa mucho que sean doctos en la ciencia de Dios, sin la cual no hay fecundidad espiritual; sin descuidar sin embargo el conocimiento de lo que puede complemen​tar la formación del futuro sacerdote. En los seminarios la primera escuela, esencial e in​sustituible, debe ser la de superiores e integérrimos educa​dores; de superiores no dispuestos a ningún género de com​promisos, ni consigo mismos ni con el mundo.

Se necesitan superiores y educadores santos en el ver​dadero sentido de la palabra. De hecho ninguna escuela de santidad es posible sin la presencia de hombres santos como maestros.

Ahora, hijo mío, no es por nada, por lo que te he hablado de trastorno de situación. No raramente hay superiores y educadores herejes, y la herejía florece y prospera en la soberbia y la soberbia es concupiscencia del espíritu y tarde o temprano viene a desembocar en la concupiscencia de la carne.

Para nada sirven los dones naturales, si...

De Mí se ha escrito justamente "coepit facere et docere"
  y así se debe poder decir de todos los educadores. Cuidado de los pastores de almas debe ser dar a los seminaristas una dirección espiri​tual irreprochable bajo cualquier aspecto. Principal tarea del Director Espiritual será hacer com​prender que cada Sacerdote debe ser víctima; que cada sacerdote tiene una misión superior en la Iglesia de Dios, inmolarse a sí mismo con el aniquilamiento primero del propio "yo" en contraste con las enseñan​zas del mundo, que jamás podrán ir de acuerdo con las enseñanzas de Dios, con la inmolación, por tanto, com​pleta de sí mismo según el ejemplo del Divino Maestro, de los Santos y de los Mártires; en estos modelos y prototi​pos es necesario que los llamados se inspiren y a ello sean llevados.

Será tarea del Director Espiritual hacer tomar con​ciencia a los aspirantes a sacerdotes que para nada sirven los dones naturales si no son puestos humildemente al ser​vicio de Dios para su Gloria, al servicio de la propia san​tificación y para la salvación de los hermanos. Será tarea del Director Espiritual persuadir a los as​pirantes que ninguna actividad exterior tomada en sí y por sí, sirve para santificar y salvar almas. Quien salva es siempre y únicamente Dios, el cual no necesita de nada ni de ninguno.

Si nos ha escogido como sus corredentores es solamente debido a su infinita bondad, a Su Infinito Amor, pero no podremos ser nunca con Él Redentor instrumentos de sal​vación, si no estamos con Él en la Cruz; no hay alternativa para dar fecundidad a nuestra pastoral:  o con Él en la Cruz y con Él víctimas por la remisión de los pecados del mundo y de las almas que deseamos y queremos salvar, o mistifica​dores y traidores del mandato recibido y de los poderes que se nos han conferido.

Crisis de identidad del sacerdote... imperdonable laguna

Es necesario que los escogidos estén compenetrados y empapados del conocimiento de la vida Divina de  la Gracia, estén empapados y compenetrados de la grandeza, dignidad y potencia sacer​dotal.

Hoy los sacerdotes por una imperdonable laguna y carencia de formación no saben quiénes son, no saben de qué fuerza pueden disponer en beneficio de las almas ator​mentadas y martirizadas por la maldad de los demonios. Es necesario que los escogidos estén profundamente convencidos de su carácter sacerdotal que los hace padres, maestros y comandantes del gran ejército de Cristo Reden​tor.

Es necesario también que los sacerdotes estén empapados y compenetrados de una fe profunda, inconmovible, sóli​da como la roca en la presencia real de Cristo en el  Misterio inson​dable de su presencia Eucarística entre nosotros. Ay de aquellos escogidos que se dejen infectar y envenenar por el racionalismo y el positivismo; su fe ya no podrá ser pura y límpida. Infectada la fe languidecen la esperan​za y el amor; es la muerte de la Vida Divina de la Gracia en el espíritu infectado; es la crisis tremenda que arrolla a toda la Iglesia que ha perdido miles y miles de sacerdotes, religiosos y religiosas; es la más grande tragedia que ha herido mortalmente a la Iglesia de hoy.

Una sola cosa es imposible a Dios, el mal; todo lo puede El hacer menos el mal porque no lo puede querer. La presencia real, personal y física de Jesús en el misterio eucarístico es una realidad indiscutible, es mis​terio de infinita humildad, de infinito amor, de infinita potencia y sabiduría Divina; si un sacerdote no cree en es​ta presencia personal de Mí, Cristo, en su Iglesia jamás podrá ser corredentor. Te bendigo, hijo mío, ámame.

2 de Diciembre de 1976
RETOÑOS DESPEGADOS DEL TRONCO

Hijo mío, escribe: No basta la fe en mi presencia eucarística en medio de vosotros, no, hijo mío, no todos los sacerdotes que celebran en pecado, y por tanto sacrílegamente, están sin fe, la mayoría tienen la fe, debilitada, pero la tienen, sin embargo, son sa​cerdotes pésimos; creen en Mí, pero sienten una aversión hacia Mí originada por el estado de culpa en el que se encuentran. Cuando un sacerdote está en pecado interrumpe vo​luntariamente la acción de las gracias actuales en su alma, esto es, a aquellos impulsos de Gracia que Dios infinitamente bueno da con liberalidad a las almas en medida y propor​ción a su receptividad, y, mientras prácticamente se cierra el alma a Dios, se abre al Demonio, que puede entonces sin difi​cultad influenciar las almas de los culpables hasta hacerlas sus esclavas.

Si un sacerdote no se siente atraído hacia el Sagrario, es un retoño sin raíz, es una rama separada del tronco. Un sacerdote que no siente ninguna atracción por el Sagrario donde reside El Amor, no puede tener sino un espíritu agostado e infecundo. Hijo mío, ¿cuántos son hoy, los sacerdotes en este estado de aridez y de infecundidad espiritual? ¡Tantos que no los podrías contar!

Tenemos unos aliados

Hijo, te quiero explicar la duda que ha entrado en tu espíritu en este instante; tú has pensado: si un sacerdote está en pecado y ha roto toda relación con Dios, nada puede dar y nada puede recibir de Dios; además entra en la órbita de Satanás y entonces para éste o para estos, ya no hay esperanza de salvación, ¿no es así?

Respuesta: no es así hijo, no debes nunca ol​vidar la gran lucha entre las potencias del mal y las potencias del bien, la acción del Ángel de la Guarda, del Santo Protector y la acción de los Bienaventurados del Paraíso, esta lucha está en curso, y no se terminará sino con el fin de los tiempos. Tampoco las almas en gracia deberían caer, pero la acción de las fuerzas oscuras del infierno no se detiene sino con la muerte.

No basta pues con creer en la Eucaristía, inefable misterio del que el Sacerdote es también artífice, sino que el sacerdote debe estar consciente de la parte que en este gran misterio Dios le ha reservado. En la Santa Misa el sacerdote con Jesús y con la Madre es protagonista del misterio de la Cruz, partícipe del sacerdocio real y eterno de Jesús, vive en esos momen​tos como nunca su sacerdocio con Cristo y con la Madre ofreciéndose como Cristo y como La Madre al Padre por la remisión de los pecados, y en este ofrecimiento tan des​cuidado y tan incomprendido está la fuente verdadera y eficaz de la salvación de sí mismo y de las almas.

Repito que si un sacerdote no está convencido de es​ta realidad sobrenatural es como aquel que echa a la basu​ra una preciosísima gema de incalculable valor, no conociendo y por tanto no apreciando ni su belleza ni su precio.

Este ofrecimiento que el sacerdote debe renovar con Jesús y con La Madre cada vez que celebra es muy impor​tante, porque debe ser ofrecimiento eficaz, es decir, debe obrar el aniquilamiento del propio "yo", como en Jesús y la Virgen María y esto quiere decir la inmolación moral y es​piritual de sí mismo ¿No fue vivido por Jesús, “No se haga mi voluntad sino la Tuya?

Para ser imán

Es esto lo que hace santo al sacerdote, es esto lo que hace fecundo al sacerdote, esta es la fuente de la levadura fermentadora de Gracia para las almas y para toda la acción pastoral que el sacerdote debe realizar.

Los sacerdotes de hoy, salvo excepciones de los pocos verdaderamente afortunados, son áridos, estériles, infecundas ramas secas, buenas sólo para quemar, no obstante la aguda fiebre que los agita y los mueve a obrar aún demasiado activamente.

La Santa Misa, celebrada en comunión perfecta con Cristo y con la Virgen Santísima por las mismas finalidades por las que Cristo continúa inmolándose y la Virgen ofreciéndose, serán, para el sacerdote verdadero y santo, terror de los demonios que verán arrancarse de ellos innumerables almas. El sacerdote santo que celebra su Misa en unión Conmigo y la Madre, es objeto del amor de Dios y al mismo tiempo imán potente para todas las almas necesitadas de ayuda y de consuelo espiritual.  En él sentirán estas almas el perfume de Cristo, verán en él a otro Cristo, emanará de él el buen olor de Cristo; es así como el sacerdote, conforme a mi Corazón, se hace Conmigo corredentor.

Sólo así el sacerdote santo será el sacerdote sin velos, es decir, sin ficciones; su alma límpida y pura será el espejo de tantas y tantas almas. El sacerdote verdaderamente santo está y estará convencido de no ser él solo el responsable de las almas, de su actividad y de su apostolado, sino que sabe bien y cree con convicción que el Protagonista de la Redención es Jesús; él e sabe que es un colaborador escogido, creyendo bien en las palabras: "No sois vosotros quienes me habéis escogido a Mí, sino Yo os he escogido a vosotros". Te bendigo, hijo, reza y ámame.
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Hijo  mío, escribe: Yo, Jesús, soy Dios, soy infinitamente sencillo, amo la sencillez; quiero la sencillez en cada una de las almas y quie​ro también la sencillez en Mi Iglesia y en las estructu​ras de Mi Iglesia, muchas de las cuales serán reestructuradas. Hijo mío, para las Iglesias locales o Diócesis serán esenciales tres estructuras:

Estructuras Indispensables que un Pastor santo debe procurarse para su Iglesia

1. - Un seminario donde se recogerán los escogidos para el sacerdocio. 

Será un lugar en el que se acogerán los ‘llamados’ por sacerdotes santos; serán encaminados a la piedad profunda y al estudio, naturalmente en un clima de gran fe, sin ninguna concepción materialista, sin relajamiento, sin anarquía.

2. - Será necesario para el Pastor que tiene a su cuidado la salvación de la grey a él confiada, una comitiva de sacerdotes que estarán adiestrados a liberar las almas presas de las potencias del mal, según el precepto dado por Mí a mis Apóstoles: "Andad, predicad el Evangelio y arrojad los Demonios".

Los Pastores de almas rehaciéndose al Evangelio debe​rán ser los primeros en bendecir a los endemoniados; presidirán esa formación de sacerdotes delegados para este oficio. Los sacerdotes elegidos deberán ser los mejores, animados de espíritu de fe, de piedad, de mortificación. A esta actividad se podrá agregar la enseñanza religiosa y la dirección de una escuela toda especial para Di​rectores Espirituales.

3. - Será también estructura necesaria, una comisión a quien se pedirá la labor de la asistencia; los miembros de esta comisión serán buenos y santos laicos.

Tal comisión estará presi​dida por el Obispo directamente o por medio de una persona delegada por el Obispo y ninguno de sus miembros abusará de la confianza puesta en él; será escrupulosa en administrar los bienes de los pobres, por​que el defraudar al pobre es pecado muy grave que será castigado por Mí aún en esta vida terrena.

Toda estructura vale si valen las personas de que está compuesta; si una casa se construye con material ina​decuado o con mortero carente de cemento, la casa se derrum​ba.

La primera gran preocupación de un Pas​tor de almas por consiguiente, será la de construir su Iglesia sobre cimientos sólidos y con materiales resistentes y buenos, esto es, ha​cerse rodear de sacerdotes santos; formará así un cen​tro de fermentación capaz de mover y elevar a toda la masa.  Esto debe hacer un Obispo si quiere ser coherente con su gran mandato.

El grano de trigo está bajo tierra y debe morir

¿Qué cosa he hecho Yo, Jesús, al comienzo de mi vida pública?

Me escogí mis Apóstoles y no es ciertamente al azar como Yo los he escogido; Dios nunca obra al azar, Dios obra siem​pre por un fin bien preciso, nunca movido por cálculos mezquinos, como con tanta frecuencia hacéis vosotros hombres, y esta falta de recta intención lleva a Pastores y sacerdotes fuera del carril.

¡Oh hijo mío, muchos se escandalizarán y no querrán, creer que en Pastores y sacerdotes falte la recta intención... pero cuántas acrobacias para escalar el poder, cuántos hábiles escaladores que no piensan que tarde o temprano podrían ser precipitados en el vacío!

Hijo mío, si la situación de Mi Iglesia ha llegado a una crisis tan grande, no hace falta creer que sea imputable sólo a determinadas categorías; en medida y proporción diferente, los fieles, los sacerdotes y los Obispos, tienen su parte de respon​sabilidad.

Hijo mío, ha llegado la hora, el grano de trigo está ba​jo la tierra y debe morir; de él brotará un debilísimo tallo que con el tiempo se hará fuerte y robusto y llevará a maduración el grano en abundancia.

Dilo, hijo mío, que la hora está cercana. Repeti​damente te he dicho que ninguno debe ser cogido por sorpresa. Repeti​damente te he dicho que queriendo Yo que todos se salven, todos deben saberlo y todos deben prepararse con la peniten​cia y la oración, porque si no os convertís y no hacéis pe​nitencia, os digo que todos pereceréis.

Hijo mío, ámame cada vez más, ofrécete a ti mismo a Mí con lo que tienes, con lo que eres.

Te bendigo y contigo bendigo a todos aquellos que me aman.

6 de Diciembre de 1976

ESTOY A LA PUERTA Y LLAMO

Hijo mío, escribe: ¿De qué cosa se han hecho responsables muchos Obis​pos míos y muchísimos sacerdotes?

1º -
Son culpables de la herejía de la acción, es decir, de pseudo celo bajo el cual se oculta vanidad.

2º -
Son culpables de haberse dejado absorber por la actividad exterior a veces hasta agotarse; esto no responde a un designio de la Divina Voluntad sino a un sutil orgullo y a una insidiosa maniobra del Malig​no.

3º - 
Esta exasperada actividad no ha tenido y no tiene una correspondiente actividad interior, por lo que se ha enraizado en su espíritu la convicción de ser los muros de carga, sin los cuales todo está destinado a derrumbarse; en palabras más sencillas, estima exagerada de sí mismos con una consiguiente disminución de la confianza y abandono en Dios.

4º - 
Rechazo a reformarse y a reformar seria y eficazmente sus Iglesias inspirándose en principios evangélicos; ésta es gravísima culpa, porque no les han faltado llamadas de lo Alto, advertencias, admoniciones ni hechos y sucesos sobrenaturales.

5º - 
Cómoda prudencia en virtud de la cual han impedido un bien inmenso para las almas, cometiendo ellos mismos innumerables imprudencias.

6º - 
No son pocos mis Obispos embebidos de racionalismo y hasta de marxismo.

7º - 
Imputación grave les hago por haber buscado siempre y únicamente el compromiso con el objeto de evitar molestias en el vértice. y críticas y reproches en la base, pero ese compromiso no es de Dios, no ha sido ni jamás lo será de sus santos porque está en discrepancia con Mi Evangelio.

8º - 
Son también responsables de la anarquía reinante en Mi Iglesia.

9º - 
Son responsables de la infección en el campo doctri​nal y no pocas veces moral en muchos seminarios y de la difusión de errores y herejías, haciendo de la Iglesia una pavorosa Babel por lo que no se en​tienden ya sino poco y mal.

10º - 
¿A quién se deben imputar las múltiples contradic​ciones de la Pastoral moderna, sino a los Pastores y a los sacerdotes debido al torpe uso de su autoridad?

Justamente se ha dicho que se debe defen​der y salvaguardar el principio de autoridad a causa de la anarquía que se propaga, pero también se ha dicho que el ejercicio de la autoridad debe cam​biar y que la paternidad y la firmeza se pueden con​ciliar muy bien en un padre Pastor de almas.

11º - 
Es luego culpa gravísima de muchos Obispos y sacerdotes haberse dejado influenciar por la diabólica vida moderna, en muchos casos aprobándola y bendiciéndola, ellos, escogidos para una acción totalmente contraria; ellos, escogidos para contrarrestar las fuerzas oscuras del mal y oponerse a su acción demoledora en Mi Iglesia, ellos, las lámparas encendidas en el mundo, se han dejado superar y apagar por la oscuridad del infierno, ellos, el fermento de vida y levadura para el pueblo de Dios, ellos, la sal de la tierra, se han dejado desecar y paralizar por la agresividad de los Demonios.

12º - 
Son culpables de emular a los grandes y poderosos de la tierra en el modo de gobernar; son taimados en su diplomacia, olvidando que Yo, Verbo Eterno de Dios, Redentor de la humanidad, Sumo y Máximo Embajador de Dios ante la humanidad entera, he te​nido una sola diplomacia, la de la Verdad; en cambio ellos, compitiendo y emulando a los diplomáticos del mundo se han hecho unos expertos, y a menudo maes​tros de mentira; en realidad la diplomacia del mundo es el arte de mentir, y también ésta es una tre​menda responsabilidad.

El padre del hijo pródigo ha usado la diplomacia del amor.

Yo, Jesús, no he sido un gobernador en los tres años de mi vida pública, nunca he buscado honores, aprobaciones ni consensos humanos, sino que Yo, el Buen Pastor, el Padre del hijo pródigo, he tenido siempre y sólo un único deseo: la Voluntad del Padre y la liberación de las almas del terrible yugo de Satanás en quien hoy ya no se cree.

13º -
Por último, debo imputar todavía a Pastores y sacerdotes, como culpa grave, una insensibilidad por los que sufren, por los enfermos, de mente y cuerpo, por culpa de las fuerzas oscuras del infierno. 

Insensibilidad increíble, inconcebible insensibilidad en estridente contraste con las enseñanzas evangélicas, con los ejemplos de Mí, Verdadero Dios y Verdadero hombre, y con los poderes que Yo he dado a Mis Apóstoles y a sus sucesores de curar a los enfermos y de echar a los de​monios. ¡En esto la mistificación se ha llevado a los límites extremos!

¿Pero qué piensan Obispos y sacerdotes que Yo, Ver​dadero Dios, haya dicho cosas inútiles y vanas? ¿Qué piensan que Yo, Jesús, Verdadero Dios haya pronunciado palabras e impartido enseñanzas no útiles y no necesarias en todos los tiempos?

Yo soy Dios, no estoy condicionado ni por el tiempo ni por el espacio, mis enseñanzas son válidas para todas las generaciones, pero ¿Qué tipo de fe tienen Obispos y sacer​dotes de esta generación atea, perversa e incrédula? ¿Pero cómo piensan mis Obispos que los tiempos actuales sean diversos de los tiempos míos cuando humana​do viví sobre la tierra?

¿No han caído entonces en la cuenta de que todo el progreso moderno, este progreso material manipulado por Satanás ha servido al mismo Satanás como instrumento de desór​denes y de perversiones personales, sociales y mundiales?

¿No han caído en la cuenta mis Obispos y sacerdotes de que el fin del hombre no es la tecnología ni el bienestar material escindido del supremo interés espiri​tual de la humanidad entera? ¿No han comprendido entonces Obispos y sacerdotes, o se les ha hecho más cómodo no querer comprender para no chocar contra las fuerzas oscuras y misteriosas del mal, contra las cuales, en lugar de usar el arma de la verdad, han preferido usar el arma diabólica del compromiso?

¿Qué han hecho de la tremenda responsabilidad, que incumbe sobre su sacerdocio, ellos que como naturales maestros eran y son los únicos que tienen la obligación de poner en guardia a las almas contra el peligro, contra las insidias inherentes al progreso material y a la civilización del consumo?

No, hijo mío, no te preocupes por la verdad; bien​aventurados aquellos que sabrán acoger la verdad con hu​mildad, para el bien personal y social de Mi Iglesia.

Por desgracia no han sido escuchadas mis reite​radas llamadas e invitaciones para escudriñar e interrogar sus conciencias, ¡Todas han caído en el vacío! Hijo mío, es tremendo resistir a la Bondad Divina que llama a la puerta de las almas que quiere salvar; un predecesor de ellos, Judas, resistió, pero su resistencia fue su perdición.

Te bendigo, hijo, repara, reza y ámame.

7 de Diciembre de 1976
ENGENDRADOS EN EL AMOR Y EN EL DOLOR

Escribe, hijo mío: Soy Yo, la Madre, Virgen Inmaculada, soy la Madre del Unigénito Hijo, desde siempre generado por el Padre, en la plenitud de los tiempos, hecho Carne en mi seno purísimo; soy la Hija predilecta del Padre, sobre Mí se posa Su mirada misericordiosa; soy la Esposa del Espíritu Santo que me irradia con su Amor Infinito; soy, hijo, la Inmaculada Concepción, Madre de Mi Jesús y vuestro tam​bién, Salvador y Redentor; soy vuestra Madre.

Os he engendrado en el amor y en el dolor; y en el amor y en el dolor continúo engendrándoos. Amo a Jesús, el amor por El no es explicable en términos humanos, no lo podéis comprender estando aún sobre la tierra, Él es ver​dadero Hijo de Dios y verdadero hijo mío. Amarlo a Él verdadero Dios y verdadero Hombre, es para Mí una ley de naturaleza, es para Mí necesidad absoluta, más de lo que sea para vosotros el respirar para vivir. Yo no puedo no amar a Dios, Uno en su naturaleza, esencia y Voluntad, aun en la Trinidad de las Tres Personas.

Pero, hijo mío, soy también Madre vuestra y como tal Yo os amo con la misma intensidad con la que amo a Dios; pero ​mientras mi amor a Dios genera en Mí una felicidad, también ésta inex​plicable en términos humanos porque en Mi el amor por la Trinidad Divina es perfecto, Yo vivo en la Trinidad, vivo de la misma Vida Divina, partícipe de las perfecciones di​vinas y de la misma omnipotencia, omnipresencia y omnis​ciencia divinas por gracia, para el amor que nutro por vosotros no es así, porque mi amor por voso​tros está ligado a un sufrimiento, que también para vosotros éste es incom​prensible, en cuanto que vosotros hombres sois incapaces de vivir vuestra vida de prueba con la  fidelidad ple​na como deberíais, porque vosotros hombres ¡ofendéis tan gravemente al Mío y vuestro Dios, mi Amor!

Yo soy la Virgen Inmaculada, Madre de mi Dios, Uno y Trino y Madre vuestra, pero entre vosotros y Yo está el pecado vuestro, están los pecados de la humanidad. Con mi Jesús os he liberado de las garras de las po​tencias del mal; vosotros hombres ingratos no queréis creer, y, en vuestra ilimitada malicia, continuáis ofendiendo a Je​sús, traspasando continuamente mi Corazón de Madre.

El Calvario continúa y Yo con dolor indecible debo continuamente repetir al Padre: "Padre mío perdónalos porque no saben lo que hacen". La ofensa hecha a Mi Hijo es espada que penetra en mi Corazón.

Ni siquiera las lágrimas de sangre han servido para sacudir la dureza del corazón humano.

Mañana, 8 de Diciembre, es la fiesta de vuestra Madre Celestial y los hijos buenos festejan gozosamente a su Madre en las ocasiones que a Ella se refieren. Hijos míos, festejad La Inmaculada, poned ante sus pies vuestros gozos, vuestros dolores y vuestras oraciones; Ella está al pié de la Cruz y mira hacia vosotros y os bendice. Rezadle y poned a sus pies vuestros propósitos de bien; decidle que queréis estar con Ella en vida y en muerte; hijos míos, sed bendecidos, sed perseverantes. La hora no está lejana; preparaos con confianza, Yo, la Inmaculada no abandonaré a las fauces salvajes de las potencias del mal y salvaré a quien me haya honrado con la fe, la fidelidad y con la oración del Santo Rosario.
¡Rezadlo todos los días con perseverancia y Yo vues​tra Madre, os salvaré! Hijo, te bendigo; tú sabes que con mi Esposo José estamos a tu lado; los hijos no temen, sino que aman a la Madre.

8 de Diciembre de 1976
EL HUMO DE SATANÁS

Escribe, hijo mío: ¿Cuántas veces no se ha dicho, o mejor, repetido, las palabras del Papa: "El humo del Infierno ha entrado en mi Iglesia".

Mi Vicario Pablo VI, ha pronunciado estas palabras verdaderísimas, terriblemente verdaderas, pero han caído en el vacío; desde lo alto se debía comenzar a considerar y meditar estas palabras; por los Obispos se debería iniciar, porque ellos son una columna fundamental de la Iglesia, de la que forman la espina dorsal; por lo tanto, era según la lógica de la razón y de la fe que fuesen ellos los primeros en acoger las palabras del Santo Padre y hacer de ellas objeto de reflexión y de meditación para pasar a un acto práctico y realista; esto es, interrogarse a sí mismos, la propia conciencia, escrutarla hasta el fondo para averiguar si las palabras del Santo Padre no hubieran constituido una seria llamada, una advertencia valerosa y severa para ellos.

Hijo, una vez más te digo, para evitar equívocos, entre mis Obispos no faltan, aunque no sean muchos, los santos, pero la mayoría o no escuchan las palabras del Pontífice o si las han escuchado las han acogido como cosa que  no les concernía a ellos.

Hijo mío, pero ¿qué cosa,  ha querido decir el Pontífice con esas palabras?

Tienen ojos pero no ven

Te lo explico Yo, Jesús. Mira, hijo, según vuestro juicio humano pocas culpas pueden igualar la gravedad de la culpa de una prostituta; no es que intente justificar ningún pecado, porque todo pecado es siempre un gra​ndísimo mal, pero también en el mal hay una gradación.

Escucha hijo, ¿recuerdas el episodio de la adúltera en el Evangelio, que estaban a punto de lapidar? Gravísimo pecado el adulterio, pero Yo te digo, hijo, que el pecado que estaba en el corazón de aquellos que a la adúltera habían condenado a la lapidación, era mucho, mucho más grave que el de la adúltera, por​que era pecado de soberbia y de orgullo, y la soberbia y el orgullo son el pecado de Satanás.

¿Qué quieren decir entonces las palabras del Santo Pa​dre "el humo del infierno ha entrado en la Iglesia?” El humo lleva oscuridad, el humo mancha, el humo impide ver porque en medio del humo los ojos arden y se necesita cerrarlos aún contra la voluntad. La soberbia es el humo que ha entrado en mi Iglesia por el cual muchos Pastores de almas y sacerdotes, no ven, no compren​den el mar de confusión y contradicciones en el que viven. Esto quería Satanás, esto ha logrado su acción malvada; no se comprendían a sí mismos los jueces de la adúltera, no se comprenden a sí mismos muchos Obispos y sacerdotes, porque no ven el abismo que está para abrirse bajo sus pies.

El que crea será salvo

No estoy para hablarte de lo que ya te he hablado ampliamente en otros mensajes; las contradicciones de la pastoral moderna son tales y tantas que muchos cristianos las ven y las deploran, pero no las ven ni sacerdotes ni Obispos, porque han caído en la complicada red que Sata​nás ha sabido tenderles. Hijo mío, lo que causa dolor es su obstinación.

Los he invitado muchas veces a considerar bien su vida a la luz del Evangelio, del cual aceptan lo que les conviene e ignoran lo que se les hace incómodo; no ven el humo del infierno que los envuelve; ni siquiera han rozado su mente las palabras del Santo Padre que estaban antes que a nadie, dirigidas a ellos, los Obispos y los sacerdo​tes, y después a todos los fieles.

Hijo mío, todavía me veo obligado a decirte y a repetirte que no quiero Yo la hora de la purificación en la que muchos aún se resisten a creer ignorando Lourdes, Fátima y otras numerosísimas intervenciones Mías y de Mi Madre; si no se deciden a una conversión hoy, mañana podría ser demasiado tarde. Hijo mío mira la gran desolación que hay en Mi Iglesia; reza y haz rezar. Ofrécete, confía y espera en la Misericordia Mía y de Mi Madre y no quedaréis solos. Aquellos que humildemente hayan creído serán salvados. Ámame.

9 de Diciembre de 1976

CUANDO LOS CENTINELAS NO VIGILAN

Hijo mío, escribe: 

Los Obispos, con el Papa, son los custodios de los va​lores inestimables de la verdad, es decir, de aquel patrimo​nio formado por mi doctrina y mi palabra.

Los Obispos con el Papa son los naturales custodios de los valores morales y espirituales gratuitamente dados a mi Iglesia.

Los Obispos con el Papa son los custodios de los va​lores inestimables de la fe, de mi doctrina y de la palabra viva porque es divina y eterna, y no cambia ni muda con el cambiar y mudar de los tiempos, como no pocos lo pien​san en Mi Iglesia, como los teólogos herejes, sí, herejes, por​que son soberbios y presuntuosos; los Obispos con el Papa son los naturales custodios de los valores espirituales de la Redención, de mi Ley que no muda ni puede mudar jamás, porque es eterna y divina y por tanto nadie, ninguno en la tierra ni siquiera Mi Vicario, tiene el poder de mani​pularla y ponerla al servicio del orgullo y del egoísmo hu​mano.

Los Obispos con el Papa tenían, tienen y tendrán el sagrado deber de una cuidadosa, cautelosa y perseveran​te vigilancia porque estos tesoros espirituales son gratuita​mente dados por Dios a la humanidad para que ésta se pue​da emancipar de la tiranía del príncipe de las tinieblas y así liberarse del mal y elevarse para unirse nuevamente a Dios Uno y Trino, Alfa y Omega. Creador y Señor de toda cosa. Era y es tarea de los Obispos proteger la fe de los ataques de las fuerzas oscuras del mal, las que arreme​dando a Dios, se sirven en su acción demoledora exactamen​te de aquellos que, escogidos por Dios, deberían ser hijos devotos, fieles, amorosos y celosos de Su Gloria y del bien de las almas; pero por desgracia no pocos consagrados, oscurecidos por la soberbia, plaga terrible y profunda de Mi Cuerpo Místico, no se han dado cuenta de la obra satánica de destrucción y de ruina por parte de mis ene​migos, que son vuestros enemigos y de Mi Iglesia, y cuando han advertido el peligro no han reaccionado con la ener​gía y fuerza debida, porque tenían miedo de perder su prestigio, tenían y tienen miedo de perder su dignidad.

Si un ciego se hace guía...

¿Cómo se explica, hijo mío, la propagación del error, de la inmoralidad?

¿Cómo explicar el pulular de la herejía, cómo ex​plicar incluso la apología de leyes contra natura, como el aborto, el derecho a la prostitución, la apología del delito?

Es verdad, no han faltado voces de protesta por parte de pocos buenos, pero también es cierto que ha fal​tado aquella movilización en masa de Mi Iglesia, usando todos los medios lícitos y aceptados, sea espirituales, sea mate​riales, para la defensa de los derechos divinos de la verdad, y del bien de las almas. Gravísima culpa para Obispos y sa​cerdotes que no han reaccionado como habrían debido, por el contrario, muchas veces, por motivos que es mejor ca​llar, ellos mismos se han hecho indirectamente cómplices e instrumentos del mal.

Mira, hijo mío, las contradicciones reales y patentes de la pastoral moderna, tan es verdad que por esa necedad, las estructuras de la Iglesia están todas en vía de eliminación o cuando menos en crisis, mientras funcio​nan a toda vela las estructuras de Satanás que son las estructuras de la sociedad ateizada y materializada por Satanás para la divulgación de todos los males doctrinales, morales y a menudo aún físicos. ¡Oh, cuánta ceguera y debilidad en Mi Iglesia! Los Santos y los Mártires ¡no fueron, no son ahora, ni serán jamás unos miedosos!

Los enemigos de Dios y de la Iglesia se han unido para el mal; si en igual medida se hubieran unido para el bien mis Obispos y mis sacerdotes, ¡el rostro de Mi Iglesia no sería como es hoy!

¡Tremenda responsabilidad por las gravísimas omisiones!

Cierto que no valdrá la justificación ni la afirma​ción hecha ante Mí, Eterno Juez, de que los medios del progreso moderno, en particular los medios de comunica​ción son los responsables de los males existentes en el se​no de mi Iglesia... Soy Dios y conozco muy bien las raíces todas de la crisis presente, conozco muy bien sus diversos orígenes, por esto digo que las justificaciones aducidas, poco sirven ante mi justicia divina. Los mismos medios y la misma tecnología podrían servir para el bien y podrían servir para contener el mal si una fe viva, despojada de apasionamientos racionalistas o marxis​tas, si una fe operante y pura hubiera sido opuesta a las fuerzas del mal.

¡Seré Yo, en mi juicio, quien valore el grado de respon​sabilidad colectiva y personal de mis sacerdotes y de mis Obispos! Será inútil toda evasión, del juicio de Dios nadie puede ni podrá jamás escapar. Sobre la conciencia de mu​chos Pastores y sacerdotes, pesan tremendas responsabilida​des; cito las gravísimas omisiones que ha habido para contener las fuerzas del mal, que no sólo  debían ser contenidas sino contraatacadas con todos los medios que Yo, Jesús, y Mi Madre con el ejemplo, con la humildad, con la penitencia, insistentemente os hemos enseñado.

Repito una vez más que han tergiversado sustancial​mente la regla de vida cristiana; la vida es prueba; la vida es lucha contra las fuerzas oscuras del infierno que la in​sidian; alterar esto es tergiversar el cristianismo, es malinterpretar la Redención y resquebrajarla en su esencia. No, hijo mío, será mucho mejor y más sabio no rebe​larse, sino arrepentirse humildemente de los errores come​tidos. Te bendigo, ámame.
9 de Diciembre de 1976
MEMENTO HOMO

Hijo mío, escribe: Yo, Jesús, Hijo de Dios viviente, debo intervenir una vez más para recordar a los cristianos, a mis sacerdotes y a los sucesores de mis Apóstoles, que no son otra cosa que un puñado de ceniza, amasijo de putrefacción.

Por lo que parece esta verdad saludable ya no es mo​tivo ni de meditación ni de predicación; sin embargo el Espíritu Santo la ha recomendado, conteniendo ella tanta fuerza de convicción y persuasión, porque no es una ver​dad abstracta, sino bien concreta, de la que el hombre, si lo quiere, puede sacar una saludable experiencia. Hijo, la disimulada e insidiosa obra del Maligno parece haber atrofiado las almas haciéndolas incapaces de abrevar en los cristalinos y puros manantiales de la Revelación. 
¿No saben los cristianos, tantísimos sacerdotes míos y no pocos Pastores aquello que en realidad son?

¿Están cegados hasta tal punto que no comprenden la tremenda realidad que sin Dios son la pura nada, nada va​len y nada pueden?

¿No saben que no pueden prolongar su vida ni un solo minuto más de lo que eternamente ha sido decretado? 

¿No saben que la muerte les puede arrebatar en cualquier ins​tante?

Vanidad de vanidades

La Sabiduría, hijo, es un don grande y maravilloso que jamás envejece y quien la posee permanece eterna​mente joven en su espíritu y su alma. Pastores, ministros y fieles de​berían pedirla a quien puede darla, al Espíritu Santo.

La Sabiduría es luz capaz de hacer huir a la oscuridad que brota de la soberbia y de la vanidad del hombre que ni de esto se da cuenta. La fiebre contagiosa que anima a esta generación extraviada e inicua por su incredulidad ha hecho olvidar las exigencias de la vida sobrenatural, de la Vida de la Gracia, las exigencias del Espíritu como las de la sabiduría.

¡Pobres cristianos, pobres sacerdotes, pobres Obispos

Escucha, hijo mío, si te hiciera ver las habitaciones de trabajo y de descanso de tantos ministros míos, te encontrarías con montañas de libros, periódicos y revistas de toda clase y género; aquí sería el caso de recordar, de decir lo que se ha dicho de los sacerdotes hebreos: haced lo que dicen, pero no hagáis lo que hacen, pero libros de piedad sólida encontrarías bien pocos. La sabiduría, don estupendo del Espíritu Santo se ha esfumado, porque no puede estar ni albergar en las almas en crisis de fe.

Hijo, hay que rehacer todo desde sus fundamentos esto es lo que ha dicho un gran Papa: Pío XII; si un gran Papa, un santo Pontífice ha dicho que todo hay que rehacerlo, quiere decir que lo corrompido se ha generalizado, ya sea en la base como en el vértice. No lo quieren admitir muchos porque admitirlo querría decir en parte aceptar ser corresponsables de esta situación desastrosa, y porque para admitirlo se necesitaría una tal dosis de humildad que no la hay, porque si hubiera esta virtud con la que Yo he vencido a Satanás y a sus legiones, ellos también habrían vencido a las fuerzas del mal.

No se quiere creer

No hijo, Dios es longánime, es bueno, paciente y misericordioso, mientras los hombres ingratos no hacen otra cosa que abusar de esta infinita bondad, pero los hombres, hoy a merced de Satanás, están caminando hacia el abismo que los engullirá.

Han rechazado y rechazan la verdad y la luz y quien camina en las tinieblas no se da cuenta de la fosa que se lo tragará. Hay un aspecto pavorosamente trágico en toda esta perversión, un aspecto cuya iniquidad es sin limites cuya perfidia es mantenida diabólicamente escondida a la ma​yoría, a las víctimas del demonio, del odio ilimitado con el cual las fuerzas del infierno tiranizan a esta pobre hu​manidad, no excluida Mi Iglesia; no se quiere ver este lado trágico, no se quiere creer, aunque estén sufriendo sus malvadas consecuencias.

Pregunto: ¿Entonces, Jesús mío, el odio toma la su​premacía sobre el amor? ¿Entonces la luz no tendría la supremacía sobre las tinieblas? ¿El error tendría la supre​macía sobre la verdad?

Respuesta: No hijo mío, serán los hombres mismos quienes provocarán el inminente conflicto y seré Yo quien someteré las fuerzas del mal al bien. y será La Madre, María Santísima, quien aplastará la ca​beza a la Serpiente dando inicio así a una nueva era de paz. Será el adviento del reino mío sobre la tierra, será el regreso del Espíritu Santo para un nuevo Pentecos​tés, será mi Amor misericordioso el que va a derrotar el odio de Satanás. Serán la verdad y la justicia las que prevalecerán sobre las herejías y sobre la injusticias. Será la luz que hará huir a las tinieblas del infierno. Te bendigo, hijo mío ámame.

10 de Diciembre de 1976
SANTO TEMOR DE DIOS

Hijo mío, escribe: Si Dios pudiera cambiar sus enseñanzas, no sería ya Dios; la Palabra de Dios no se muda, no cambia ni cam​biará jamás; ella es eterna como Dios. Ahora bien, Dios ha dado a los hombres una norma de vida, el mandamiento del amor, pero también ha dicho que el amor a Dios debe estar unido al Temor de Dios.

Así como el amor es un don que es preciso pedir sin interrupción, así también es un gran don el te​mor de Dios. ¡Teme al Señor que pasa! Pero los hombres de esta generación verdaderamente perversa han alterado todo e intentan demoler todo. Del temor de Dios hoy no se habla ya, se habla del amor de Dios, pero del temor no, porque dicen que el temor no se concilia ni puede conciliarse con el amor así como encuentran inconciliable en su necedad la Justicia y la Misericordia, encuentran inconciliables el Amor y el Temor de Dios. En suma hoy se aceptan las cosas que son cómodas y se rechazan las que son incómodas. Esta es la absurda postura que pastores, sacerdotes y cristianos han adoptado con relación a Dios y en esta absurda postura es evidente la insidia del enemigo que se propone demoler a Dios en el ánimo de los hombres, sirviéndose de la necedad de ellos mismos, demoler el edificio de la Iglesia, desmoronando piedra por piedra; ¿quién habla hoy del Temor de Dios? ¿Quién habla ya de la Justicia Divina? ¿Quién habla de la presencia de Satanás en el mundo, que con sus legiones rebeldes guía la lucha contra Dios y contra los hombres, encontrando por desgracia colaboradores entre estos últimos, aún en​tre almas consagradas no excluidos los Obispos?

Ay de aquellos que desafían la ira de Dios

Dios es terrible en su ira, ay de aquellos que desa​fían la ira de Dios guareciéndose en la cómoda concepción de que en Dios sólo hay amor y misericordia. Muchos condenados quisieran poder volver atrás para reformar sus conceptos ahora que ven y comprenden con toda claridad el astuto engaño de Satanás y de su feroz maldad.

Hay una voluntad permisiva que explica sumamente bien la indignación del Señor por su pueblo infiel: guerras, revoluciones, epidemias, terremotos y tantas otras innumerables calamidades vienen del demonio, pero permi​tidas por Dios, por Sus providenciales y sapientísimos fines.

Los setenta años de esclavitud babilónica fueron per​mitidos por la indignación que los muchos pecados del pueblo hebreo habían provocado; la destrucción de Sodo​ma y Gomorra no fue de Dios, ningún mal viene de Dios jamás, sino siempre del infierno con la complicidad y perversión humanas. Sodoma y Gomorra y otros innumerables castigos, fueron puniciones no promovidas, sino permitidas por Dios para el arrepentimiento de los hombres. El mismo diluvio universal fue provocado por el infierno con la com​plicidad de los hombres corruptos.

El amor no puede permitir el exterminio de la humanidad

Los hombres dicen que no temen a Dios; esto es una tremenda blasfemia cuyas terribles consecuencias se purgan en esta tierra y más allá de la vida terrena como en los tiempos pasados. Tiempos de ceguera, tiempos de oscuridad, porque son tiempos de soberbia. Este hombre, menos que gusano que se arrastra en el fango y en el polvo de la tierra, que tiene la duración de un día, osa desafiar enorgullecido por su ciencia y su tec​nología al Creador y Señor del universo. ¿Hasta cuándo, hijo mío? Yo soy el Amor. El Amor no puede permitir el  desastre de la humanidad querido por Satanás. Yo soy el Amor Eterno e inmutable, por lo que no puedo que​rer la ruina eterna de las almas.

El infierno será derrotado; mi Iglesia será regenera​da; mi reino que es reino de amor, de justicia y de paz, dará paz y justicia a esta humanidad sojuzgada por las po​tencias del infierno que mi Madre derrotará. El sol luminosísimo resplandecerá sobre una humanidad mejor; ánimo pues, no temas a nada. Reza y repara, ofrécete a ti mismo a Dios. Te bendigo.
2 de Enero de 1977
BUSCAD Y ENCONTRARÉIS

Escribe, hijo: Descubrir la verdad es mucho más que descubrir un grandísimo tesoro; el hombre en su necedad engendrada por la soberbia, ignora todo esto, por eso no la busca con la in​dispensable humildad de espíritu y al no buscarla, no la puede encontrar.

Hay hombres que la buscan pero no lo hacen con el esencial espíritu de humildad, insustituible, sin el cual to​do esfuerzo en relación con ella se hace vano e inútil.

Hijo, una vez más te debo repetir que precisamente los mismos destinados por mí a ser la luz del mundo, la sal de la tie​rra, la levadura que fermenta, se han oscurecido pavorosamente y lle​nado de tinieblas porque carecen de este es​píritu de humildad, por lo que no sólo no ven, sino que ni aún comprenden las verdades y realidades espirituales que con mucha claridad deberían ver, con intensidad de fe y con ardiente amor y celo vivir, y transmitir a otros. Me refiero a muchos Obispos y a muchísimos sacerdotes de mi Iglesia.

Por esta culpable necedad y oscuridad ha venido a Mi Iglesia una crisis tremenda de fe y de moral, por la que se ha inundado de errores y herejías, en tal número que no encuentra precedente en el pasado; pero lo que es más paradójico y absurdo es que están buscando en el exterior las causas de esta crisis, naturalmente sin éxito. No ven el mal que les aflige y por el que están afectados; si tuvieran conocimiento de lo que está oculto a sus ojos, natural​mente por su orgullo, quedarían pasmados al tener que constatar que almas humildísimas, simples y escondidas que no han recibido los dones inherentes a la Sagrada Ordenación Episcopal o presbiteral, privadas por tanto de los dones recibidos por todos los Obispos y sacerdotes, ven con clari​dad las verdades reveladas o intuyen su valor, y sufren por la destrucción que el orgullo y la ambiciones han obrado y obran en mi Cuerpo Místico.

Presunción y orgullo, raíces de la crisis de fe

Hijo, quiero ser más claro. ¿Creen o no creen no pocos Obispos y muchísimos sacerdotes, en la realidad de la lucha en acto por la rebelión de Satanás y de sus legiones?

Creen naturalmente, pero no sobrenaturalmente, es decir, conocen lo que Biblia, Evangelio y tradición dicen al respecto, pero este conocimiento está privado de su alma, esto es, de aquella luz que brota de la Sabiduría, don del Espíritu Santo, recibido en la Ordenación, pero sofocada esa luz y destruida con la presunción y el orgullo.

He aquí por tanto confirmado lo que te he dicho: buscan fuera de sí mismos desviviéndose en mil modos, iniciativas, reuniones inútiles e infecundas; Satanás les ha cortado las alas por lo que se agitan, pero no pueden emprender el vuelo hacia las conquistas espirituales para las que fueron llamados, y para las que fueron honrados con gran dignidad e insuperable potencia.

¡Pobres desventurados! No ven, no comprenden, trompican en la oscuridad más espesa, inofensivos contra las reales, oscuras y misteriosas potencias del mal, son la causa, si no la única, sí ciertamente la más grave de los muchos males de mi Cuerpo Místico. Ríe, triunfa el enemigo, él, Satanás con sus legiones ha usado el arma más mortífera, su soberbia, de la cual ha contagiado al mundo y en el mundo a la Iglesia.

Obispos y Sacerdotes que conocen naturalmente, mas confirmo que no sobrenaturalmente la Biblia, Evangelio y tradición, se han convertido en seres nocivos para la Iglesia porque el veneno diabólico cubierto con el vestido de una pseudo humildad, produce su efecto demoledor.

Hijo, ahora podrás comprender mejor la raíz de los muchos males que llevan a las almas a la perdición.

¿A quien imputar la hora ya cercana de la purificación?

Respondan los Obispos y muchísimos sacerdotes:

1) ¿Cómo creen en las palabras de la Biblia acerca de la gran batalla combatida entre los Angeles fieles y entre los demonios rebeldes?

2) ¿Cómo creen en mi Mandato dado a los Apóstoles de ir por el mundo a llevar mi palabra de vida para curar a los enfermos y arrojar los demonios?

3) ¿Cómo creen en las tremendas luchas combatidas por todos los Santos en el curso de los siglos?

4) ¿Cómo creen, no pocos Obispos y muchísimos sacer​dotes, en los muchos males físicos y espirituales que afligen a la humanidad y cómo se las explican a su grey?

5) ¿No saben que todo mal es una imperfección y por tanto como tal no puede ser de Dios?

Sólo y siempre, hijo mío, si es que creen y cuando creen, lo creen naturalmente y por ciencia humana, no por sabiduría divina y por esto es por lo que no han sabido organizar la lucha contra el infierno que hoy es casi el amo indiscutible de la humanidad y de mi Iglesia.

¡La hora de la purificación se acerca! ¿A quién se debe imputar?

Hijo, por esta noche basta. Te bendigo y ámame. 

3 de Enero de 1977
¿QUÉ FE?

Prosigamos, hijo mío, el precedente mensaje: ¿Porqué hijo mío, no pocos Obispos y muchísimos sacerdotes, es más: la casi totalidad no bendicen
?

Porque su fe es simplemente humana, cómo son únicamente humanas sus virtudes; en consecuencia sus bendiciones, admitido que las hicieran, serían actos simplemente humanos, privados por tanto de su verdadera alma de fe y consiguientemente, estériles e ineficaces.

Te he dicho repetidamente en precedentes mensajes que ha llegado la hora de poner la segur a la raíz, pero para poder realizar este acto de saneamiento interior, es necesario conocer las raíces que hay que cortar. Por esto te expliqué ayer con mayor claridad cuál es el enemigo que hay que derribar sin tregua y sin titubeos, sin miedos ni temores, sin piedad. Satanás, la soberbia personificada, y sus diabólicas legiones, ha contagiado de este mismo mal al mundo, la entera humanidad y a mi Iglesia. Todo el mal físico y espiritual tiene una sola y única raíz: Satanás.

Satanás, el mal, con sus legiones, de naturaleza superior a la naturaleza humana, con el engaño y con la insidia, rodean a las almas de los hombres, dedicando, particular atención y cuidado a las almas de los consagrados, de Obispos y sacerdotes, de religiosos y religiosas, para sembrar así mayor ruina en la Iglesia y perder el mayor número de almas. De hecho la perversión es mayor y más aguda en los pueblos cristianos que en los no cristianos.

Parecen vivos, pero vivos no lo están

Maestros insuperables son estos asquerosos demonios por su superioridad de naturaleza, en su maestría en el mentir; es relativamente fácil desviar a los cristianos, a los sacerdotes y aún a los Obispos del camino recto en nombre de la dignidad, en nombre de la personalidad y no raramente en nombre del deber, los impregnan de falso celo, de un ardiente deseo de hacer, por lo que descuidan la piedad, la vida interior y se acentúa cada vez más la actividad exterior, terminando poco a poco por olvidarse de Dios al que sustituyen con su yo.

Exteriormente te parecen vivos, como ciertos mani​quíes expuestos en los escaparates, pero en realidad, vivos no lo están; te parecen buenos y hasta santos pero no son ni buenos ni santos; se sustituyen a Mí, Verbo Eterno de Dios que me ven esfumado en las profundidades lejanas de los tiempos, pero no me sienten vivo, verdadero y real, pre​sente en la persona de Mi Vicario al que poco aman, que raramente escuchan y del cual casi nunca transmiten a sus sacerdotes y fieles sus sabias palabras.

En mensajes precedentes te he dicho que para con​jurar tan gran mal, Yo he trazado con mi vida terrena con mis palabras, con mis ejemplos, un camino segurísimo de humildad, pobreza y obediencia, de oración, de morti​ficación; ellos no han querido tomar este camino y se han perdido en los pavorosos laberintos de la soberbia y de la ambición. Sólo por esto, hijo, se han quedado sordos a mis lla​madas; por esto han resistido y resisten a mis adverten​cias y a mis invitaciones a la conversión. ¿Cómo convertirse ellos, los maestros?

Sin embargo, he indicado el remedio a su gravísimo mal: la soberbia que puede ser vencida sólo por la virtud opuesta: esto es, la humildad.
Exemplum dedi vobis

Yo, Jesús, verdadero Dios y verdadero Hombre os he precedido con el ejemplo: Yo soy un misterio de infinita humildad presente en la Eucaristía.

¿Obispos y sacerdotes ignoran esto? Si es sí, es la confirmación de la oscuridad en la que están sumergidos; sí es no, entonces: ¿Cómo explicar su absurdo y paradójico comportamiento, en estridente oposición, Conmigo, Verbo de Dios, Salvador y Redentor de la humanidad?

¿Cómo explicar, hijo, la caída de todas las fortalezas espirituales diseminadas en toda Mi Iglesia: Seminarios, Órdenes, Congregaciones religiosas, conventos, monasterios?

¿Cómo explicar el profesionalismo, que ya en otro lugar te he señalado? ¿Cómo explicar su diplomacia, émula de la mundana, que se puede definir como el arte de mentir y de la hipocresía, tanto que se dice que un buen diplomático debe convencer a sus interlocutores de lo contrario de lo que dice?

Hijo mío, estamos en el lado opuesto de lo que Yo he enseñado: mi diplomacia ha sido la de la verdad, aún cuando la verdad me ha llevado a La Cruz. Han olvidado completamente lo que se ha dicho en el Evangelio: si es sí, sí. Si es no, no; ésta es mi diplomacia.

Repito, es la diplomacia de la verdad, despojada de cualquier interés personal, que es parte del amor verdadero, no ficticio; del amor genuino que tiende al bien de los demás y no a la salvaguardia del prestigio y dignidad personales. Hijo mío, ¿cómo se ha podido llegar a tal perversión cubierta con el vestido de celo y de santidad? La respuesta a todas estas preguntas ya te la he anticipado muchas veces: la soberbia y el rechazo declarado, o peor todavía, tácito de Dios; éste es el mayor de todos los pecados. Te bendigo, hijo mío, repara y ámame.

5 de Enero de 1977

SEGUIR CON PERSEVERANCIA

Escribe, hijo mío: Soy yo, Don Calabria, un hermano tuyo en el sacer​docio y quiero agradecerte porque te acuerdas de mí coti​dianamente, y por ese amor que nos une al Amor, y de​cirte que yo no he permanecido inerte, sino que he hecho mucho por ti y continuaré intercediendo ante nuestra Ma​dre para que Ella, que todo puede ante Dios, Uno y Trino, te obtenga la ayuda y el consuelo necesario a fin de que tú pue​das seguir con perseverancia queriendo y obrando an​tes que nada y sobre todas las cosas la Divina Voluntad.

Debes Don O., perseguir el designio que "ab aeterno" Dios ha preparado para ti. Conozco las dificultades que te procuran las potencias del mal, pero ¿qué pueden hacer estos seres inmundos si tú permaneces tenazmente unido a Él?

Te quieren asustar, como han hecho conmigo en el curso de mi vida terrena; ¡cuántas noches de insomnio, cuántas molestias, cuántos fastidios me han procurado! Pe​ro todos su esfuerzo cayó en el vacío y ellos, los soberbios, los viles presuntuosos han tenido que descontar derrota tras derrota. Don O., Pastores de almas y tantísimos sacer​dotes que deberían ser otros tantos pioneros y estrategas en esta batalla, han desertado del campo, traicionando su man​dato, el más grande y el más noble, no creen y no ven, por consiguiente hace falta rezar y hacer rezar por ellos, porque se necesita continuar en la lucha contra la incredulidad, es necesario perseverar en la lucha contra las potencias del mal con los medios que tenéis a vuestra disposición, validí​simos y eficaces.

El enemigo, que considera soberbia y neciamente que tiene en sus manos la victoria sobre el Divino Salvador y su Iglesia, doblemente engreído por el éxito obtenido sobre los consagrados, azuza a sus inmundos secuaces contra todos vosotros, los que resueltamente lo combatís y lo obstaculizáis. Enviad también las bendiciones a los buenos y santos sacerdotes con el Crucifijo, él sabe que esto marca el inicio de una pastoral nueva, toda centrada en la razón misma de la Encarnación, Pasión y Muerte de Jesús, verdadero Dios y verdadero Hombre.

No os detengáis por las indefectibles dificultades que encontraréis; estáis en lo verdadero, en lo justo, por tanto proceded con orden y con firmeza. Decid a los sacerdotes que bendicen, y también a los santos seglares que desean tomar parte viva en esta santa cruzada, que es necesario procurarse ayuda y apoyo, pidiendo a los mejores, oraciones y sufrimientos para sostén de los que combaten la más santa de todas las guerras. Don O., si os faltan adhesiones en la tierra, os sirva consuelo saber que tenéis el Cielo con vosotros. Don Calabria.
10 de Enero de 1977
SAN MIGUEL, DEFIÉNDENOS EN LA BATALLA

Escribe hijo mío: Deseo recapitular lo que en mensajes precedentes te he dicho ya acerca de la creación de los ángeles.

Yo, Dios, soy el Amor infinito, el Amor que por su naturaleza tiene necesidad de un acto de amor, por eso he creado un número sin número de criaturas bellísimas, es​pirituales sobre las cuales volcar mi amor. Pero, antes de admitirlas a la participación eterna de Mi Reino, he pedido también a ellas una prueba que, por desgracia un ingente número no ha querido superar como al contrario, casi dos tercios han querido y sabido superar; a la cabeza de los rebeldes se ha puesto Satanás con un discreto número de Ángeles; a la cabeza de los Án​geles fieles se ha puesto San Miguel.

Una gran batalla hubo en el cielo, batalla de inteli​gencia y de voluntad; es algo difícil para vosotros haceros una idea. Los derrotados fueron transmutados en demonios horrendos y precipitados al infierno y devorados por la concupiscencia del espíritu, empapados y compenetrados de un odio implacable e inextinguible, generador de todas las más viles pasiones, en las cuales están congelados sin ninguna esperanza de arrepentimiento, y han dado vida al mal, son todo el mal, con el cual se identifican. No pudiendo verter su odio sobre Dios, vomitan de continuo su odio sobre la humanidad.

La caída y la promesa

Después de la creación de Adán y Eva, se atrevieron al gran ataque para adueñarse, en los progenitores, de la humanidad entera; el loco sueño de Satanás: la conquista gran e ilimitado reino sobre el cual ejercer soberanía emulando a Dios. La ferocidad de los demonios es despiadada y sin pausa. La insidia tendida a los progenitores no fue sin éxito positivo, vosotros lo llamaríais "golpe de estado", pero para romper sus locas ambiciones intervino Dios con la promesa hecha a los progenitores de la Redención y así tuvo inicio el misterio de la salvación con sus premisas que la Santa Biblia refiere.

En la plenitud de los tiempos, Yo, Verbo Eterno de Dios, desde siempre engendrado por el Padre, me he hecho Carne en el seno purísimo de la Virgen María; Satanás tuvo miedo, vislumbró que su dominio estaba para ser minado, agudizó su odio contra el velado enemigo del que no tenía conocimiento completo. Su desesperación y su odio alcanzaron su vértice contra Mí, Cristo y mi Iglesia, desde el momento en el que, con mayor claridad, lo vino a conocer. 

No menos grande, no menos feroz es su desesperado odio contra la Virgen Santísima:

porque Ella lo ha sustituido a él en el primer lugar ocupado por él en el mundo invisible y visible, como la primera de todas las criaturas después de Dios Uno y Trino Creador.

Porque su “Fiat”
 ha hecho posible la Redención, que ha inferido un durísimo golpe a su dominio instaurado sobre la humanidad con el engaño y la insidia tendida a los progenitores.

Otro motivo de su implacable odio hacia la Virgen Santísima fue originado por el hecho de que su humillante derrota le ha sido infligida por una frágil criatura de mujer, mucho inferior a él por naturaleza; esto ha sido, es,  y será eternamente un tormento superior a todos los tormentos de la tierra, para vosotros hombres incomprensible y tal tormento mataría a cualquier criatura humana si lo debiese sufrir aunque sólo fuera por un instante.

Los demonios, tremendamente perversos, pavorosamente astutos

Satanás y sus secuaces en medida diversa, son sólo mal, son incapaces de bien, de cualquier bien. Los demonios no sólo odian a Dios, Cristo, la Iglesia y la humanidad entera, sino que se odian entre ellos; son tiranizados  por caudillos feroces e implacables; el único punto de convergencia entre todos, su odio a Dios, Cristo, la Iglesia a los hombres.

Son seres viscosos e inmundos, incapaces de verdad; mienten siempre, incitan al hombre al mal, solicitando el sadismo, las pasiones, la concupiscencia del espíritu y de la carne.

No todos igualmente potentes, pero todos tremendamente perversos, pavorosamente astu​tos. Esta astucia se engendra por su inteligencia corrupta; por la superioridad de su naturaleza han logrado, con una pér​fida tenacidad, destruir en el espíritu del hombre toda no​ción, o casi, de la existencia de ellos, por lo cual, los hombres casi en su totalidad, no creyendo ya en su existencia, han cesado en la lucha por la que Yo, Verbo Eterno de Dios hecho Carne, he muer​to en La Cruz. Esta es la causa verdadera del desastre de la Iglesia, de la grave crisis de fe que debilita Obispos, sacerdotes y fieles.

Los demonios temen solamente a Dios, a la Virgen Santísima, a los Santos, (los que viven y quieren vivir en gracia de Dios), de todos los otros les importa un bledo.

Su gran éxito es el de haber empujado a la humani​dad, o de haber creado en la humanidad entera, una civilización materialista, ateizándola; éxito temporal, puesto que a grandes pasos se avecina la hora de la purificación. Los hombres que van al infierno se hacen también ellos demonios: igual que los demonios están congelados "in eterno"
 en el mal, en el odio y en toda otra pasión. Te bendigo, hijo, ámame.

12 de Enero de 1977 
EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO

Escribe, hermano mío, soy Don Orione: ¿Podría faltar mi voz al coro de los demás hermanos míos que te han hablado? ¡Naturalmente que no! He aquí por qué también Yo deseo expresarte algunas ideas que te podrán ser útiles para el cumplimiento de tu deber, en particular en este momento, en verdad crucial, que vosotros, militantes sobre la tierra, estáis viviendo.

Ya otros me han precedido en indicarte las causas remotas y próximas de la crisis de fe que aflige a la Iglesia hoy; el mal es tan grande que merece un diagnóstico agudo y preciso, un diagnóstico veraz.

Es verdad, hoy la Iglesia sufre en su naturaleza de Cuerpo Místico de Cristo; Cabeza de este Cuerpo Místico es Cristo mismo, Cabeza real, presente personalmente con su Divinidad y con su Humanidad; como Cabeza fundador, Cristo, que ya no puede después de su Resurrección sufrir físicamente, sufre en cambio espiritualmente, moralmente, por culpa de los hombres que repudian su Redención, su Amor infinito; esto es paradójico, absurdo, de locura, pero verdadero.

Jesús, Verbo Eterno de Dios hecho Hombre, no es un engañabobos o un embustero; Él es la verdad, toda la verdad. ¡Cuántas veces no ha realizado intervenciones extraordinarias para hacer comprender a los hombres distraídos, indiferentes y apáticos, y no rara vez malos y perversos saturados dos de odio contra Él, el Amor!

Tienen miedo de creer

¡Cuántas veces no se ha lamentado con almas queridas por Él, apariciones innumerables a Santos a los que ha confiado su infinita tristeza y sufrimiento por la ingratitud de los cristianos, por la ingratitud de los consagrados, sa​cerdotes, religiosos y religiosas!

A Santa Margarita ha dicho: `'He aquí el Corazón (mostrando su Corazón circundado de espinas) que tanto ha amado a los hombres, y de quienes no recibe sino ofensas, ingratitudes, desprecios"...  ¿No se ha manifestado cho​rreando Sangre? 

Tú mismo, junto con otros eres de esto testigo. ¿A cuántos otros ha hecho ver su Corazón circundado de es​pinas, y qué quería decir con estas espinas?

Estas manifestaciones, testimonio de Su dolor y de Su infinita tristeza, ¡no cuentan, especial​mente en estos tiempos de oscuridad! No obstante todo esto, consagrados y aún Obispos permanecen escépticos, apáticos, impasibles. 

No creen (crisis de fe), no creen y no quieren creer, tienen miedo de creer; no quieren admitir lo sobrenatural por todas las consecuencias inevitables que eso lleva; aquí aludo a los consagrados, precisamente a aquellos que deberían dar testimonio de Él ante el mundo ateo. Son justamente los consagrados los que mayormente entriste​cen y desilusionan el Corazón Misericordioso de Jesús. Si a la apatía, indiferencia, tibieza, incredulidad de los consagrados agregas la avalancha ininterrumpida que se vuelca sobre El, de pecado, de porquerías, de crímenes, de delitos de todas clases, como en Getsemaní. que son cometidos por cristianos y por hombres de todo el mundo, se puede comprender ¡Su inmenso, infinito sufrimiento!

Para quien ama infinitamente a las almas por las cuales ha sufrido infinitamente y sufre, no hay ni puede haber pena mayor, que ver las almas marchar numerosísimas hacia la perdición eterna.

El Papa bajo el peso de la cruz

Hermano, cómo sufre indeciblemente la Cabeza invi​sible de la Iglesia, en medida diferente pero increíble​mente grande sufre la Cabeza visible de la Iglesia: el Ro​mano Pontífice. El está en el vértice y desde el vértice como ningún mortal ve, a su Iglesia.

Ve allí la soberbia de la que está impregnada, ve la oscuridad que la envuelve toda, ve las laceraciones que la dividen y la desgarran, ve los errores y las herejías con las que teólogos presuntuosos la despedazan, ve el laxismo espiritual y moral, la anarquía en que se debate, conoce los escándalos, conoce el odio y las conjuras urdidas en las sombras por sus enemigos; su corazón está como aplastado y triturado, sólo la particular gracia y asistencia divina es lo que hasta ahora le han impedido a él sucumbir. Si a todo esto añades la insinceridad de los que son y deberían ser los más cercanos, entonces se comprende cómo la medida de su sufrimiento haya alcanzado el colmo.

Muchos Obispos y la casi totalidad de los sacerdotes ignoran los inmensos sufrimientos tanto de la Cabeza Invisible como de la Cabeza visible de la Iglesia. Si los motivos de sufrimiento para la Cabeza visible de la Iglesia son tantos y tan graves, hermano, considera cuánto infinitamente son más graves los de la Cabeza invisible, porque El no sólo los ve globalmente, como los ve la cabeza visible, sino que Él ve el mal personal de cada uno de todos los miembros de Su Cuerpo Místico y de toda la humanidad. Lo que escapa al ojo humano aún al más agudo, no escapa a Su ojo divino.

Tremenda anemia espiritual

Hermano mío, la Iglesia sufre en sus Santos y sus justos; sufren en la medida en que aman, sufren porque advierten el grave disgusto causado a ellos por la tremenda anemia espiritual de la que están afectados Obispos sacerdotes y almas consagradas en general.

Sufren los Santos y los justos porque contra ellos concentran los esfuerzos de las potencias del infierno, a veces los someten a un verdadero martirio. Hermano no te he dicho todo, sería demasiado largo, pero quiero recordarte que son sometidos a no ligeros sufrimientos los miembros sanos, los comunes fieles, que notan también ellos un disgusto moral y espiritual por la tibia, y con frecuencia no buena conducta de muchos sacerdotes.

A pesar de todo, yo te digo que no te dejes acobardar, influenciar o atemorizar por quien hace todo esfuerzo por conseguirlo; no te preocupes de la necedad humana. 
Yo nada hubiese hecho durante mi vida terrena si hubiera dado oídos a las voces de los hombres; hace falta ser todo oídos para las voces que vienen de lo Alto: a éstas siempre he obedecido, y fue así como me hice instru​mento en el plano de la Providencia para mi personal san​tificación y la de otras numerosísimas almas. Valor, hermano, el camino terreno es muy corto, en cambio es eterno el premio que te espera.

No estás solo; contigo y con tus amigos estamos Nos​otros que os hemos precedido en la Casa del Padre Común. Don Orione
20 de Febrero de 1977
LUZ EN LAS TINIEBLAS

Escribe, hijo mío: Dios refleja en el universo Su omnipresencia, omnisciencia, omnipotencia. Los hombres, aturdidos por el Maligno, o mejor aún, la naturaleza humana, herida por el pecado original como por un gigantesco peñasco, es como el que se despierta de un colapso cardiocirculatorio, poco a poco toma conciencia confusamente de las cosas, de las voces y de las caras que están en torno a él.

La tragedia provocada por la primera culpa ha sido una gravedad tal como para aturdir por milenios la humanidad entera, privándola de la luz divina, volviéndola incapaz de percibir las grandes realidades espirituales, razón y causa de su misma existencia. Por sí sola, la humanidad jamás habría llegado a un conocimiento preciso y seguro de Dios, si Dios mismo no se hubiera manifestado. El pecado original ha proyectado la humanidad a las más densas tinieblas.

A disipar estas tinieblas, en la plenitud de los tiempos vino el Hijo de Dios, Luz del mundo, hecho Carne en el Seno de la Virgen Santísima, criatura divina más que humana, en el sentido en que emerge de la Omnipotencia, Omnisciencia y Amor Divino, como la flor más bella del universo, florecida en el tiempo pero querida y concebida en La Mente divina en la eternidad.

María Santísima es Madre, Hija y Esposa de Dios

María, se coloca en el justo puesto junto a Dios, porque es verdadera Madre del Unigénito, Hijo de Dios, verdadero Dios por tanto y verdadero Hombre; por eso Ella es verdadera Madre de Dios. Por esto se alza por encima de la naturaleza angélica, segunda sólo después de Dios del que es Madre, Hija y Esposa. Ella participa en un modo único e irrepe​tible, por eso es grande y potente, por la misma grandeza y potencia divinas.

¿Por qué, hijo mío, aun habiéndote ya dicho lo anterior en precedentes coloquios, he querido repetírtelo hoy? Dios no hace nada inútilmente; Yo, Dios, he querido reclamar a tu atención la ilimitada dignidad de Mi Madre para que tú sepas que Ella, por la perfecta correspondencia a las gracias de la Trinidad Divina, fue y es una excepción sin comparación en el pasado y en el futuro, y una excepción en la eternidad; ninguna comunión con Dios ha sido tan grande y perfecta como la de Mi Madre.

Ella no tuvo la sola misión de ser Conmigo Co​rredentora, contribuyendo a llevar al universo el equilibrio tan terriblemente turbado por la rebelión de Satanás y sus secuaces, sino que su calidad de Corredentora la hizo también Madre de la Iglesia a la que Conmigo engendró Conmigo, en el dolor y en el amor y la hizo también partícipe en sobreabundante medida en mi eterno y real Sacerdocio; por esto ante Ella se postran los Ángeles del Cielo y los hombres de la tierra, y tiemblan aterrorizados y huyen los demonios del infierno.

Madre de la Iglesia y vencedora de los demonios

Recordadlo vosotros, sacerdotes de la Iglesia regenera​da, que en nombre Mío y de Ella, deberéis arrojar a los es​píritus malditos a su infierno, y haréis esto sin preocuparos de la necia incredulidad humana y sin tomaros cuidado de la no menos necia inmovilidad de aquellos que debían, deben y deberán guiar a la Iglesia caminante hacia la meta de la salvación.

La Virgen Santísima, Madre de la Iglesia, Reina los Apóstoles y Reina de la Victoria, será Ella la que va a vencer, reparando así la inercia de mis ministros y Pastores, aplastando por segunda vez la cabeza de la venenosa Serpiente. Con la Cruz y sobre el Calvario, Yo y Mi Madre hemos triunfado sobre las fuerzas oscuras del mal, dando inicio a la liberación de las almas de buena voluntad. Con la Cruz y en su Calvario la Iglesia subirá nuevamente el sendero de la salvación, saliendo del humo que la ha oscurecido y la envenena. Te bendigo, ámame.

14 de Marzo de 1977

PARTICIPES DIVINAE NATURAE

Escribe, hijo mío,

Dilo a todos que no hay cristianos de series diversas, de serie A o de serie B, o bien de serie C; todos lo deben saber, en particular Pastores y Sacerdotes. Todos los cristianos, en virtud del misterio de mi Encarnación, de mi Pasión y Muerte, todos igualmente han sido regenerados a la Vida divina, por la que todos han sido y son elevados a la inefable dignidad de verdaderos hijos de Dios, pero, hijo mío, ¿cuántos son los cristianos que tienen conciencia de esta regia magnanimidad divina con relación a ellos, y que se es​fuerzan por ser coherentes?

Hijo, si pudieras ver tú el exiguo número de los santos obradores de bien en contraste con el colosal número de los obradores de iniquidad, una vez más te digo que serías aniquilado.

Tú me estás objetando en tu corazón, ¿cómo es posible semejante situación? ¿Cómo Tú, Dios Omni​potente, Omnipresente, Omnisciente, te dejas superar por las potencias oscuras del mal? ¿Qué son estas cosas frente a Ti?

Son nada; menos, mucho menos que un gra​nito de polvo frente al universo entero y nada pueden con relación a mí. Pero no Yo, hijo mío, soy superado, sino los hombres, los cristianos, la Iglesia es superada; los cristianos están pavorosamente tiranizados, y esto se debe a Mi misma Iglesia, y cuando digo Mi Iglesia me refiero a toda la Iglesia docente y discente, pero la iglesia docente, esto es la jerarquía, es mayormente respon​sable, y las razones de esta responsabilidad te han sido claramente manifestadas en precedentes mensajes, en particular en el libro "Líbranos del maligno".

Si mis Pastores y mis sacerdotes fueran más humildes, también ellos estarían convencidos de esto, pero ellos en su mayor parte no ven; los ciegos, hijo, no ven y son ellos los más desventurados entre todos los ciegos y de su ceguera son responsables.

Si se volviera a los orígenes

Hijo, la Santa Misa, ¿no es tal vez el exorcismo más eficaz? El Santo Rosario ¿no es, después de la Santa Misa el arma más mortífera para derrotar y echar por la ventana a los enemigos míos, enemigos de la Iglesia y enemigos vuestros?

¿No ha sido siempre el Rosario el remedio seguro contra todos los males del espíritu y del cuerpo, de los males personales y sociales? ¿No ha confirmado todo esto mi Madre en el curso de los siglos con hechos indiscutibles que han confundido a la necedad humana y que han cambiado el curso de la historia y el destino de los pueblos y de las naciones?

Todo esto no podía, no debía, ser ignorado, y no puede ser ignorado por mis Pastores ni por mis ministros que tenían y ¡tienen el deber de recordarlo a los cristianos! Sin embargo, a pesar de esta positiva experiencia de mi Iglesia, muchos sacerdotes y aún Pastores, están ciegos a tal punto de no creer ni siquiera en la evidencia de los hechos y renegar de un pasado que la historia no podrá jamás borrar.

Pero si los Pastores y sacerdotes en humildad de espíritu, con fe viva, en unión Conmigo, se ofrecieran a sí mismos en holocausto, Conmigo, Sumo y Eterno Sacerdote y en unión con Mi Madre Santísima, Reina de los Apóstoles, Madre de la Iglesia, Reina del Santo Rosario, ellos solamente podrían despedir una potencia tal, para hacer huir y neutralizar las potencias oscuras del mal. Si Pastores y sacerdotes se recogiesen con fe viva en torno a Mí, real y físicamente presente en el Misterio de fe y de infinita humildad, en el Misterio Eucarístico, en torno a Mí, Verdadero Dios y Verdadero Hombre, vibrante de infinito amor y de infinito poder, verían apa​garse las nefastas actividades de los espíritus malditos.

Si además todavía amor, celo y fe en mis ministros fueran verdadera levadura y fermento de vida sobrenatural para hacer florecer nuevamente en las comunidades parroquia​les la verdadera vida cristiana, mi Iglesia sería testigo de la mayor inversión en su historia.

Radix omnium malorum

Hijo ¿he sido Yo acaso avaro de gracias, de auxilios, de llamadas y de intervenciones en favor de mi Iglesia docente?

No, hijo mío, he sobreabundado en misericordia y ellos han respondido, en la mayor parte de los casos, con sobre​abundante presunción e ingratitud. Ya te he dicho muchas y muchas veces que la verdadera raíz de muchos ma​les de la humanidad y de mi Iglesia, es la soberbia de la cual la Sabiduría ha dicho que es "radix omnium malo​rum"
. 

En la Iglesia regenerada las fuerzas oscuras del mal casi nada podrán, porque habrá sacerdotes santos, cono​cedores de la santidad y grandeza divina de su sacerdocio, porque Conmigo, junto a Mí y a nuestra común Madre, concelebrarán, ofreciéndose víctimas, Conmi​go Víctima pura, santa e inmaculada, en holocausto al Pa​dre por la remisión de los pecados, y será así como serán neu​tralizadas y derrotadas las oscuras y nefastas potencias del mal.

Serán estos sacerdotes santos los verdaderos, genuinos y auténticos corredentores que con Mi Madre, verdadera Sacerdotisa y Corredentora, salvarán a Mi Iglesia. No más horripilantes sacrilegios, no más repugnantes profanacio​nes, por estos misericordia y justicia reinarán en medio de los hombres que mirarán incrédulos a esta generación perversa y atea y dirán: "Ha sido peor que la generación de Sodoma y Gomorra, rechazando la invitación al arrepentimiento y al retorno a la casa del Padre, y por esto ha sido destruida y dispersada".

Reza, reza, hijo mío y repara.

25 de Marzo de 1977
AD JESUM PER MARIAM

Escribe, hijo mío: Soy la Reina de los valles, soy la Virgen de Malè, soy la Madre del mío y vuestro Jesús; te quiero hablar de nuevo, hijo; grande es la solemnidad de hoy, querida por Dios para recordar a las generaciones en camino sobre la tierra el Misterio de la Encarnación del Verbo Eterno de Dios en mi seno purísimo, Misterio querido y preestablecido "ab aeterno"
 por la Trinidad divina para devolver al hombre perdido y separado de Dios por la perfidia de Satanás, a Dios su Creador y Señor.

Hijo, varias veces se te ha dicho que en el Misterio de la Encarnación está el centro de la verdadera historia humana; pero no pocos Obispos y sacerdotes parecen ignorarlo a pesar de que han tenido el sacerdocio y el mandato y así adecuados poderes, para guiar y conducir la familia humana hacia los pastos luminosos de la justicia y de las verdades eternas.

Con la gran embajada de Gabriel ha sido quebrado el loco designio de Satanás y de todas las oscuras y malvadas potencias del mal, de sustituir a Dios para dominar a la familia humana con el mal y arrastrarla a la perdición eterna. El odio desmesurado que lo anima y lo mueve impide a los hombres ver su pérfida locura, tramando hoy más que nunca, conjuras horrendas, crímenes, violencias, rebeliones, azuzando a todos hacia todos los males, puesto que él es el mal.
Gran dique contra las fuerzas del mal

Hijos míos, vosotros temerosos de Dios poseéis fe y sabiduría, vigilad, custodiad los inestimables tesoros de gracia que tenéis en vuestros corazones, que no pueden compararse a ninguna riqueza humana; vosotros podéis ver lo que muchos investidos del sacerdocio y de gran​des poderes no ven; presunción y soberbia los han cegado.

Por esto, hijos míos os he llamado aquí, aquí en torno a Mí, para deciros que os quiero unidos en la fe y en el amor como un bloque granítico, como un dique capaz de con​tener las fuerzas y las potencias del mal para cortar el avan​ce del común enemigo. Hijos, se necesita reaccionar, pasar al contraataque Conmigo, junto a Mí; Yo seré quien os guíe en lo espeso de la refriega, porque, en la hora señalada, Yo la Reina de los Valles y también Reina de las Victorias, les aplastaré de nuevo la cabeza y lo expulsaré con sus innumerables legiones al infierno creado para ellos por la justicia divina.

El rosario, lámpara en las tinieblas

Hijos míos, junto a Mí y Conmigo apresuraremos el advenimiento del reino de Jesús, Mío y vues​tro, a la tierra para una Iglesia regenerada a vida nueva; seréis vosotros, hijos míos, levadura y fermento de una nueva vida, seréis vosotros junto a Mí, que he dado la Luz al mundo, lámparas que resplandecen en las tinieblas.

Aquí, hijos míos, os he llamado, aquí os he querido para que como Gabriel, embajador celeste me hizo a Mí la gran Embajada que reconcilió cielo y tierra, así vosotros, embajadores de Dios y de su Madre, Conmigo reconciliaréis a las almas arrancadas de Dios y de Su Madre con la oración y el ofrecimiento a Dios y a Mí, Madre de Dios.

Ruge el trueno, presagio de tempestad, pero vosotros no temáis, junto a Mí de nada debéis temer. Prudencia hijos, pero no miedo. A vosotros os ha sido dada un arma formidable; si esta arma fuera usada en Mi Iglesia, todo peligro desaparecería; la he recomendado en Lourdes, en Fátima y en tantos otros lugares, hoy de nuevo la señalo a vosotros: ¡Rosario, Rosario, Rosario!

Os bendigo, hijos amadísimos, y con vosotros bendigo a vuestras familias, a vuestros hijos, a vuestros seres queridos. Estoy con Vosotros en el tiempo y en la eternidad.

3 de Abril de 1977
LOS DEMONIOS: ORIGEN Y CAUSA DE TODO MAL

Escribe, hijo mío: En los precedentes mensajes te he hablado de las fuerzas oscuras del infierno; te he dicho que vuestra mente no pue​de abarcar su número; te he hablado de su naturaleza es​piritual, son puros espíritus, diferentes de vosotros que sois espíritu y materia; te he hablado de la superioridad de su naturaleza sobre vuestra naturaleza, te he hablado de su poder sobre la materia, son muchos los que han intuido todo esto, pero por el miedo y la vergüenza de ser considerados retrógrados ha​blan de parapsicología, palabra inventada para justificar hechos, o que no comprenden, o que si a veces intuyen el origen de ellos y las causas, por respeto humano las callan.Hijo, te he hablado de la vida de estos seres inmun​dos, toda remachada en el mal; ellos son el mal y de todo mal son origen y causa. Odian a Dios que es el Bien, y odian a todos aquellos que hacen el bien, he aquí por qué los buenos están sometidos a tantas contrariedades que no conocen los malos.

Esto que para muchos es un misterio, es cosa sencilla de comprender; odian la luz y la verdad, ellos son tinieblas y error y en la oscuridad y en el error están congelados.

Han salido del infierno y cubren la tierra y sobre ella anidan en cualquier lugar; su suprema aspiración es entrar en el alma y en el cuerpo del hombre para oscurecer​lo, extraviarlo y dominarlo y finalmente para arrastrarlo a la perdición eterna. No tienen otras miras fuera de éstas, porque es sólo así como realizan por completo su odio a Dios y a la humanidad. Si los hombres, y en particular los cris​tianos, no tienen clara conciencia de esta tremenda realidad, del gran peligro que constituyen para ellos estas malvadas potencias, se arriesgan a la condenación eterna.

Centinelas avanzados contra el enemigo

¿Cuál es, hijo mío, la finalidad de todas las actividades de la pastoral si no es la salvación de las almas? ¡He aquí porqué la pastoral debe ser revisada y rehecha sobre principios evangélicos y no sobre las ideas de hombres presuntuosos y soberbios!

Hijo mío, te has preguntado muchas veces y me has preguntado por qué jamás Yo haya querido de ti una amarga experiencia poniéndote en conocimiento, más que con las palabras, con los hechos, permitiendo el impacto directamente con el oscuro mundo del infierno ignorado, causa de la crisis de fe, hasta de algunos Obispos y muchísimos sacerdotes afectados de racionalismo y materialismo, por lo que pretenden explicar todo en clave racional o material. Este oscuro mundo ignorado por la mayoría, aunque sufren su tiranía, es bien conocido a las almas privilegiadas en rápido ascenso en el camino por la vía de la perfección.

Pregunto: ¿Por qué, Jesús mío, sólo a estas almas privilegiadas?”

Respuesta: Porque a ellas he confiado y confío una misión especial, la de ser en Mi Iglesia y en el ejército que tengo constituido en Mi Iglesia, con el Sacramento la Confirmación centinelas de avanzada, en la Gran lucha en acto contra el enemigo, de ser pioneros de la Iglesia nueva regenerada, reconstruyendo lo que el infierno y la necedad y soberbia humana ha destruido. El ejército del que hoy te he hablado está en ruina; de hecho, ¿qué soldado puede ser aquel que ni siquiera sabe que es soldado y que por eso no se preocupa por las armas indispensables de defensa y de ataque? 

Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón

Hijo, repetidamente te he dicho cómo debería ser com​batida por los cristianos esta lucha que Yo el primero he combatido; recuérdenlo Obispos y Sacerdotes, esto es esencial: no podrán vencer jamás en esta gran batalla sino pisando sobre mis huellas, los ejemplos míos.

Humildad infinita es el misterio de mi Encarnación; obediencia, pobreza y amor ha sido toda mi vida terrena; varias veces he dicho: "Aprended de Mí... Quien quiera venir en pos de Mí, que me siga". Yo he trazado el camino.

¿Qué finalidad tenía y tiene el sacrificio de la Cruz siempre en acto sobre la tierra en la Santa Misa, si no el triunfo del amor, de la verdad, de la justicia, de la paz, sobre todo el mal que el infierno vomita continuamente sobre la humanidad entera y sobre cada alma en particu​lar?

¿No te parece, hijo mío, que todo sea claro? Lo que en cambio es absurdo y paradójico es la insensibilidad de aquellos que, revestidos con mi sacerdocio, hechos copartíci​pes de mis poderes divinos, no tengan de ello conocimiento; se han extraviado en los oscuros laberintos de la vanidad, en los senderos de la herejía y del error. Hijo, la hora es grave, henchida y saturada de todas las pasiones; la hora tantas veces anunciada y tantas veces aplazada por las lágrimas y la intervención de mi Ma​dre y Madre vuestra que ha sido escuchada por​que el amor de la Hija primogénita, de la Madre y de la Esposa de Dios, es el Amor de Dios, el cual es in​finitamente Misericordioso e infinitamente justo; está cercana por lo que, si no habrá arrepentimiento verda​dero, sincero y universal en mi Iglesia, ya no podrá ya ser impedido el curso de la divina justicia.

Hijo, no alarmarte, no atemorizarte, no titubear en tu fe; tú has experimentado, has visto y ves ahora, pero tú sabes porque Yo te lo he dicho y confirmado, que nadie podrá hacerte mal.

Adelante, hijo, no te cuides del inepto juicio, de la incredulidad de aquellos que si bien deberían creer, pero no ven y no creen, porque culpablemente han renunciado a la luz de Dios por la oscuridad del propio yo.

Te bendigo hijo, y contigo bendigo a todos aquellos que en humildad de espíritu, creen en mis palabras, que son palabras de vida, inmutables y eternas; pasarán las generaciones pero no pasarán las palabras mías.

12 de Abril de 1977

LUCHA SIN CUARTEL

Escribe, hijo mío, es tu Ángel, el Arcángel San Ga​briel, quien desea hablarte:

Conozco la fatiga, el tormento de tu espíritu en estos días; debes proteger y defender tu espíritu de todas las agresiones e interferencias que te vienen del exterior, como un huerto cerrado y bien cercado, al que ninguna serpiente debe entrar a llevar veneno, veneno que intoxica el espíritu, dudas y perplejidad, he​chos y visiones de seres inmundos, pasan a tu alma; todo esto no debe ser elemento de in​certidumbre ya que todo está contrapesado con otros tantos hechos y experiencias cuya naturaleza es netamente posi​tiva.

Si luego consideras todo lo que se te ha dicho en relación con la lucha que se combate en el tiempo entre las potencias del mal y Dios; si consideras que el objeto de esta lucha sois vosotros, hombres, en camino en la tierra, si luego consideras también que entre los hombres, los que mayormente son puestos en la mira son aquellos que quieren servir a Dios con fidelidad y amor, entonces toda duda tuya se debe disolver en la nada.

Hermano, quien no es bien aguerrido y quién no se agarra con todas sus fuerzas al Salvador y Redentor, quien no busca refugio y protección bajo las alas de la Madre suya y nuestra, Reina de las Victorias, no puede salir in​demne y vencedor de esta batalla, de la cual hoy, he​cha excepción de pocas almas, la mayoría no tiene la mínima idea, no sólo no se tiene de ella la visión auténtica, sino que no se le concede nin​gún crédito porque ya no se cree en ello, y es aquí, hermano mío, donde se debe concretar la grave y tremenda responsabilidad de la Jerarquía eclesiástica

Es la hora de Babel

Tú ves hoy el caos, no sólo en tu pequeño mundo, sino en toda la Iglesia universal. Tú lo ves este caos porque Él así lo quiere, la cristiandad revive la hora de Babel.

Obispos contra Obispos, carismáticos contra carismáticos, Obispos y Cardenales que disienten de las directrices del Santo Padre, laceraciones por todas partes en el Cuerpo Místico del Señor; sacerdotes incrédulos, sacerdotes sacrílegos, almas consagradas sin alma, esto es, sin el Espíritu Santo, alma de la Iglesia y alma de las almas; almas frías, almas tibias, almas inmovilizadas y atrofiadas por el Maligno; almas bloqueadas en este caos espantoso y en este caos  impresionante se mueven los buenos, las almas santas unidas a Dios, que forman con Dios, con Jesús Hijo de Dios, su Cuerpo vivo y sufriente, y estas almas proceden adelante y suben su cotidiano calvario con la carga de su cruz. Contra estas almas se lanzan las miríadas de demonios que a ti, hermano mío, por un particular designio de Providencia Divina se te ha concedido ver, no sólo con ojos de la fe, sino también con los ojos del cuerpo, experiencia poco agradable, pero para ti no sólo útil, sino necesaria porque forma parte de la tarea que te ha sido asignada. Tú ves cuántos son, un número sin número, ves que no hay lugar ni hay objeto en donde no estén ellos; están en el aire, el aire está infestado y lleno, están en la tierra que pisas, en las cosas que te circundan, en los alimentos que comes, en las bebidas con las que te quitas la sed; la tierra está invadida, la Iglesia está llena de ellos, y por la Iglesia misma estos seres inmundos han encontrado las puertas abiertas de par en par y ahora la estrechan en una venenosa y mortal mordedura. 

Será Ella la vencedora, terrible como ejército formado a la batalla

Hermano mío, a fin de que no tengas que dudar de ti mismo, de tus facultades, Él, Jesús, ha escogido dos almas, los dos jóvenes que están junto a ti, a los que les es dado ver lo que ves tú; no podéis así dudar; pero habéis de saber también que no sois únicamente vosotros los que veis y que podéis constatar de visu
 esta realidad que el mundo eclesiástico se obstina en ignorar, y peor no raramente en negar, y esto a causa de la crisis de fe que envuelve hoy a esa Iglesia pretendida para ser luz en las ti​nieblas pero que ella misma se ha oscurecido, hasta casi ha​cerse tinieblas.

Hermano, conozco tu pregunta y la prevengo: ¿Hasta cuándo durará esta situación?

Reflexiona, hermano; si esta situación es pe​nosa para ti, piensa y trata de comprender, cuanto te sea posible comprender, cuánto más penosa, infinitamente penosa lo es para Él, Jesús, Hostia Santa e inmaculada que se ofrece continuamente por sus Obispos, por sus sacerdotes y por todos los cristianos, muchos de los cuales rehúsan creer en Él, esperar en Él y a amarle a Él; muchos de los cuales continúan lacerándolo y desgarrándolo, no menos de lo que lo laceraron y desgarraron la sinagoga y los romanos.

Hermano, hasta cuándo, tú me preguntas; relee aten​tamente los mensajes que se te han trasmitido y allí encontrarás la respuesta.

El derrumbe está en acto, no lo olvides, como la necedad humana olvida. Hermano, no te dejes impresionar por lo que hoy ves, no eres tú el único que lo ve, camina rectamente ante el Se​ñor, tú eres instrumento en sus manos  y ¿quién puede algo contra Él?

Yo, Gabriel, estoy cerca de ti; la locura y necedad humana es verdaderamente sin límite, pero será su​perada y vencida por Aquella que por gracia todo puede; será Ella la gran protagonista de la ya no lejana victoria.

Ella, rodeada del cortejo de sus sacerdotes predilectos y de las almas víctimas, será el terror de sus enemigos, de los enemigos de Su Hijo y de la Iglesia. Será Ella terrible, como ejército dispuesto a poner en fuga y aplasta la cabeza a Satanás y a sus legiones. Adelante, hermano, Dios y su Santísima Madre te bendigan. Adelante con tu mirada siempre fija en la Casa del Padre común. 
Gabriel

16 de Abril de 1977
EXORCIZAR: LA ACCIÓN MÁS DIRECTA DE LA PASTORAL

Escribe, hijo mío: Te quiero dar algunas normas que tú ya deberías conocer, y a las que deberías atenerte.

1)
¿Por qué las bendiciones frecuentemente no producen el efecto que ellas en raíz tienen el poder de producir?, ¿Cuáles son las razones? Es claro y evidente que el que imparte la bendición debe estar en gracia de Dios, debe ser persona de gran fe y sólida piedad cristiana, pero también quien la pide, o quien la pide para él, debe estar en gracia de Dios.

2)
Se necesita aislar la persona que se va a bendecir de todas las demás personas que presumiblemente no son de conocida piedad cristiana, aislarla de los curiosos y de todos los que no participan en el exor​cismo con la oración, o bien con el ofrecimiento del propio sufrimiento.

3)
Las personas soberbias, presuntuosas, presentes, no sólo no ayudan a la obra del que bendice sino que la estorban, reforzando con mucho la presencia y la potencia del enemigo.

4)
El que bendice, debe ser más que prudente, muy sagaz; el adversario hace de todo para distraer al que bendice, para vaciarlo y agotarlo; además, no se debe olvidar que él es la soberbia, el odio y la división; por lo que si encuentra frente a sí, humildad, amor y compostura, se desanima y cede antes.

5)
El que bendice, debe prepararse primero con la oración y hacer acopio, con anterioridad, de oraciones de personas buenas y piadosas.

6)
No es prudente por parte de quien bendice, aceptar el diálogo, sino en raros y determinados casos.

7)
No todos los poseídos por los espíritus malignos lo son en igual medida; hay espíritus diferentes en grado de inteligencia, en fuerza de voluntad, en potencia de perfidia.

8)
Hay ciertos demonios, que no pueden ser derrotados y arrojados, sino por exorcistas santos, santos, verdaderamente santos.

9)
Siempre es norma no sólo de sabiduría sino de prudencia, inmunizarse antes de dar inicio a la bendición, haciendo como mínimo tres veces la señal de la Cruz, hechas sobre sí mismo, o mejor aún, haciendo un exorcismo sobre sí mismo.

10)
Si toda la acción pastoral debe tender a arrancar almas a Satanás y al infierno para traerlas de nuevo y darlas a Dios, siendo éste el único fin por el cual el Padre Celestial ha enviado a la tierra Su Único Hijo a sacrificarse en la cruz, es entonces es claro y evidente que el que exorciza realiza la acción más directa de la pastoral, contra las fuerzas oscuras mal, el que bendice o exorciza se compara a un soldado que no se limita a realizar tareas defensivas, sino que valerosamente va a atacar al enemigo atrincherado en su fortaleza. El que exorciza es el soldado fuerte y valeroso que hace frente al enemigo en una lucha cuerpo a cuerpo; él lleva a cabo un duelo que lo expone a las iras del enemigo y a las venganzas del enemigo, y al igual que todas las acciones valerosas y heroicas están siempre ligadas al riesgo.

11)
Ay del exorcista presuntuoso y superficial, que es cogido espiritualmente impreparado; viene a encontrarse en las condiciones de un combatiente impreparado, desarmado frente a un enemigo más fuerte que él, más aguerrido y más preparado, es claro así la suerte de la infeliz confrontación. El exorcista sensato no se dispone nunca a hacer frente a su enemigo si no tiene la segura conciencia de encontrarse en buenas condiciones espirituales.

12)
Raramente el exorcista aún sabiendo que se encuen​tra frente a un enemigo más aguerrido, más fuerte y más potente por naturaleza, conoce su rango y sus personales prerrogativas.

13)
El invadido, el sojuzgado, el poseso (se es en gra​dos), debe contribuir a la acción del que bendice con sinceros actos de humildad, de arrepentimiento, buscando con estos actos anular las cosas o acciones que han facilitado el dominio del enemigo sobre él.

14)
Te repito, hijo, que es norma sensata aislar a quien se exorciza para contrarrestar la diabólica insidia de las oscuras potencias del mal que buscan siempre amigos y colaboradores, y tales lo son para ellos todos los que se encuentran en pecado mortal y que forman así una barrera en torno al que sufre, que estorba fuerte​mente y a veces anula la acción del exor​cista, sobre todo si el exorcista no tiene o no está en las condiciones ideales para un buen combate. Por esto, frecuentemente, sucede que exactamente quienes piden la intervención del exorcista para una persona a la que quieren ayudar, son después ellos mismos quienes van a obstaculizar o aun anular la acción del que bendice.

15)
Todo lo que vosotros sacerdotes y buenos seglares, hacéis en el bien, estos seres lo hacen en el mal.

16)
¿Por qué, hijo mío, he querido decirte estas cosas? ¿Por qué he querido darte estas normas? Para que se tenga una idea más precisa de la lucha que está en acto, para que los sacerdotes y buenos seglares que bendi​cen estén siempre más preparados y más prontos a esta actividad pastoral, en comparación con la cual toda otra actividad asume un aspecto marginal.

17)
Sería óptima cosa que Don P. y amigos en la reedición del folleto de las bendiciones, incluyeran estas normas que en la Iglesia regenerada deberán ser conocidas por todos.

18)
Te bendigo, hijo, y conmigo te bendice mi Madre Santísima y bendecimos contigo a todos los sacerdotes santos que viven en armonía y coherencia con mi Evangelio y a todos los buenos laicos que se baten valerosamente en unión con estos santos sacerdotes por el triunfo de mi reino en las almas.

5 de Mayo de 1977
LA HORA DECISIVA NO ESTÁ LEJANA
Escribe, hijo mío: Soy Yo, tu Jesús, que te hablo. Ya te he dicho algo acerca de Mi Iglesia regenerada, pero no es todo; aho​ra escucha: Todos advierten actualmente que la situación de los pueblos y de mi Iglesia esta saturada de contradicciones, e impregnada de una peligrosa electricidad; todos pue​den ver y constatar que unas nubes oscuras se condensan amenazadoras en el cielo; todos por una misteriosa y pro​videncial intuición, se esperan acontecimientos de tal grave​dad como para cambiar el curso de la historia. En este clima de tensión entre los resplandores de los incendios que se inflaman por aquí y por allá, se mueven los hombres de gobier​no, los hombres de la política, de la cultura. Entre intrigas y conjuras se agitan con los grandes del mundo no pocos hombres de iglesia, todos impotentes frente a los males de los que en parte son responsables. Hijo mío, Yo, Dios, no quiero ningún mal, ni espiri​tual, moral, o físico; el mal es una imperfección y no puede ser de Dios.

El mal viene siempre del enemigo de Dios y de sus cómplices visibles e invisibles. Yo, Jesús, Verdadero Dios y Verdadero Hombre, lo podría impedir, y no rara vez lo impido, pero lo permito con frecuencia por fines algunos de los cuales son conocidos por vosotros, y los otros fines ac​tualmente de vosotros ignorados y que los conoceréis un día en la casa de Mi Padre. Por ahora No toca a vosotros conocer los secretos de Mi Padre, pero la hora decisiva para el mundo y para la Iglesia no está lejana.

La medida está colmada

El mundo y mi misma Iglesia han llegado a tal nivel de perversión moral y espiritual no tolerable ya por la divina Justicia. Esta justicia divina (ya en curso) se manifestará cada vez más, dejando a merced de sí mismos, mundo e iglesia, a los que, viniéndoles a faltar la asistencia divina, serán mayormente tiranizadas por las hordas oscuras y malvadas del infierno, que al no encontrar obstáculos de la Omnipotencia divina, desfogarán su sadismo, pérfido e inhumano, sobre todo y sobre todos; se multiplicarán los atentados a las iglesias, las profanaciones de personas y cosas sagradas; correrá sangre, sangre, sangre. He aquí, hijo mío, por qué ya hoy asistís a hechos tan graves, tan inhumanos, tan salvajes, por  los que frecuentemente os preguntáis cómo es posible llegar a estos excesos.

Pasada esta hora que, como en otros mensajes se ha dicho, no encontrará comparación por su tremenda oscuridad en la historia del pasado, la Iglesia regenerada, actualmente ella también en formación, templada en la fe, en la esperanza y en el amor, es decir, en mi gracia, purificada por el sufrimiento, animada por la divina Palabra; iluminada, vivificada, santificada y fortificada por el Espíritu Santo, será verdaderamente un solo cuerpo, de la que la Cabeza reconocida, aceptada y amada seré Yo, Verbo Eterno de Dios hecho Carne, uno con el Padre y el Espíritu Santo, Sumo y Eterno Sacerdote y Rey universal; reinaré sobre la tierra para dar paz y serenidad a los pueblos y a Mi Iglesia que después de la purificación ocupará en el mundo el puesto y el lugar que le compete como madre y maestra de los pueblos.
La Iglesia no perecerá

Hijo, hijo mío, el Padre ha hecho buenas todas cosas y los hombres en su perversidad han hecho Dios de todas las cosas, excepto de Dios. El hombre de esta generación impía y atea, repudian​do a Dios, Alfa y Omega de todo y de todos, ha perdido el conocimiento de sí mismo, pobre criatura, extraviada, ronda en la oscuridad ignorando su dignidad humana y cristiana de Hijo de Dios.

Dios ha amado tanto a la humanidad que por ella ha dado a su Unigénito Hijo, máxima, suma e infinita expre​sión de amor. Pero ¿qué ha hecho el mundo del Hijo de Dios? ¿Qué ha hecho la Iglesia de su Cabeza Invisible y visible? ¿Qué han hecho de ello los Pastores, los sacerdotes, los cristianos? ¿Creen los hombres poder neciamente burlarse de Dios? Hijo, ¿hasta cuándo?

Iglesia nueva quiere decir Iglesia regenerada por la acción del Espíritu Santo, quiere decir iglesia liberada de las intrigas, de las ambiciones, de los egoísmos, de las di visiones que la despedazan y que la entregan en comida, a expensas de sus enemigos visibles e invisibles.

Iglesia renacida, regenerada quiere decir Iglesia unida, quiere decir pastores santos, sacerdotes santos y cristianos santos, unidos entre todos por el primer y máximo mandamiento del amor de Dios y del prójimo. Iglesia regenerada quiere decir bloque granítico que ninguna fuerza adversaria podrá hacer un rasguño, a cuyo vértice estaré Yo, Verbo Eterno de Dios, verdadero Dios y verdadero Hombre, presente hasta la consumación de los tiempos. No, hijo, la Iglesia con su Cabeza invisible y visible el Romano Pontífice, no perecerá.

Mi palabra, que es palabra de verdad y de vida, da testimonio, La Iglesia es Mi Cuerpo, Místico pero real, y como vuestro cuerpo se renueva expulsando de sí las células muertas e inactivas, así también Mi Cuerpo social expulsará de sí todas las células muertas (y ¡cuántas son!) para dejar puesto a células nuevas y vitales. Esta regeneración, oh hijo, está en acto, pero explotará bajo la acción prodigiosa del Espíritu vivificador, en el momento fijado en los eternos decretos de Dios. Hijo mío, no temas, ámame; reza, repara y ofrécete. Te bendigo, hijo.

6 de Mayo de 1977
EX FRUCTIBUS COGNOSCETIS EOS

Escribe, hijo: Soy Padre Pío; lo sabías que me escucharías nuevamente, yo mismo te lo dije; también te dije que me volverías a ver y será, pero no ahora, hay todavía tiempo antes de que esta mi promesa se cumpla. Estás pensando preguntarme sobre tus dudas, tus temores, tus incertidumbres; temes no estar en la verdad, temes engañarte y engañar, continúas dudando a pesar de las señales que has recibido, a pesar de la clara indicación evangélica: la planta es juzgada por sus frutos; ¿no han sido suficientes los testimonios que has recibido del bien que los mensajes han hecho a tantas almas? ¿No han valido de nada para ti los sufrimientos, tribulaciones, la hostilidad por parte de las fuerzas oscuras del mal que ahora ves aún físicamente? ¿Qué quieres todavía hijo, para abandonarte sin titubeos, dudas y temores a Su Corazón Misericordioso?

Guárdate, hijo, de ceder a las sutiles insidias del enemigo que quiere apagar en ti la luz encendida por el Espíritu Santo, para sumergiros de nuevo, a ti y a otras innumerables almas en la oscuridad en la que uno se extravía; astutos y malignos son los enemigos de tu alma, es necesario combatirlos con las armas seguras de la paciencia, de la humildad, de la obediencia, de la pobreza. Cuando las tribulaciones, el sufrimiento, se hacen más agudos, guárdate del abatimiento, arma infernal para atrofiar toda actividad interior tuya, enmarca siempre tus sufrimientos en la visión realista de la vida entendida como prueba.

La vida es prueba en orden a la eternidad

Esta concepción de la vida como prueba ha estado y está terriblemente oscurecida en el pueblo de Dios por el reflorecer del paganismo que ha borrado en el alma del cristiano el concepto de la vida, entendida y vivida como prueba en orden a la eternidad, así Satanás ha logrado va​ciar los espíritus y los corazones del valor necesario para combatir, por la más grande causa, la justa batalla.

La inmensa mayoría de los cristianos de este siglo, y no sólo de los cristianos, sino un número no pequeño de sa​cerdotes y obispos, han olvidado las armas y han abierto las puertas de su espíritu y de su corazón al enemigo que hace estragos en los individuos, en las familias y en la Iglesia. Hijo, en la Iglesia regenerada será puesto en gran realce el concepto de la vida entendida y considerada como prueba, en camino hacia la gran meta de la eternidad. Las potencias del mal, desde siempre, buscan materializar la vida del hombre en la tierra distrayéndolo y alejándolo cada vez más de Dios, sumo y único bien, Alfa y Omega de todo y de todos, para desviarlo hacia las fugaces y efímeras cosas de la tierra. 

En la Iglesia renacida, las almas deberán ser plasmadas, esto es, formadas y educadas en la pureza del Evan​gelio, exento de las falsas y venenosas interpretaciones de hombres soberbios y ambiciosos, más amantes de sí mismos que de la verdad.

Oh hijo mío, las comunidades, in fieri
 y las surgidas para los últimos tiempos, tienen como finalidad fun​damental la de ser otros tantos centros de difusión en los que la fe, la esperanza y el amor deberán arder con tal intensidad como para desarmar cual​quier tentativa de infección herética, para sustituirse a las viejas estructuras que ya no tienen el espíritu inicial, el espíritu para el que fueron queridas e instituidas. Órdenes religiosas, Congregaciones, Comunidades de consagrados, caerán como frutos carcomidos, no buenos ya para la Iglesia, sino nocivos.

Es El quien destruye y edifica, quien levanta y abate

Regenerarse quiere decir resurgir a nueva vida. Resurgimiento, hijo, si el derrumbe está en acto, también está en acto el resurgimiento; los ciegos nada advierten, o fingen no advertir. Pero ¿quién detendrá la acción de Dios que como fuego divino quemará todo el producto inmoral, antirracional, anticristiano de los profetas de Satanás, corruptos y corruptores? Esta maldita ralea ha infestado la entera humanidad, la misma Iglesia. Hijo y hermano mío, D. Octavio, no te asustes ni tampoco te preocupes. Es Él quien destruye y edifica, es Él quien levanta y abate, es el Espíritu de Dios, que no dejará sumergir su Iglesia, pasará purificándola, sanándola, vivificándola, y la salvará de todas las fuerzas y potencias que la quisieran destruida y hundida para siempre.

Hijo, la comunidad que deberás formar deberá estar siempre penetrada de la luz y del fuego del Espíritu Santo. Pureza de doctrina, austeridad de costumbres, amor a Dios y amor al prójimo, serán las características que la deberán animar en todo momento. ¡El formalismo hipócrita será abatido!  Nada en ella será permitido que esté en discrepancia con los preceptos evangélicos. Dios será Alfa Omega. A Él por consiguiente todo honor y Gloria; a Él siempre el puesto que le corresponde, el primero, tanto en el corazón de cada uno y en el corazón de la comunidad.

Padre Pio

9 de Mayo de 1977

SÍ, JESÚS MIO, YO CREO

Escribe, hijo mío: 

— ¿Crees tú que Yo, Jesús, Verbo Eterno de Dios hecho Carne, estoy realmente presente en estado de víctima aquí ante ti en el tabernáculo?

— Sí, Jesús mío, yo lo creo firmemente.

— ¿Crees tú en el Misterio de Mi Encarnación. Pasión y Muerte, crees tú en Mi Resurrección y Ascensión al Cielo?

— Sí, yo lo creo.

— ¿Crees tú, hijo mío, que la Iglesia es misterio en el cual lo humano y lo divino se encuentran y se funden, como mi Divinidad y mi Humanidad se encuentran y se funden en mi Persona divina?

— Cierto, Señor, yo lo creo y lo quiero creer.

— ¿Crees tú que la Iglesia, mi Cuerpo Místico, ha brotado de mi Corazón abierto?

— Sí, Jesús mío, lo creo.

— ¿Crees tú que la Iglesia querida por Mí es sacramento de salvación?

— Lo creo.

—¿Crees tú, hijo mío, que Yo, Jesús, estoy realmente presente en mi Iglesia, personalmente presente en el Sacramento Eucarístico, con mi Palabra, Yo soy El Verbo de Dios, estoy presente también en mi Vicario?

— Sí que lo creo.

— Afortunado y bienaventurado hijo mío, que crees. Bienaventurado tú, hijo mío que la fe en ti vive y te hace ver lo que muchos no ven; no viendo no aman, no amando están en la muerte, ¿Puede haber en el mundo desgracia mayor que ésta?

— No, Señor.

—¿Crees tú, hijo mío en la misión que el Padre mío celestial me ha confiado?

— Sí, lo creo.

La más desconcertante paradoja

— He venido al mundo para cumplir la voluntad de mi Padre celestial, y la Voluntad del Padre era que me ofreciera y me ofrezca en holocausto para arrancar las almas a Satanás y a sus legiones infernales. Pero, hijo mío, si Satanás con las hordas infernales no existe, si Satanás es sólo un tabú inventado por la Iglesia, falsa es la misión confiada a Mí por el Padre, falso es también el misterio de mi Encarnación, el de mi Pasión y muerte en cruz, no es realidad la Iglesia; invención es el misterio de la Resurrección y Ascensión al Cielo, pura invención la Biblia, invenciones mis Evangelios, no verdadera la historicidad del fulcro de toda la historia humana, es decir, el Misterio de la Redención, no verdaderas las enseñanzas de los Padres y de los Doctores de la Iglesia, una falsificación la vida de los santos, un embuste el sacrificio sublime de los mártires, toda una colosal y gigantesca mentira en la que han creído generaciones y pueblos de toda la tierra.

El acervo de la historia de la humanidad no sería más que un gran engaño hecho en daño de la misma humanidad. Esta es la tonta y estúpida tentativa del más acérrimo enemigo de la humanidad, a la que, gracias al pecado original, ha logrado sumergir, mortalmente herida, en la oscuridad más profunda. Hijo mío, que Satanás, que es oscuridad, haya logrado engañar a pueblos y naciones es triste y doloroso, pero que Satanás haya logrado infiltrar su veneno en muchos Obispos y ministros míos, esta es la más desconcertante paradoja que se pudiera verificar.

La purificación, hora de gran justicia pero también de infinita misericordia

¿Puede, hijo mío, tolerar más Mi Padre Celestial que me ama infinitamente y con igual amor ama a la hu​manidad, para cuya salvación no ha dudado en enviarme a Mí, Su Hijo Unigénito, a morir en la cruz?

Hijo mío, ¿puede Mi Padre Celestial tolerar todavía por más tiempo el torpe connubio de pastores y mi​nistros míos, de almas consagradas, de comunidades reli​giosas con las potencias oscuras y malignas del infierno?

Han rechazado la luz verdadera que ha venido a este mundo para dejarse oprimir y sofocar por las sádicas fuer​zas del mal. Hijo mío, a ti se te ha concedido ver el abismo pa​voroso en el que pueblos e Iglesia están por precipitarse. La Purificación, por lo demás en acto, será hora de gran justicia, pero también de infinita misericordia puesto que abrirá a la hu​manidad horizontes, antes de hoy desconocidos. Te bendigo, hijo, ámame, reza y repara; ofrece tus sufrimientos a fin de que el tiempo sea abreviado. Se​rán las almas víctimas con sus sufrimientos quienes abre​viarán los días oscuros de la purificación.

9 de Mayo de 1977
CONSTANTE PERSEVERANCIA

Escribe, hijo, D. Orione te habla: La gota de agua que cae constantemente sobre el granito logra excavarlo, sin embargo, ¿qué es una sola pequeña invisible gotita de agua? ¿Qué fuerza puede tener para realizar una acción que exige gran fuerza y potencia? Pero la gota de agua para poder socavar el granito necesita de un aliado, el tiempo. Don Octavio, Él te ha llamado: "una invisible gotita de agua, fuertemente atraída hacia abajo", y te ha dicho el porqué de tal definición, ahora yo, Don Orione, te repito: así como la gota de agua para socavar el granito necesita del aliado el tiempo, así tienes tú necesidad de la aliada perseverancia.

Se necesita perseverar en el bien; la criatura humana, rompió el natural equilibrio en el que había sido creada, por el pecado original está sujeta a continuos saltos de humor y a continuas variaciones de temperamento, es mudable como el viento que ahora viene de oriente, ahora de occidente, si no se introduce en esa naturaleza humana tan frágil, tan mudable, un elemento estabilizador del justo equilibrio, nada de bueno puede producir; no puede dar sino frutos amargos y silvestres. Este elemento superior, equilibrador, es la Gracia Divina y en esta Gracia está también el don tan importante de la perseverancia, don esencial, sin el cual queda comprometida la salvación eterna. Conocer el bien, quererlo hacer, desearlo, no basta, se necesita perseverar en el bien. Cuántos después de los primeros pasos en el camino de la perfección se han detenido. Cuántos otros han embarrancado a mitad del camino, otros por fin  se han detenido cercanos ya a la meta, comprometiendo así renuncias, sacrificios, sufrimientos; todo lo han perdido por no haber perseverado.

Juego infernal

¿Por qué, Don Octavio, este discurso sobre la perseve​rancia? Porque si tú observas lo que está aconteciendo en la Iglesia hoy, no te dará fatiga el darte cuenta cuánto haya necesidad de ella, porque la inconstancia y la volubilidad de esta generación es tan grande que no tiene precedentes; no viviendo hoy los hombres, hecha excepción de un exiguo número, en Gracia de Dios, quedan a expensas de la propia debilidad y a expensas de la opresora influen​cia demoníaca, por lo que las oscuras fuerzas del mal jue​gan con las almas con el mismo cínico sadismo con el que el gato juega con el ratón capturado con astucia. La causa principal de la inconstancia es ciertamente la ausencia en el espíritu humano de la Gracia Divina, de vida interior, la ausencia en la vida cristiana de la ora​ción, la crisis de fe y la concepción pagana de la vida.

La Iglesia nueva deberá reformar el concepto cen​tral de la formación cristiana, revalorizando la vida interior, la austeridad de toda la vida familiar y en consecuencia de la vida eclesial.

Las nuevas comunidades deberán dar gran relieve al espíritu de mortificación interior y exterior; esto servirá para templar almas y conciencias, para forjar verdaderos soldados de Cristo bien templados en las luchas contra los enemigos de Dios, de la Iglesia y de las almas: demonio, pasiones y el mundo.

Jesús ha dado a su Iglesia el Sacramento de la Con​firmación para transformar a cada bautizado en un fuerte soldado, claramente consciente de su papel de combatiente en el gran ejercito de la Iglesia. La vida del soldado es vida de renuncia, es vida de disciplina, es vida de sacrificios, es vida de lucha. ¿Es acaso ésta la visión y la convicción de los confirmados de nuestro tiempo? No ha habido, no hay y no habrá nunca en la Iglesia de Dios, hombres santos que no hayan conformado su vida con una severa austeridad de costumbres.

O con Él, o contra Él

En la Iglesia nueva muchas cosas deberán cambiar y cambiarán; deberán ser proscritos los falsos profeta pseudo ‑ maestros, las simplezas de tantos pseudo – teólogos; Él solo es el Maestro verdadero y universal que con el misterio de su Encarnación y Pasión y Muerte ha trazado el camino maestro que pastores, sacerdotes y fieles deberán recorrer a fondo si no van a querer condenarse; ¡o con Él, o bien contra Él!

En la Iglesia nueva ninguno se atreverá a someter a Cristo, a su Iglesia, a su Evangelio y a su moral al progreso de la tecnología moderna que no ha sabido dar ni justicia ni paz ni amor, a los hombres que de estas cosas tienen necesidad y están de ellas sedientos; se ha pretendido y se pretende soberbiamente borrar a Dios del corazón y de la mente del hombre para poner en el puesto de Dios a la tecnología, afirmando que ésta basta al hombre y a su felicidad. Son los hombres los que deben someterse a Creador y Señor del universo, a Dios Redentor y Salvador, a Dios Santificador.

Gravísima y tremenda responsabilidad de la Jerarquía que, hecha excepción de pocos y santos Obispos, por cálculos humanos, por fatuidad de un pseudo progreso material, así dicho tecnológico, ha hecho retroceder la verdadera civilización, que más que a las cosas pertenece al espíritu, para la verdadera civilización mejor alguna máquina de menos y algo de justo y de honesto de más. Don Octavio, Iglesia nueva que quiere decir pureza diamantina de doctrina y de costumbres. La Purificación despedazará y acabará con todo el producto del orgullo y de la soberbia que todo ha contaminado. Dios Uno y Trino te bendiga; reza, hermano, y ofrece tus tribulaciones para que la tranquilidad retorne a la Iglesia y a la humanidad. Don Orione
11 de Mayo de 1977
LA NUEVA IGLESIA

Soy Yo, Don Giovanni  Calabria. Nuestro conocimiento nacido en la tierra continúa en el cielo, en el cielo se ha transformado en santa y fraterna unión en virtud del gran Dogma de la Comunión de los Santos. Te amo Don Octavio, así como tú me quieres a mí, te amo porque en el cielo lo que informa nuestra alma, nuestro espíritu es el amor infinito de Dios. Nosotros no podemos sino amar, viviendo en Él y de Él, amamos todo y a todos; por una sola cosa tenemos aversión, el mal, porque Él es el amor que une, el mal es producto de la rebelión que divide.

El Amor que une
D.O., también yo, previniendo tu deseo de conocer por mí que estoy en la luz y que en vida acogí y amé la luz, y que es parte del amor del cual brota; tú deseas conocer por mí que estoy fuera del tiempo y del espacio algo acerca' de la purificación, en modo especial de la pos purificación. Él, la Cabeza invisible de la Iglesia, está siempre presente en la Iglesia y nada es extraño para Él de todo lo que se realiza en la Iglesia, es decir, en su Cuerpo Místico. Todo sabe, todo conoce, a todo sigue, porque Él no es sólo el Omnipotente, el Omnisciente, el Omnipresente.  Ya sabes tú que en El no hay ni pasado ni futuro. Él es el instante eterno que no huye jamás.

Cuando yo como vosotros estaba en camino sobre la tierra, Él me hizo conocer y claramente entrever la hora de la purificación, por esto yo de esto hablé en mis escritos, así pues no sólo esta hora vendrá sino que ya está en acto en un creciendo progresivo. Veréis desórdenes, violencias, crímenes, conjuras y profanaciones; tendrá su terrible epílogo: sangre, sangre, dolores y sufrimientos no fácilmente expresables.

Pura y bella como la esposa del Cantar de los cantares
Tú, Don Octavio, deseas conocer algo más de la pos purificación. Pues bien, en precedentes mensajes ya se te ha dicho que caerán muchas estructuras actuales de mi iglesia: congregaciones religiosas, órdenes religiosas, comunidades que ya no responden al espíritu para el que fueron instituidas, y otras nacerán, más acordes con las necesidades de la Iglesia renovada; esta iglesia nueva no encerrará ya en si semillas de escándalos, de perversiones, gérmenes de divisiones, sed de honores ni de riquezas. Pura y bella, como la Esposa del Cantar de los cantares será madre piadosa, sabia maestra y severa para salvaguardar el precioso tesoro recibido del cielo en custodia. El tesoro de la Palabra Divina, palabra de verdad que no cambia, ni puede cambiar a todo soplo del viento. Deberá salvaguardar no sólo el patrimonio inestimable de la revelación, sino también el patrimonio de la ley, de la moral evangélica, que nunca podrá ser plegada a los tiempos que cambian y se mudan, nunca deberá plegarse a las civilizaciones que cambian con el paso de las generaciones. Son los tiempos y las generaciones los que al contrario, deberán plegarse a la doctrina y a la moral que son de Dios.

La reprochable flexibilidad de los obispos en la materia ha traído la consecuencia de anarquía, del desorden, del relajamiento, males gravísimos de la iglesia que agoniza. Desaparecerá en la iglesia nueva la tremenda plaga del compromiso, táctica diabólica, razón y causa de innumerables enfermedades; sólo y siempre la verdad, sólo la doctrina y la moral cristiana, dones preciosos de Dios a la humanidad y a la Iglesia en particular, pueden sanar a las naciones y a la Iglesia, que son sanables y por tanto pueden ser sanadas. La Iglesia nueva será como Él la ha fundado y como Él la quiere. Será la estrella capaz de guiar a los pueblos unificados hacia la meta común, a los individuos y a las naciones.

Será verdaderamente el sacramento de salvación, gene​rador de justicia de paz y de amor. La Iglesia regenerada será la Iglesia consciente y conocedora de los grandes po​deres divinos que le han sido conferidos. Será la Iglesia compenetrada de su gran misión divina, será la Iglesia que luchará denodadamente por medio de sus Obispos y sa​cerdotes, todos compenetrados de la conciencia de la gran​deza, dignidad y potencia sacerdotales y harán frente a las oscuras potencias del infierno, liberando y sanando almas y cuerpos de tantas, tantísimas criaturas tiranizadas por los demonios, en cuya existencia y maldad todos creerán.

Una con Cristo Redentor

La Iglesia nueva será la Iglesia consciente, en la que toda pastoral será válida y eficaz sólo si se identifica con la misma actividad humana y divina de Cristo que con​tinúa renovándose y perpetuándose en el Misterio de la Eucaristía que es el Misterio de la Cruz; la actividad hu​mana y divina de Cristo era, es, y será siempre la de redi​mir, es decir, liberar a las almas de la esclavitud de Satanás; ésta es y será siempre la finalidad de la Redención que con​tinúa.

Será por tanto la Iglesia que tomará en serio la gran enseñanza de la Cruz, será la Iglesia que seguirá a Cristo por el camino trazado por Él con la humildad, la pobreza y la obediencia.

La Iglesia nueva será la Iglesia que reconocerá a Cris​to y a Él, a Cristo, dará todo honor y toda gloria, y le dará el puesto que le corresponde en el espíritu y en el corazón de cada uno de sus miembros, en las familias, en la escuela, en la sociedad y en los gobiernos, porque El es el Alfa y la Ome​ga de todos y de todo. Don Octavio, la muerte no nos ha dividido, estoy cercano a ti, estamos cercanos a ti. Dios Omnipotente te bendiga y te proteja de todo mal y de toda insidia del enemigo ahora y siempre. D.Giovanni Calabria
13 de Mayo de 1977
CON JESÚS Y MARÍA

Escribe hijo, 

es mi padre putativo que te quiere hablar. Hijito, soy el padre putativo del Unigénito, hijo de Dios, Dios como el Padre y Dios como el Espíritu Santo. Yo, pobre carpintero de Nazaret, fui elegido para la grande y única misión; fui yo, José, escogido para otra altísima tarea, la de ser el Esposo de la Madre de Dios; la fundadora que ha dado origen a la familia de la segunda creación espiritual, juntamente con Su Hijo e Hijo de Dios, verdadero Dios y verdadero hombre. Ella, mi Esposa, la segunda Eva, Él, su Hijo, el segundo Adán. Adán y Eva con su pecado han destruido la obra maestra de la creación, Jesús y María han rehecho la obra del Padre, más bella porque por Ellos y con Ellos, Dios ha manifestado su Amor infinito por la humanidad. Tanto amó Dios a los hombres, etc.

Yo, José, fui llamado junto al Unigénito Hijo de Dios para ejercer mi paternidad, no carnal sino real, porque este don me fue conferido por Dios mismo; fui y me sentí verdaderamente Padre, misterio en verdad grande; ejercí poder y autoridad sobre el verdadero Hijo de Dios, el Cual estuvo sometido a mí y obedeció. Hijo, hoy no se quiere ya obedecer, este es otro aspecto de la impresionante perver​sión moral que el neopaganismo ha realizado en el mundo.

Amor grande, pero puro, corría entre mí, y mi verda​dera esposa María; nuestro amor jamás estuvo contamina​do por sentimientos carnales, nos amamos como los ánge​les que no tienen cuerpo y se aman. Jamás yo, pobre carpintero, hubiera podido asumir mi misión, te repito única en la historia del género humano, que me fue confiada, si no hubiera tenido conmigo a Jesús y a María.

El misterio de la Redención continúa

Hijo mío, Yo, San José con la Virgen Santísima y con Jesús, nuestro Hijo, formamos la más santa de todas las familias humanas; jamás habrá nunca otra similar. Familia Santa, querida y dispuesta como la única cátedra en la que padres e hijos deberían inspirarse. Hijito, así como estuve unido a Jesús y a María en la tierra, así estoy a Ellos unido en el Cielo. A Jesús por Naturaleza divina le es conferido por el Padre todo poder en el Cielo y en la tierra, a María le es conferido ese mismo poder por gracia, y por reflejo también a mí, José. ¿Quién, hijo mío, podrá Jamás narrar las maravillas de Dios? Los hombres no profundizan estos sublimes misterios.

Hijito, el misterio de la Redención continúa; esto parece que lo han olvidado pastores y sacerdotes y la multitud de los cristianos que viven del recuerdo del misterio de la Cruz como un hecho lejano en el tiempo y no como una realidad en acto; de aquí la crisis de fe que los ha sumergido en la oscuridad y en la aridez espiritual.

Jesús, de continuo se ofrece a Sí Mismo al Padre como Víctima santa, pura e inmaculada en holocausto por la remisión de los pecados. Si en la Iglesia esto fuera creído y vivido por todos no habría menester y necesidad de la purificación. Pero por desgracia, hijito, la purificación ya está en acto como repetidamente se te ha dicho, y seguirá su curso. La rabia de Infierno no  pudiendo nada contra Dios se vierte contra vosotros, pero no prevalece. Valor, pues, no perdáis el ánimo. Estamos en medio de vosotros, junto a vosotros; hace falta perseverar en la fe, se necesita sufrir y ofrecer uniéndoos a la Víctima Santa; es así como podréis abreviar la hora oscura que cada vez se acerca más. Jesús bendito, Uno con el Padre y con el Espíritu San​to os bendiga y os proteja de todas las astucias e insidias del enemigo. San José
18 de Mayo de 1977
BIEN Y MAL, TERRIBLE DUELO

Escribe, hijo. Padre L. desea hablarte: Sí, hermano, también yo deseo hablarte.

Todo el bien que un alma en gracia realiza, así como el mal que un pecador hace, es materia del juicio particular y del juicio universal. Si luego el pecador sinceramente se convierte, Dios, justo juez, quemará en su infinita mi​sericordia el mal realizado antes de su conversión.

Hermano mío Don O., estas cosas tú ya las conocías y entonces lógicamente me preguntarás por qué ahora te las estoy diciendo.  Si te las digo es porque son como premisas al mensaje que estoy para darte.

Aquel que ama a Dios con humildad de espíritu y sinceridad de fe, con voluntad de conocerlo y servirlo cada vez mejor, es hecho objeto de todos los dardos de las poten​cias oscuras del infierno.  Los hombres de este siglo materialista, los paganos de esta generación no tienen, ni pueden tener ni la más mí​nima idea de lo que pasa y se desarrolla entre el alma resueltamente fiel a Dios y las potencias oscuras del in​fierno. El mundo, esto es, los que son del mundo y no de Dios, no creen y no pueden creer en el misterioso pero real duelo, siempre en acto entre las almas santas y el in​fierno.
Los buenos son probados en proporción a su bondad

El mundo es de Satanás, que es oscuridad, y no puede producir más que oscuridad en las almas que le tienden a él el oído. El animal, que pertenece a un reino inferior al del hombre, está en la oscuridad de todos los problemas que agitan la mente y el corazón del hombre. El hombre al que Satanás ha destruido la vida sobrenatural en su corazón, pertenece a un reino inferior al que pertenece un hombre en Gracia de Dios, por lo que el hombre que no tiene en sí el Reino de Dios, esto es, la Gracia, ve las cosas, pero sólo en clave natural - esto también se te ha dicho ya en un mensaje precedente - porque un velo misterioso envuelve al alma de los que no están en Gracia de Dios; he aquí porqué muchos Consagrados, sea que estén en la base o en el vértice, no ven el velo que les envuelve el alma, casi siempre es la soberbia, "radix omnium malorum"
.

Las hostilidades de las fuerzas del mal están en la medida del avance que el alma hace en la perfección y en la santidad. Las almas buenas son probadas en la medida de su bondad mientras que los indiferentes son dejados sin molestias y los malos son favorecidos en sus cosas materiales por los mismos demonios.

No por esto quiere decir que los demonios quieran a los réprobos, - ellos son incapaces de amor, aún del más tenue acto de amor, - ellos odian ferozmente a todas las almas porque odian a la naturaleza humana que ha hecho posible la Virgen Inmaculada, Cristo Señor y Redentor y a la Iglesia, que forman el epicentro de todo su odio.

Por qué, Don Octavio, los demonios, aun odiando indistintamente a todos los hombres, favorecen en sus aspiraciones humanas a los perversos, por una exigencia de su estrategia y  plan de perdición eterna de las almas, ellos no son pacientes, sino que saben malignamente esperar. ¿Qué importa esconder por algunos años a sí mismos y su odio, con tal de arrancar almas a Dios, a Jesús Redentor y a la Virgen Corredentora, con tal de precipitar al infierno los frutos de su incesante actividad, dirigida toda a esta finalidad?

Hermano mío, D.O., aun habiéndose ya dicho a ti muchas cosas acerca de estos seres inmundos, Yo he considerado oportuno agregar alguna nueva noción sobre su estrategia o táctica usada en su pérfida actividad. Jesús obra en la luz y con el amor, los demonios obran en las tinieblas y siempre animados por el odio. Luz y tinie​blas están frente a frente; vida y muerte en un prodigioso duelo se han enfrentado y se enfrentan, porque la Reden​ción está en acto.

El rechazo de Dios

En la Iglesia nueva se deberá hablar mucho de cuanto te he dicho, dada la incredulidad de este siglo que se ha hecho pagano, que como justamente te ha sido dicho "de todo ha hecho Dios, menos de Dios". 

Este horrible pe​cado del rechazo de Dios que no tiene precedentes por su extensión y gravedad, será borrado de la faz de la tierra con un rigor tal, también sin precedentes en la historia del género humano.

D. Octavio, te he hablado de enfrentamiento y de ás​pero conflicto; esto podría llevarte a pensar casi en una paridad de las dos partes, pero no es así, ninguno sea tentado de poner sobre un mismo plano a las dos par​tes opuestas. Dios es infinitamente más grande que el enemigo suyo y nuestro. Dios podría destruir a su adversario, valiéndose de su Omnipotencia así como de su Omnipoten​cia se ha valido para su creación. ¿Por qué no lo hace entonces?

Porque esto no entra en el plano de su Providencia Divina. Ab aeterno sabía que, creando a los Ángeles y crean​do a la humanidad ocurriría el gran desafío y la increíble rebelión de una y de la otra naturaleza. Dios no quita jamás lo que Él da. A la naturaleza angélica y a la naturaleza humana ha dado, entre otros dones, el don de la libertad, - responsabilizando así a una y otra naturaleza; en otras palabras nada ha quitado sea a la naturaleza angélica o a la humana.

¿Y los dones preternaturales y sobrenaturales  regalados a la naturaleza humana? Hermano, no fueron quitados por Dios, sino destruidos por el pecado.

Pon mucha atención, hermano; aun antes de que nuestros progenitores fueran llamados por Dios para dar razón de su desobediencia, se dieron cuenta de que estaban desnudos, esto es, un instante después de su pecado, y cuando Dios los llamó, tuvieron vergüenza; cayeron en la cuenta de haber destruido su vestidura nupcial, cándida e inmaculada, no retirada por Dios sino abrasada por la concupiscencia del espíritu y de la carne. Esta es la historia que se repite en cada alma cada vez que peca mortalmente. Es el pecado lo que obra nuestra ruina, es sólo y siempre el pecado de​liberadamente querido y conscientemente consumado.

A la naturaleza angélica, puesto que es más perfecta y potente que la naturaleza humana, no le fue dada la po​sibilidad de arrepentimiento y por lo tanto de regenerarse.

Diversas artes y estrategias de los demonios

La Redención es para todos los hombres, hecha excepción de aquellos que deliberadamente la rechazan. Las po​tencias oscuras del mal, - envidiosas y celosas y llenas de rabia, - por no haber tenido lo que sí se ha concedido a los hombres de buena voluntad, - usan los dones con los que han sido dotados, de inteligencia y de voluntad para seducir al hom​bre, y para involucrarlo en su misma suerte desespera​da.

En ésta su nefasta actividad usan artes y estrategias diversas, según las circunstancias.

He aquí porqué con las almas elegidas, todas dirigidas hacia Dios usan el choque frontal y al descubierto. Todos los santos conocen y han conocido esta tremenda lucha; nunca por sí solos hubieran podido salir de ella victoriosos, sin una particular ayuda de lo alto. Con las almas buenas se limitan a acciones de molestia, de tentacio​nes aún violentas, con los perversos la táctica es la de fa​vorecerlos en todas sus aspiraciones humanas, reservándose para después desfogar su sádico odio, en el momento en el que están seguros que esas almas les pertenecen ya para siempre a ellos. Hermano Don O., ánimo. Él jamás abandona a quien en Él espera, cree y confía. Dios te bendiga ahora y siempre. Padre L.
21 de Mayo de 1977
Y HABIÉNDOLO ABANDONADO, HUYERON

Hijo mío, Luigina te quiere hablar: Don O., no se puede pretender vivir en la tierra sin respirar el aire, aun si estuviera contaminado; no se puede pretender superar la prueba, (y la vida humana es una prueba), sin sufrir sus inevitables consecuencias, por eso no te sorprendas si personas no buenas han abierto las hostilidades contra ti.

Hijito, los mensajes están dando sus frutos. Muchas almas frías e indiferentes, han encontrado de nuevo su fervor; otras muchas han reforzado su voluntad de bien, otras almas de consagrados que se habían extraviado en los oscuros y tortuosos laberintos del pecado, mediante estos mensajes, han encontrado el camino de regreso y han vuelto a entrar en la casa del Padre. La reacción en acto por parte de los enemigos de Dios, de la Iglesia y de tu alma, era inevitable, hijo; de otro lado te había sido manifestada sin ambigüedad.

Te es muy notorio que Satanás es la mona de Dios y por esto también tiene a su disposición a sus judas escogidos entre los consagrados; ¿Por qué exactamente entre los consagrados? Pues porque los mensajes precisamente han sido dados principalmente para los consagrados, hijo, ¿no es ésta, la historia del Misterio de la Redención? Y la historia continúa y el Misterio de la Redención continúa en la Iglesia y en cada alma. ¿Acaso falta algún Judas al lado de Su Vicario? ¿Quién puede hoy medir la amplitud y profundidad del dolor del Papa, concretamente, por la infidelidad de la que es víctima? ¿Por qué, hijito, con estas preguntas te llevo con tu alma y con tu corazón, al lado de Jesús traicionado exactamente por uno de sus Apóstoles, negado por otro apóstol y abandonado por todos los otros? Es sencillo, para que tú, viendo y meditando, no te vayas a hacer ilusiones.

Quien quiera venir en pos de mí, tome su cruz y me siga

¿Quieres tú amar? Si es sí, hijo, como en realidad lo es, debes entonces estar bien dispuesto a proseguir en el camino de la cruz sin olvidar que en este camino, Él te precede: quien quiere venir en pos de Mí, tome su cruz y sígame. Él ya no puede sufrir físicamente, pero sufre moral y espiritualmente; y ¿quién puede decir sus sufrimientos? Creerlo insensible a la ceguera de muchos que en la Iglesia deberían por excelencia ser lámparas que irradiaran la luz de la divina Palabra y del calor del amor, creer​lo insensible a los sacrilegios de muchos de sus sacerdotes y de muchos de sus hijos; creerlo insensible a las profana​ciones a Él en el Sacramento de la fe, a las blasfemias, a los insultos que se renuevan y se repiten sin descanso, quiere decir no conocerlo.

Es absurdo, hijito mío, pero verdad: poquísimos son los que comprenden, o mejor, que se esfuerzan en compren​derlo. Pide tú con insistencia estar entre estos. Pero el com​prenderlo, como le es posible a la mente humana, y luego rechazar seguirlo sería cosa aún más grave que la de los que voluntariamente lo ignoran y viven alejados de aquellas rea​lidades cristianas en las que están inmersos. Estáte fre​cuentemente junto a Él crucificado, míralo y obsérvalo en cada una de Sus palabras, en cada una de sus expresiones, esto siempre se debe hacer, pero especialmente cuando la prueba se hace dura y áspera. Cuando se es llamado a estar más cerca de Él.

El amigo no es tan amigo como cuando comparte la suerte del amigo. Él, hijito mío, nos ha llamado ami​gos y vosotros a veces os hacéis la ilusión de serlo, pero ¿estáis luego dispuestos a compartir su suerte? ¿Estáis dispues​tos a subir con El al Calvario? Para Él nuestras palabras de nada sirven si no van acompañadas de los hechos. Hijo, lo que te estoy diciendo a ti suena a escándalo a los oídos de muchos consagrados que no tienen muchos puntos de comparación con San Juan o con San Pedro. El Padre Leopoldo en su mensaje te ha dado una más que exhaustiva explicación.

Se redime en la medida en que se sufre con Él.

Eras tú quien tenía que llevar la cruz y eran tuyas las cruces vistas en el cáliz, y Él por tres veces ha caído bajo el peso de la cruz como si por ella fuera aplastado; tus cruces no podrán nunca ser como Su Cruz. Hijito mío, se redime con Él en la medida en que se sufre con Él. Ahora observa y escruta con tus ojos la riada de almas en camino hacia infierno, como una manada ilimitada de ovejas desbandadas y traicionadas, que se han desviado por su necedad y por la necedad de los que las guían hacia la perdición eterna ¿No lo ha afirmado así la Virgen Santísima en Lourdes, en Fátima y en tantos otros lugares? No eran fruto de ficciones o de engaños las lágrimas derramadas por la Virgen Santísima en estos últimos decenios, sin embargo nada se ha dejado de intentar con tal de sofocar y relegar al olvido las enérgicas llamadas venidas del cielo.

D. O., tu sufrimiento no será entonces ni vano ni inútil; eres el pequeño granito de trigo arrojado en la oscura humedad de la tierra para que muera y luego lleve fruto. Hijito, en estas reflexiones encontrarás la fuerza pare adaptarte a Su divino querer. Siempre estoy cerca de ti; las promesas hechas en la tierra cuando son buenas y santas no son nunca anuladas en el Paraíso. Dios Uno y Trino te bendiga y te proteja siempre, especialmente en los momentos más cruciales en los que el alma es llamada a permanecer junto a Él Crucificado, para compartir con él la tristeza, la náusea, el tedio y la profunda oscuridad del Getsemaní. Luigina.
7 de Noviembre de 1977

EL MISTERIO DE LA REDENCIÓN

Centro y sostén de la historia de la humanidad

Hijo mío, escribe: Soy el Unigénito Hijo del Padre, en la plenitud de los tiempos hecho Carne en el Seno de Aquella que, bendita entre todas las mujeres, Conmigo Redentor se hizo Corredentora de la humanidad entera librándola así de la tiranía del infierno y de Satanás que la había hecho suya, con el engaño y la mentira, en el paraíso terrenal, despojándola de la vida sobrenatural de la Gracia, don estupendo de Dios, gratuito e incomparable.

En el terrestre paraíso de los progenitores, con la com​plicidad de Satanás, fue destruida la vida divina de la Gracia; en la cumbre del Calvario, presente y copartícipe Mi Madre, Yo obré el triunfo de la vida sobre la muerte, realizando así el designio del Padre que quiso hacer de Mí, Su Verbo hecho carne, en íntima unión con Mi Madre, el Corazón propulsor de toda la creación, el Cristo cósmico, epicentro del universo entero.

Satanás, en su invencible odio, busca en Adán y Eva su revancha sobre la humanidad entera sometiéndola a él con el pecado original; en el Calvario Yo, Cristo, nuevo Adán, en unión misteriosa con la Virgen Santísima, Madre Mía y vuestra, con mi sacrificio, obro la Redención; con la nueva creación reconcilio en Mí a la humanidad con El Padre, restituyéndola a Él, Alfa y Ome​ga de todos. ¿Por qué hijo mío, vuelvo yo con gran insistencia sobre un asunto del que ya tanto te he hablado y sobre el cual tanto se ha escrito?

Porque debe quedar bien claro y por todos comprendido que el Misterio de la Redención obrado por Mí, repito con la participación misteriosa de mi Madre, es el centro y fulcro de toda la historia del género humano, hoy puesto en duda en su naturaleza y consecuentemente en sus efectos por muchos sacerdotes, Obispos y teólogos. Hijo, negando la realidad demoníaca se niega el pecado original, se niega la Redención en su naturaleza y sus efectos sobrenaturales.

Hijo, negando esto se niega la centralidad del Misterio de la Cruz como punto de apoyo de la historia humana, y como exaltación y glorificación misma de la humanidad perdida y desheredada. 

Con la Redención se difunde sobre la humanidad una luz nueva.

Yo soy la Luz venida a este mundo, pero hoy esta Luz se quiere apagada y lo que es verdaderamente monstruoso es que las potencias oscuras del infierno hayan encontrado aliados y celosos colaboradores en Pastores, sacerdotes y en tantos teólogos presuntuosos en su obra demoledora; ¿hasta cuándo podré, hijo mío, tolerar una tal abominación?

Sepan pastores, ministros y teólogos de la nueva Iglesia que ningún hombre debe ignorar (porque ignorando compromete su salvación eterna) la doctrina en la cual y por la cual los preceptos divinos hunden sus raíces.

Será actividad fundamental y esencial para la pastoral de la Iglesia regenerada enseñar todo lo que ha sido revelado acerca de la creación, tentación y caída de los primeros padres, con la consiguiente Redención.

Ninguna moral sana es posible sin el conocimiento de la verdad en la que la moral tiene sus raíces. La pastoral en general, salvo pocas excepciones, es actualmente como eje desplazado de su centro, ella mira a las cosas marginales dejando en la oscuridad la parte central; por esta razón las almas están desorientadas con daño grandísimo y peligro de perderse. 

Su finalidad: arrancar las almas a Satanás

La finalidad de la Redención fue, es y será volver a arrancar las almas a Satanás homicida para devolverlas a Dios Creador, Salvador y Santificador. La razón por la cual hoy (aun en el dinamismo febril de la herejía de la acción) se ha venido a menos en relación con este fin principal de la pastoral, está en la soberbia, siempre la única raíz de todos los males.

La soberbia genera en el hombre el disgusto, la náusea de las cosas de Dios, de la oración, y en particular paraliza todo desarrollo de la vida interior de la Gracia, oscurece la mente, debilita la voluntad facilitando así el extravío del alma que poco a poco se hunde en un creciente y ruinoso desapego de Dios con un simultáneo apego a los bienes del mundo y a los placeres de la carne, y al fin aquí la tienes envuelta como en una mordaza tre​menda en la concepción típicamente mate​rialista de la vida. Hijo, la purificación en acto desalojará este materialismo del que Mi Iglesia y el mundo entero están tan terriblemente contagiados. 

En Mi Iglesia regenerada se deberá tener presente que la verdad conocida y amada orien​ta al alma a la humildad, encaminándola al puerto de la salvación eterna. 

Los Obispos deberán considerar la enseñanza catequística como un fundamental deber suyo por lo que cuidarán de la apertura de escuelas para catequistas, confiadas a expertos y santos sacerdotes que deberán tomar el agua de las fuentes límpidas de la Revelación, acordándose que siempre Uno solo es el Maestro eterno e infalible cuyas enseñanzas no mudan ni mudarán jamás porque son divinas. La Iglesia brotada de Mi Corazón abierto, maestra de verdad, porque es depositaria y custodia del patrimonio de la revelación, tomará su puesto de guía de los pueblos, fuerte por mi divino mandato.

La ignorancia de las verdades eternas, la manipula​ción y negación de la historia del misterio de la salvación ha sido y es el arma formidable con la que el enemigo ha traído el caos y la anarquía a la Iglesia y al mundo. Pero ¡no prevalecerá! Ya los retoños de la prenunciada primavera despuntan por todas partes, y el advenimiento de mi reino y la victoria del Corazón Inmaculado de Mi Madre están a las puertas. Te bendigo, ámame.
10 de Noviembre de 1977
GRAVÍSIMOS PECADOS DE OMISIÓN

Hijo mío, escribe: soy Jesús. Yo, hijo mío, te he llamado y tú has creído en mi palabra; también llamé a Pedro, a Santiago, a Juan y a otros, y ellos creyeron. Hijo, si cuando tú y ellos oída mi llamada, no hubierais res​pondido, ¿qué habría sido de ti y de ellos?

Cuando en el corazón de la noche por tres veces llamé: "¡Samuel, Samuel!" Las tres veces me respondió: "heme aquí, Señor"; exquisita sensibilidad se necesita para responder a Dios que llama. 

Ahora Yo, Jesús, te digo, considera todo el bien carente, porque no ha sido realizado por parte de aque​llos que no respondieron a mi llamada, que no respondie​ron a mis repetidas invitaciones; tú, hijo mío, no podrás jamás calcular el vacío abierto por aquellos que permanecieron siempre sordos a mi voz. Mi Iglesia está toda entrecortada por estos vacíos, por estos abismos.

Ahora, hijo, considera y medita bien en la grave res​ponsabilidad de aquellos que, sordos a mis invitaciones pe​can de omisión creando vacíos pavorosos; el pecado de omisión no es nunca un pecado aislado que permanece en sí mismo; todo pecado repercute en todo el Cuerpo Místico, dando al mismo Cuerpo Místico gran malestar y disgusto; propter pec​cata veniunt adversa.

Prueba a imaginar a mi Iglesia sin los Apóstoles, sin los Santos. De estos pecados de omisión mi Iglesia ahora está lle​na hasta el punto de rebosar. Pregunta: ¿Por qué Jesús mío tanta obstina​da sordera? ¿Por qué tanto gélido silencio al Amor que lla​ma? ¿Por qué esta obstinación en rechazar Tus invitacio​nes?

Respuesta: Hijo mío, mira en torno a ti y comprenderás; en Mi Evangelio encontrarás no una sino más respuestas; tú no puedes dar oído a varias personas que te llaman simultáneamente, y en efecto cuando esto sucede dirías: "Por favor, por favor, hablad de uno en uno". Y es justo y natural que así sea. Ahora, hijo, pon atención: ¿Cuántas veces no te llamado de día y de noche? Pero el Inimicus hominis
 siempre al acecho, a mi voz hacia seguir la suya; al responderme Sí a Mí sabes lo que sucede, como también sabes lo que sucede cuando no respondiéndome a Mí, prestaste oídos a Él.

Hijo, Yo conozco bien la triste herencia del pecado original que hace al hombre inclinarse hacia la vertiente del pecado, del mal, pero también conozco muy bien lo que Yo, Verbo Eterno de Dios hecho hombre, os he dado para haceros inclinar hacia la vertiente del bien; os he dado Redención con sus copiosos frutos.

No, hijo mío, no es concebible que Pastores de almas, sacerdotes y fieles por Mí con tanto amor solicitados y tan paciente longanimidad invitados a abrirse a la luz y al amor, vayan luego a consumar traición sobre traición, sea con relación a Mí, sea con relación a Mi Iglesia. No es concebible que tengan que ofenderme, que venderme nuevos judas, a mis enemigos, aliados con las potencias oscuras del Infierno 

La hora está señalada

Hijo, tú bien poco sabes, bien poco conoces de  las vergonzosas tramas, de las oscuras conjuras que se realizan en Mi Iglesia; ya te he dicho y de nuevo te repito que si te fuera concedido ver todo el mal que se realiza detrás de la fachada de la Iglesia, no podrías sobrevivir ni un instante.

Hijo, a pesar del abismo que se interpone entre Mí el Redentor y las almas inmersas en el pecado, Yo, Jesús, continúo llamando a la puerta de sus almas, de las almas de tantos Obispos míos, de muchísimos sacerdotes y fieles míos porque por todos he aceptado la Cruz, porque a todos los quiero salvos, pero ellos por desgracia están endurecidos en el pecado y cegados por la soberbia y el número de estos desventurados es verdadera​mente grande.

Pero no pienses que mi irreductible enemigo con to​das sus legiones sea imbatible e irrefrenable la tremenda hemo​rragia de almas que van al infierno... La hora está señalada por la misma prevaricación de ellos.

En un precedente mensaje te dije: Será hora tremen​da, sin precedentes, será hora de justicia y de misericordia; llegará el día en el que todo lo que te he dicho será comprendido; pero hoy muchos no creen y no entienden. Hijo, no te he hecho una lista de todos los motivos por los que pastores, sacerdotes y fieles no escuchan mi voz y permanecen insensibles a los impulsos de mi Gracia, pero lo haré en un futuro.

Hijo, reza y repara por tus hermanos que caminan por el borde del abismo de cuyo fondo no se puede ya salir. Ofréceme todos tus sufrimientos interiores y exteriores; ámame y quiéreme como Yo te amo. Te bendigo, y contigo bendigo a todos los consagrados de buena voluntad.

15 de Noviembre de 1977
IGLESIA NUEVA - IGLESIA REGENERADA

TEOLOGÍA PURIFICADA

Luz y tinieblas son realidades materiales en las que vivimos, en las que nos movemos, que nos envuelven y nos compenetran y en las que se mueven y viven todas las criaturas de este universo mundo; son realidades materiales (que caen en el ámbito de nuestros sentidos) y que nosotros no podemos menos de considerarlas auténticas y verdaderas.

Pues bien, otro tanto verdaderas realidades son las luces divinas que nos vienen de Dios como las profundas tinieblas que nos vienen de Satanás.

Satanás, de luz (generador de luz) se transforma en tinieblas; ¿cómo se realizó esta metamorfosis? La soberbia fue la única causa; la soberbia es oscuridad que genera oscuridad, así ha sido para Satanás y sus secuaces, así para otros muchos innumerables.

La Virgen Santa al contrario, por su gran humildad, fue hecha de tal manera luminosa y resplandeciente como para embelesar a Dios y tanto agradó por ésta su humildad a Dios Uno y Trino que La quiso además de Hija, Madre y Esposa divina. Hijo, estas verdades que te he expuesto en forma sencilla y clara han sido desfiguradas por el error, por la herejía y por la soberbia humana e infernal.

Hijo, un gran y santo Pontífice predijo "una nueva primavera"; en primavera los campesinos proceden a la poda de las vides; es tiempo ya de dar inicio a este trabajo, es necesario podar y limpiar la teología de las hojas y ramas secas, para que las vides se enriquezcan de nuevos y abultados brotes, plenos de humores vitales y no mortales.

Por el aproximarse de la nueva primavera Mi Iglesia es toda un fermento, es todo un hervir de al​mas repletas y henchidas de humores vitales, pero, hijo, la primavera sigue al invierno y el invierno es tiempo de frío, de hielo y de arrolladoras tempestades. La teología, ciencia divina, envenenada y desfigurada por tantas herejías, espera su poda indis​pensable para recobrar su natural esplendor que hará bella, nueva y santa a mi Iglesia.

Será gema preciosa que en su simplicidad esencial será como manantial de agua pura, viva, que podrá apagar la sed de las almas, vivificarlas y orientarlas en su ca​minar sobre la tierra.

Ay, ay de aquellos que, enrojecidos por la soberbia, movidos por el amor propio antes que del amor de Dios que es verdad, osarán contaminar de nuevo las fuentes del Agua viva querida para salvar y no para perder a las almas. Ay, ay de aquellos que por ponerse en evidencia a sí mismos no han titubeado en arrastrar a la eterna ruina a tantas y tantas almas; ¡mejor que no hubieran jamás nacido!

Te bendigo, hijo mío, reza y repara; ¡mira qué desgarro y qué ruinas están en acto en Mi Iglesia!

29 de Noviembre de 1977
SE HAN HECHO TINIEBLA

Escribe, hijo mío, soy Jesús: Deseo que tomes nota  de cuán grande es la necedad de los hombres, los cuales rechazan el dar oído a Dios, a Dios que cual Padre amoroso los llama con insistencia para ponerlos nuevamente en el recto camino, a Dios que constreñido por su sordera, debe recurrir a la severidad para despertarlos de su sueño de muerte. 

He aquí los múltiples aluviones, los terremotos, he aquí tantas otras calamidades, fruto de la necedad humana, que para nada han servido. Deberás tomar nota también de qué inverosímiles aparecen las ignominias pero son reales, a las que Satanás empuja a los que resisten a Dios, y todavía una vez más constatar la convulsa y activa potencia del enemigo Mío, vuestro y de mi Iglesia. Hijo, piensa, medita sobre la inconsciencia de los hombres y de tantos consagrados Míos escogidos para ser maestros de verdad, lámparas encendidas para disipar las tinieblas, y al contrario se han convertido en tinieblas ellos mismos, por lo que tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen las monstruosas cosas que se dicen y se hacen, y que no se pueden explicar sin la directa y personal intervención de Satanás y de sus malvadas legiones. Maestro y fautor de todas las horrendas tramas y conjuras que se suceden, que se entrelazan en un creciendo pavoroso bajo su empuje infernal, sólo los ciegos hoy no ven, envueltos como están por las tinieblas, lo que despedaza a la Iglesia y con la Iglesia a los pueblos de la tierra.

La feroz tiranía de Satanás está alcanzando su máximo nivel, más allá del cual no podrá pasar.

Yo siempre he dicho, hijo mío, que no quiero el mal porque soy Dios, porque soy el Amor; soy Dios, infinita perfección y el mal es siempre imperfección. Pero Yo el mal lo permito para someterlo y fermentarlo para el bien.

Purificación necesaria en Mi Cuerpo Místico

Satanás, aún sabiéndolo, no desiste de su exasperada y pérfida actividad, porque en el mal fue y está congelado. Hijo, se está alcanzando la última fase de este inmenso conflicto, fase en la que serás testigo de las más absurdas traiciones, de los más horrendos sacrilegios contra Dios y mi Iglesia, consumados precisamente por aquellos que deberían ser sus valientes defensores.

Hijo, los pueblos y las naciones se pueden sanar, pero ¿a qué precio? Bastaría una atenta lectura de la Biblia para hacerse una idea. Tú verás la hora de la purificación; acuérdate entonces de estas confidencias mías para permanecer firme y estable en la fe.

Prevengo, hijo, tu pregunta: ¿No podrías Tú, que eres el Hijo del Dios Viviente, neutralizar toda la nefasta acti​vidad de los demonios relegándolos al infierno, su lugar natural de pena?

Sí, hijo mío, Yo lo puedo todo porque soy Dios, y si no lo hago es porque tengo buenas razones para no hacerlo. Algunas de estas razones ya te las he manifestado en men​sajes precedentes; es necesario que la hora de la purifica​ción se cumpla en Mi Cuerpo Místico como también un día se cumplió en Mi Cuerpo Físico. La Misericordia y la Justicia deben tener su cumplimiento.

De nada han servido mis llamadas, mis reiteradas lla​madas; para nada han valido Mis divinas promesas; nada han valido Mis intervenciones en la tierra; casi nada han servido las numerosísimas intervenciones en la tierra de Mi Ma​dre y vuestra; para nada han servido Mis advertencias; po​quísimos las han acogido; sin embargo, eran llamadas, avisos provenientes de Mi Corazón Misericor​dioso, de Mí, Hijo Unigénito del Padre, Dios como El Pa​dre y el Espíritu Santo; se han reído de mí, han hecho insistente mofa de Mí, me han insultado en todas las formas con su necia incredulidad; pero verán cuán tremenda es la ira de Dios.

Ellos la han querido, ellos la han provocado; necios, se han sentado a la mesa con los enemigos Míos y suyos; por ellos han sido engañados y seducidos; Satanás los ha encadenado a sí con las más torpes pasiones, arrollán​dolos en la condenación eterna. Todo esto es una horrible realidad ante la cual se ne​cesitaba y se necesita reaccionar. Pero ella ha encontrado a Mi Iglesia desguarnecida de aquellas defensas que Yo le ha​bía dado.

Indiferentes mis consagrados y aún mis Obispos, se han pasado al enemigo y ahora colaboran con él secun​dándolo en su abominable juego. De estos éxitos el enemigo está extremadamente orgulloso y celoso.

Serán estos éxitos los que le permitirán desahogar su odio contra Mí y echarme en cara el fracaso y la inutilidad de la Cruz; pobre iluso y necio, verá una vez más la Om​nipotencia divina manifestarse al Cielo y a la tierra en su infinita extensión, pero no se convencerá totalmente sino al el fin de los tiempos, cuando regresaré a la tierra con gran majestad y gloria para juzgar a los vivos y a los muer​tos.

Quien cree en Mí no morirá in eterno

Una vez más Satanás verá lo que pueden el Amor y la Justicia divina; una Iglesia como nunca fue, res​plandeciente, hecha espectáculo al cielo y a la tierra, y él, el enemigo irreductible, deberá admitir, de mala gana, el haber tenido parte importante en la total renovación de Mi Iglesia, en los momentos en los que, con su perversa actividad confiaba en destruirla.

Ha llegado la hora, hijo mío, en la que los buenos, to​dos los buenos deben tomar conciencia y clara visión de los tiempos y de los acontecimientos en curso que en​vuelven con Mi Iglesia a la entera humanidad. Creer, firmemente creer, esperar, amar a Aquel que no miente y no decepciona. 

Quien cree en Mí no morirá in eterno. Sólo Yo soy la Resurrección y la Vida. Yo salvaré de la ira de sus ene​migos a quien en Mí cree y a quien me ama. 

Yo no me olvidaré de él en la hora de la prueba. Te bendigo, hijo, no temas; ámame, como Yo, Jesús, Ver​bo Eterno de Dios, te amo a ti.
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�	 Buscad primero el Reino de Dios... Mt 6. 33


�	 Ahora vemos en un espejo, en enigma. 1 Co 13,12


�	  oración de bendición o de exorcismo


�	 Desde siempre


�	 Nosotros insensatos. creíamos...


�	 Nosotros, insensatos, luego equivocamos el camino de la verdad. Nosotros creíamos... 


(Sb 5,6)


�	 El Sacerdote, otro Cristo


�	 Sed Santos


�	 Empezó por hacer y luego enseñar


�	 ‘Bendecir’ tomado en su sentido de exorcizar


�	 Ejemplo os he dado


�	 Hágase


�	 Para siempre


�	 Partícipes de la naturaleza divina 2 Pe 1, 4


�	 Raíz de todos los males


�	 A Jesús por María


�	 Desde la eternidad


�	 A la vista de ojos


�	 Por sus frutos los conoceréis  Mt 7, 16


�	 Que se están formando 


�	 Raíz de todos los males


�	 A causa de los pecados vienen los males


�	 El enemigo del hombre


�	 Para siempre
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